
  
    
  


  
    


    


    


    A mi familia, por soportarme.


    A Sofía, por apoyarme siempre en todos los ámbitos de mi vida.


    A Itziar, porque creíste en mí aún cuando nadie lo hacía y me animaste a cumplir mi mayor sueño.


    A Lory, Maryajo, Raquel, Paula, Esther, Tania, Maite y Angy, porque desde que os conozco os habéis convertido en mi mayor apoyo.


    A ti, lector, por confiar en mi trabajo.


    Un millón de gracias.
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    Prólogo


    


    Hoy es uno de esos días en los que tengo el ánimo por los suelos. Aunque estamos a uno de Febrero, ya me está entrando el sentimentalismo que acompaña al día de los enamorados desde que tengo uso de razón.


    Nunca he recibido un regalo en el día de San Valentín, pero el peor de todos mis “San Valentines” fue el del año pasado. Salía por tercera vez con John, un tipo nueve años mayor que yo. Sinceramente esta vez volví con él porque me transmitía seguridad, me sentía protegida con él, aunque realmente no me fiaba que fuese a durar. Pero ¡joder!, podría haberme dejado cualquier otro día, ¿no? Pues de eso nada. El señor decide ahorrarse el puñetero regalo de los enamorados y me deja el catorce de febrero por Whatsapp. ¿Se puede ser más cutre y rastrero? Así que decidí dejar de intentarlo, por fin me he rendido, prefiero estar sola y no sufrir por los hombres ni un día más.


    Siempre he querido ser algo importante: cirujano al principio, bioquímico después, pero no pudo ser, pues mi familia no pudo pagarme los estudios, así que me puse a trabajar, y a mis treinta años soy la encargada de un supermercado. He recorrido todas las secciones del supermercado hasta llegar donde estoy.


    Vivo con mi mejor amiga, Sophie, y su novio Kevin. ¿Que por qué vivo con una pareja? Hace algunos años Sophie y yo decidimos independizarnos de nuestros respectivos padres y vivir juntas. Ella trabaja en el mundo de la hostelería, es una cocinera maravillosa.


    Aunque al principio empezó a cocinar en casa, con el paso del tiempo y el aumento de los clientes pudo abrir su propio catering en un local cercano y poco a poco va cogiendo fama y prestigio en la ciudad.


    La noche que salimos a celebrar la inauguración del nuevo local Sophie conoció a Kevin. Lo mejor fue la forma en que se conocieron. Acabábamos de llegar al local de moda y nos acercamos a la barra a pedir nuestras bebidas. Cuando íbamos abriéndonos paso hacia la pista de baile, Sophie tropezó con una pierna y cayó de bruces en el pecho de Kevin, derramándole todo el contenido de su vaso en la camisa. Tras pedirle perdón al menos trescientas veces le invitó a casa para arreglar el desaguisado, y allí lleva desde entonces. Sinceramente me alegro un montón de que estén juntos, Kevin es un hombre maravilloso y trata a Sophie con mucha dulzura, y envidio el brillo de sus ojos cuando se miran el uno al otro.


    Pero cuando se acerca el maldito día de los enamorados me siento muy violenta estando en casa. Ellos no tienen la culpa, pobres, pero al verlos tan enamorados, tan devotos el uno por el otro, me deprimo. Si no tuviese que trabajar juro que no saldría de debajo de las mantas en todo el día, pero por desgracia toca trabajar, así que intentaré llevarlo lo mejor que pueda.


    Mi aversión por San Valentín no viene del año pasado, ni mucho menos, viene de los tiempos del instituto, en los que todas las chicas de clase recibían alguna que otra flor menos yo. No soy fea, al menos yo no lo creo, pero sí que tengo unos pocos kilos de más. En el instituto eran mucho más que unos pocos, pero conseguí dejar algo así como la mitad en el camino.


    He tenido una vida sentimental parecida a una montaña rusa, con sus idas y venidas, con sus momentos de amor absoluto y otros de locura transitoria. Pero ahora estoy en un punto en el que lo que quiero es algo estable, serio, que me lleve a alguna parte, y para mi desgracia los tíos que se acercan a mí no buscan lo mismo.


    Por eso tiré la toalla. No estoy de humor para polvos ocasionales, para eso tengo a Damon, mi consolador, que no me da dolores de cabeza, no me deja frustrada como la inmensa mayoría de los hombres, y lo único que tengo que hacer por él es lavarlo y cambiarle las pilas.


    Suplo mi falta de cariño masculino devorando novelas románticas. Me vuelven loca las historias de highlanders de los tiempos de los clanes escoceses, historias que me han despertado la curiosidad por Escocia. No... No por sus hombres, todas sabemos que los príncipes perfectos de las novelas no existen. Lo que me atrae son los paisajes, las costumbres, la cultura escocesa. Pronto viajaré a este maravilloso país a admirar los prados verdes que rodean el Lago Ness, el maravilloso castillo de Inverness, o las calles de Edimburgo.


    Suspiro resignada a seguir haciendo el pedido de la tienda, que es sábado y solo me queda un pequeño tirón hasta las nueve, porque hoy me toca cerrar de noche. Tampoco iba a ir a ninguna parte, pero me gustaría estar acurrucada en mi sillón con una taza de chocolate caliente leyendo la última novela que me ha llegado.


    Cuando llega la hora de cerrar, todos recogen deprisa para irse pronto a casa. La verdad es que no tengo ningún ánimo de llegar para ver a los dos tortolitos haciéndose arrumacos, pero no me apetece sentarme sola en un bar a tomarme una cerveza, así que decido encerrarme en mi cuarto cuando llegue, ya me inventaré algo para darle esquinazo a Sophie.


    En cuanto me subo a mi coche, pongo música relajante y empiezo a conducir para llegar a casa. Subo los escalones de dos en dos, entro en el apartamento y me encierro en mi habitación. Gracias a Dios tenemos baño incorporado en ambas habitaciones, así que me lleno la bañera, vierto un buen puñado de sales al agua y me dispongo a arrugarme como una pasa. Está tal como a mí me gusta, caliente hasta el límite, ese momento en el que te quemas cuando entras en el agua, pero poco a poco el cuerpo se acostumbra y solo sientes el placer del agua calentándote por fuera y relajándote por dentro.


    Cuando salgo del baño, un buen rato después, me percato de que sobre mi escritorio tengo uno de los envases del catering, y sonrío casi sin darme cuenta, pues Sophie me conoce lo suficiente como para saber mi estado de ánimo de las próximas dos semanas. Gimo cuando veo que se trata de mi plato preferido: lasaña. Ceno y me arrebujo bajo las mantas con mi nueva novela, pero apenas puedo leer un par de páginas. El cansancio me vence, y en poco menos de media hora estoy dormida como un tronco.


    


    

  


  
    

    

    


    Capítulo 1


    


    Me despierto con la sensación de que he soñado algo importante, aunque no logro recordar el qué. Tras una ducha me visto y entro en la cocina a tomarme un café bien cargado.


    Sophie y Kevin ya están sentados en la mesa, dedicándose sus acostumbrados arrumacos, y a mí se me tuerce el gesto de pensar que en unos días les odiaré con todas mis fuerzas... dentro del amor que les tengo, claro.


    ‒Buenos días. Sabéis que dais asco, ¿verdad? ‒les digo con una sonrisa.


    ‒Envidiosa ‒responde Kevin abriendo los brazos‒, ven aquí y te achucho también a ti.


    ‒Déjate... que no quiero morir a manos de tu mujer.


    ‒Si yo se que a ti lo que te gusta es que te abrace yo ‒bromea mi amiga dándome un abrazo.


    ‒Siento decepcionarte, Sophie... la verdad es que prefiero un abrazo de tu musculoso machote... pero me conformaré con un café.


    Tras una carcajada Kevin me sirve el café tal y como a mí me gusta: suave, con dos cucharadas de azúcar. Me lo bebo en un par de sorbos y me voy al trabajo.


    La mañana es bastante tranquila, pero a las doce, cuando la cajera debe irse al médico, me pongo a cobrar. La caja es la sección del supermercado que más me gusta, aunque mi humor no está demasiado bien como para aguantar a las viejecitas con sus achaques. Les sonrío amablemente, pero poco más.


    Cuando estoy a punto de terminar mi jornada, el último cliente al que atiendo me deja sin respiración. Tengo delante de mí al hombre más guapo, atractivo, sensual, peligroso y delicioso que he visto en mi vida. Es muy alto ‒tengo que levantar bastante la cabeza para mirarlo a la cara y yo mido 1'70‒, ancho de espalda, y bajo la chaqueta se dibujan unos bíceps muy bien definidos; tiene el pelo castaño y lo lleva corto, aunque algunos mechones le caen traviesos por su frente, y sus ojos... ¡Madre de Dios que ojos! Los tiene de un gris tan claro que parece que sean de cristal. Pero es esa sonrisa sexy de medio lado la que me deja con la boca completamente abierta.


    Le devuelvo la sonrisa y termino con su cuenta. Me pone nerviosa, no deja de mirarme como si quisiera devorarme, y las cosas se me caen constantemente de las manos.


    ‒Pareces nerviosa ‒comenta.


    Y si su aspecto es impresionante, su voz me deja sin resuello. Profunda, vibrante... y muy sexy. Sonrío mirándole a la cara sin dejar de pasar los artículos.


    ‒Solo cansada ‒le digo‒. Estoy a punto de terminar mi turno, y el cansancio se deja ver.


    ‒Deberías descansar más ‒contesta con otra sonrisa.


    ‒En cuanto llegue a casa me voy a meter en la cama.


    Él se ríe y, tras pagarme, coge sus cosas y se va. Y yo me quedo mirando a la puerta con cara de tonta unos segundos. Creía que ese tipo de hombres solo existían en las películas.


    Cuando salgo de trabajar vuelvo a casa. Me doy un baño relajante y me preparo una sopa y una tortilla. Almuerzo viendo mi serie favorita de televisión, pero mi cabeza no deja de pasearse por el rostro del desconocido. El resto del día pasa tranquilo, y me voy a la cama para soñar con el misterioso de ojos grises.


    El resto de la semana pasa como de costumbre, pero con una diferencia importante: el chico misterioso vuelve cada día. A veces compra algo, otras veces solo se limita a dar vueltas por los pasillos mirando las estanterías, pero mis compañeras dicen que es todo una excusa para verme.


    Yo no creo que sea eso, la verdad, pero espero ansiosa esos encuentros. Sé que no voy a tener nada con él, es un tío perfecto que no se va a fijar en alguien como yo, pero me alegra el día cuando le veo acercarse a mí con paso decidido.


    A veces cruzamos solo un “Buenos días”, otras veces nos tiramos un buen rato simplemente mirándonos. No sé nada de él, y ese misterio le hace parecer aún más atractivo si cabe.


    Hoy viene imponente: lleva unos vaqueros negros que se pegan a sus musculosas piernas a la perfección, y una camiseta blanca un poco hippie.


    Se acerca disimuladamente al pasillo donde estoy haciendo el pedido, y se queda ahí, mirándome de reojo, durante un buen rato. Mis nervios consiguen que mis manos se vuelvan de gelatina, y casi tiro media estantería por mi torpeza.


    Él solo sonríe, se da la vuelta y se va. Es como si estuviera observándome para percatarse de lo torpe que soy, y cuando lo consigue se aleja sonriente. Y al darme cuenta de ello me pongo de muy mal humor.


    Pero de pronto el desconocido no vuelve. Ha desaparecido de la faz de la tierra tal y como llegó, y me enfado conmigo misma al darme cuenta de que ansío sus visitas, de que necesito que venga a diario.


    Quizás fui un entretenimiento pasajero, o quizás le asusté de alguna manera... lo único cierto es que el misterioso de ojos grises ha desaparecido de mi vida.


    


    

  


  
    


    


    Capítulo 2


    


    Hoy me he levantado de un humor de perros: es el día maldito, y mis nervios pueden acabar con mi paciencia demasiado pronto. Ya he tenido más que suficiente con el derroche de amor que he tenido que presenciar a la hora del desayuno, y aún me queda aguantar el día entero con los ramos de rosas y todas las chorradas que acaban de llegar al súper.


    Reconozco que soy un poco rara, pero no sé lo que se siente al recibir un regalo de la persona que amas porque jamás lo he recibido. Al menos no en San Valentín.


    Con la mejor cara que puedo ponerles a mis compañeros, abro la tienda. Me sorprendo cuando el chico de la tienda de ordenadores de enfrente se acerca a mí y me regala una piruleta en forma de corazón, pero cuando miro alrededor veo que les ha regalado una a todas mis compañeras.


    ‒¿Y esto? ‒Pregunto sonriendo.


    ‒Bueno... siempre nos tenéis el desayuno preparado, y siempre nos calentáis la bollería en el horno aunque no tenéis por qué hacerlo, así que es nuestra forma de agradecéroslo.


    ‒¡Vaya, Gracias!


    La verdad es que me ha parecido un gesto de lo más tierno por su parte, y mi sonrisa es sincera, así que me guardo mi piruleta en el bolsillo del uniforme y vuelvo a la oficina a seguir con el trabajo. Al menos el día ha empezado con buen pie.


    A las once me pongo en la caja para que la cajera pueda ir a desayunar. Normalmente no hay mucho en lo que recrearse la vista, así que apenas miro a los clientes hasta que les cobro, para qué molestarse.


    Estoy pasando un paquete de cheddar, un cartón de leche, una barra de pan y un paquete de jamón york, y cuando levanto la vista hasta su dueño... me quedo sin respiración.


    Tengo delante de mí al chico misterioso, después de cuatro días sin verle. Sigue tan guapo como siempre, y empiezan a revolotearme un millón de mariposas en el estómago cuando me sonríe.


    Me pongo como una amapola cuando me doy cuenta de que esa sonrisa socarrona es porque está hablándome y ni me he enterado ¡Por dios, qué vergüenza! Estoy babeando con cara de tonta delante de él, así que recobro la compostura lo mejor que puedo antes de hacer su cuenta.


    ‒Son trece con veinte.


    ‒Preciosa, te he dicho que me des una bolsa.


    ‒Ay sí, perdona, estaba distraída. Trece con veinticinco entonces ‒me da un billete de veinte euros.


    ‒Quédate con el cambio.


    ‒Gracias, pero no me lo iba a quedar yo, sino mi jefe, así que aquí tienes.


    Acerca su mano para coger el cambio, pero en vez de poner la palma de la mano hacia arriba para que se lo dé, me coge la mano suavemente y sin dejar de mirarme con esa sonrisa socarrona me besa el dorso de la misma como si estuviésemos en la Edad Media. A mí el pulso se me acelera, empiezo a sudar, tengo un cosquilleo en el estómago que no logro aplacar... y el muy canalla lo sabe.


    Sabe qué efecto tiene en mí esa sonrisa y esa mirada. No me sorprende, apuesto a que provoca lo mismo en todas las mortales de sexo femenino, por lo que aparto de un tirón la mano, enfadada más conmigo que con él, y me vuelvo para cobrar al siguiente cliente.


    Se me eriza el pelo de la nuca cuando siento el roce de sus dedos al apartarme el pelo del cuello y su cálido aliento al oído.


    ‒¿Te has puesto nerviosa? Yo también. Debemos solucionarlo.


    ‒¿Perdona? ‒Me vuelvo altiva‒ Puede que tus dotes de seductor te sirvan con tus conquistas, pero conmigo vas listo, así que haz el favor de reservarte ese tonito para alguna que esté interesada en seguirte el juego.


    Dicho esto, me doy la vuelta furiosa ¿Quién se ha creído que es? Vale que está más bueno que el pan, pero debería estar menos pagado de sí mismo el imbécil, que todo lo que tiene de guapo lo tiene de gilipollas.


    Tras una risa divertida, coge su compra y se marcha. Menos mal, no me hace ninguna gracia tener que llamar al carnicero, el único hombre del supermercado, para que lo eche a la calle.


    El día pasa como todos los catorce de febrero. Han aparecido cuatro repartidores con ramos de flores preciosos para mis compañeras con pareja, cosa que realmente hace que me alegre por ellas, aunque a mí por dentro me esté matando.


    Cuando apenas faltan diez minutos para cerrar, llega otro mensajero. Lleva en los brazos el ramo de lirios rojos más impresionante que he visto en mi vida, pero lo que me deja totalmente estupefacta es que el mensajero se plante delante de mí con él en la mano. No se me desencaja la mandíbula de puro milagro. Cojo el ramo, recelosa, y tras mirar que realmente va dirigido a mí, firmo el albarán. En cuanto el mensajero sale por la puerta mis compañeras me rodean muertas de curiosidad.


    ‒¡Qué calladito te lo tenías! ‒dice la chica de la charcutería.


    ‒No tengo ni idea de quién pueden ser ‒contesto yo, sin apartar los ojos de las flores.


    ‒Sarah, por Dios, busca la nota ‒agrega la frutera‒. Ahí dirá de quien es.


    Busco entre las delicadas flores una nota que me deje saber de quién es el ramo, pues últimamente no he estado con nadie, así que no sé de quién pueden ser.


    ¿Sabes interpretar el significado de las flores? Encuentra el significado de estas, y sabrás lo que has despertado en mí, Ángel. El juego acaba de empezar... ¿Podrás resistirte a mí?


    Me quedo a cuadros. Ni sé el significado de las flores, ni tengo idea de quién pueden ser. Mis compañeras me miran con cara de póker, creen que les estoy mintiendo, por lo que me encojo de hombros y voy a meterlas en agua.


    Cuando cierro la tienda para irme por fin a casa, es cuando realmente respiro en todo el día. Sophie y Kevin van a cenar en un restaurante y se quedarán a pasar la noche en un hotel, así que tengo toda la casa para mí, y podré practicar mi deporte favorito: sofá, manta y libro, acompañado por una buena taza de chocolate caliente. Doy gracias a Dios porque mis compañeros de piso sean comprensivos y me entiendan, porque de lo contrario hubiese sido una noche terrible.


    Sigo sintiéndome sola, como todos los años, pero el ramo de lirios ha aligerado un poco el peso que tengo en el corazón ¿Quién ha podido ser? ¿Y qué significado tienen las flores? En cuanto llegue a casa lo buscaré en Internet.


    Estoy inmersa en mis cavilaciones, y casi me da un infarto cuando me vuelvo y me choco de bruces contra un pecho musculoso. Me aparto de un salto, y el dueño de esa obra de arte me sujeta de los antebrazos para que no me caiga de culo al suelo.


    ‒Tranquila... no voy a morderte.


    ‒¡Joder, que sus...


    Me quedo helada cuando veo quién es el dueño de ese pecho tan apetitoso. ¡El hombre del súper! Me está sonriendo con arrogancia, pero no me suelta. Me sacudo un poco para que me suelte, y él da un paso atrás.


    ‒¿Por qué demonios cierras sola? ¿Quieres que te atraquen?


    ‒¿Y a ti qué te importa lo que haga? ¿Acaso eres mi padre? ‒contesto con un cabreo de los que hacen historia.


    Él vuelve a poner esa sonrisa depredadora, y se acerca hasta dejarme aplastada contra la pared. No me está tocando, y solo tiene apoyada una mano junto a mi cabeza, así que tengo una vía de escape, pero no puedo moverme. Sus ojos son los que me tienen inmovilizada en el sitio, con ese brillo que promete tantas cosas... empiezo a tener mucho calor.


    ‒¿Tienes planes románticos para esta noche?


    ‒Repito... ¿a ti qué te importa?


    ‒¿Y esas flores? Deberías que averiguar quién es tu admirador misterioso.


    ‒¿Acaso eres tú? ‒pregunto, un poco chula.


    Él solo sonríe, y le empujo suavemente hacia atrás para poder escapar. Aunque reticente, él lo hace.


    ‒Quizás es alguien que está enamorado de ti ‒eso me arranca una carcajada, que le saca a él una sonrisa sincera, de esas que pueden pararte el corazón‒. Vaya, veo que te parece gracioso.


    ‒Créeme, es imposible ‒le contesto.


    ‒¿Y eso por qué?


    ‒Porque estoy soltera y sin compromiso, guapo.


    Abro los ojos sorprendida. No sé por qué le he dicho eso. Él inspira profundamente y me aplasta contra la pared pegando su pecho al mío. Siento entre las piernas el bulto de su erección. Su graaan erección. Y mi sexo responde al momento a ella humedeciéndose por completo. Me estoy asustando, pero no de él, sino de mi propia reacción.


    ‒Suéltame ‒suplico sin mucha convicción.


    ‒De eso nada ‒replica acercando su boca a la mía hasta apenas rozar mis labios‒. Eres muy peligrosa, ¿Sabes?


    ‒He dicho que me sueltes ‒Apenas puedo articular palabra. Deseo sus labios en los míos más que nada ahora mismo.


    ‒Haces que pierda la compostura, ángel ‒me quedo sin respiración al darme cuenta de que ha sido él quien ha enviado las flores.


    ‒¡Tú! ‒le miro entre enfadada y confundida.


    Él sonríe de esa manera tan peligrosa y sexy antes de posar su boca sobre la mía. Entro en combustión. Jamás un beso me había hecho arder de esa manera. Sus labios son suaves y dulces, y sus besos... ¡Ay Dios mío! Realmente sabe cómo besar a una mujer. Recorre suavemente con la lengua mi labio inferior antes de morderlo ligeramente. Abro la boca instintivamente, y él aprovecha la oportunidad para profundizar el beso, pero sin avasallar. Juega con mi lengua, recorre cada centímetro de mi boca de manera suave.


    Mis huesos acaban de convertirse en gelatina. No quiero que termine nunca esta dulce tortura, pero antes de que esta idea se forme en mi cabeza, él separa sus labios de los míos con un suave roce.


    Se aparta de mí como si tal cosa. Yo estoy hecha mantequilla fundida, y él ni siquiera respira agitado. Me pongo furiosa, porque sé que está jugando conmigo. De un empujón lo aparto de mí y me alejo lo más dignamente que puedo en dirección a mi coche. Pero justo cuando voy a subirme en él su voz me detiene en seco.


    ‒¡Ángel, empieza el juego!


    Me vuelvo furiosa para contestarle, pero ha desaparecido. Me monto en mi coche dando un portazo y apoyo la cabeza en el volante. ¡Será capullo! ¿Cree que puede jugar conmigo? Pues está listo si cree que se lo voy a permitir. Cuando doy la vuelta a la esquina le veo andando por la acera con las manos en los bolsillos. Freno en seco, me acerco a él con paso decidido y le estampo el ramo de flores contra el pecho para después darme la vuelta y volver a mi vehículo. Espero que se enfade, me insulte o algo por el estilo, pero el muy canalla se ríe. ¡Se ríe a carcajadas! Mis labios se curvan involuntariamente en una sonrisa sincera. Ha sido un fin de fiesta curioso.


    


    

  


  
    

    

    


    Capítulo 3


    


    Tras el incidente en la puerta del trabajo con el desconocido sexy, llego a mi casa, me ducho y me dispongo a disfrutar de lo que me queda de noche.


    Acabo de ponerme cómoda en el sofá, con mi nueva novela en el regazo y una taza de chocolate caliente en la mesa, cuando llaman a la puerta. No se trata de otro que mi querido Ray, que trae una bolsa en la mano.


    ‒¡Sorpresa! ¿Creías en serio que iba a dejarte pasar la noche sola?


    ‒Pues creía que tenías planes para hoy con el chico de la moto ‒pregunto apoyada en la puerta de la cocina‒. ¿Qué ha sido de él?


    ‒Le he dado pasaporte, nena. Era un chulo, y yo de eso ya vengo sobrado –río ante su comentario.


    ‒¿Qué traes en esa bolsa?


    ‒¡Tachaaan!


    No puedo dejar de reírme cuando saca de la bolsa un montón de películas románticas, un paquete de palomitas para el microondas y una bolsa enorme de M&M's.


    ‒De eso nada, no vamos a ver películas de amor para ponerme a llorar como una magdalena. Las chuches no te las discuto, pero deberías haber traído películas de risa o terror.


    ‒¡Sí, hombre! ¡De terror! No pienso ver una película de terror en lo que me resta de vida. El maratón al que me sometisteis la semana pasada fue más que suficiente, bruja.


    ‒Bueno... vamos a ver entonces qué hay en la televisión. ¿Has cenado?


    ‒No... Pensaba llamar a un japonés y cenar juntos.


    ‒¡Ay que ver cómo me cuidas! ‒digo sonriendo.


    ‒Ya que los heteros no se dan cuenta de lo maravillosa que eres tendré que cuidarte yo, ¿no?


    Sonrío porque sé que de lo contrario se va a poner en plan padrazo dándome el sermón, pero por dentro estoy hecha pedazos. Tiene razón, como siempre. No sé que tengo de malo para que los tíos no quieran nada serio conmigo.


    Me han utilizado tantas veces que ya he perdido la cuenta. Para el sexo opuesto soy muy buena para mantener relaciones esporádicas, pero a la hora de relaciones serias todos se buscan a otra, dejándome destrozada durante meses.


    Aparto esa idea de la cabeza y me dispongo a pasar una noche maravillosa con mi mejor amigo gay. Pedimos toda clase de sushi, que me encanta, y también rollitos vietnamitas, que le dan mil vueltas a los rollitos de primavera.


    Saco una botella de vino del frigorífico y nos acomodamos listos para disfrutar como enanos de nuestra noche cuando llaman a la puerta. Miro a Ray con una ceja levantada, pero niega con los ojos como plato y las manos en alto, señal de que no es ninguna de sus trastadas.


    Por un momento había imaginado que el muy canalla había contratado a algún stripper, como hizo el día de mi cumpleaños. Me engañó como a una niña. Me hizo creer que se había olvidado de mí y apareció con una enorme tarta... rellena de un hombre impresionante.


    Al abrir la puerta casi me quedo sentada de culo cuando veo a otro mensajero con un enorme ramo de flores. Predominan las orquídeas rojas, pero también hay salpicadas rosas rojas, rosas blancas, frutillas rojas y mariposas de madera, de diferentes tonos de rojo. Firmo el albarán casi en trance, y cuando llego al salón Ray abre los ojos como platos cuando ve el ramo.


    ‒¡Madre de Dios! ¡Qué cosa más impresionante! ¿De quién son?


    ‒No lo sé ‒digo sin apartar la vista de las flores más bonitas que he visto en mi vida.


    ‒¿No tiene nota?


    ‒No he mirado ‒digo mirándolo de pronto‒. Son preciosas, ¿verdad?


    ‒¡Pero mira la nota!


    Saco con mano temblorosa la nota que hay en el ramo. Tengo una ligera sospecha que hace que se me enoja el corazón.


    Has roto mi pobre corazón, ángel. Espero que a este lo trates con más cariño que al anterior. Busca el significado de las flores. Sigue el juego... ¿Serás capaz de resistirte?


    Levanto la vista de la nota entre asustada y enfadada. ¡No me lo puedo creer! ¿Cómo demonios ha conseguido mi dirección? Esto ya se pasa de castaño oscuro.


    Recibo un codazo en las costillas de parte de Ray, que aún sigue con la boca abierta. Me dirijo de forma automática a la cocina a ponerlas en agua con él pegado a los talones.


    ‒¿El anterior? Nena, creo que tienes muchas cosas que explicarme. ¡Sabes que soy un cotilla! ¿Por qué no me lo has contado en cuanto me has abierto la puerta?


    ‒En serio, se me pasó. Se trata de un tipo que ha venido a comprar al súper. Ha sido un borde y le he dado un corte, y me ha mandado un ramo de lirios al trabajo con otra nota del mismo estilo. Cuando he salido de trabajar me ha arrinconado contra la pared y me ha besado con esos aires de prepotente que se gasta. Es guapísimo y lo sabe.


    ‒¿Y qué hacías sola en casa? ¿Por qué no te lo has traído y habéis follado como conejos?


    ‒No seas ordinario, Ray. No lo conozco, es un chulo pagado de sí mismo, y además no tengo ganas de líos de un par de noches, ya lo sabes.


    ‒A ver, nena... un hombre te ha arrinconado, te ha comido los morros así a lo película porno... ¿y me estás intentando dar a entender que no te ha gustado?


    ‒¿Gustarme? Casi se me caen las bragas. Ha sido intenso, sexy... ¡Joder, todo un beso porno!


    ‒¿Y qué esperas para buscar lo que significan las dichosas flores? ¡Abre el ordenador!


    Miro en Google el significado de las dichosas flores.


    Lirios: amor ardiente.


    Orquídea roja: me muero por hacer el amor contigo.


    Rosas: invitación al sexo.


    Estoy hiperventilando, porque de repente imágenes muy tórridas de los dos en la cama han invadido mi imaginación.


    ‒¡Jesús! Me he puesto a cien solo de pensar en lo que quiere hacerte ‒replica Ray abanicándose con una revista.


    ‒Ray, no seas iluso. Está jugando conmigo.


    ‒¿Por qué piensas eso?


    ‒Primero, no me conoce. Segundo, tú no lo has visto, pero te aseguro que es un auténtico Dios sensual. Puede tener a la mujer que quiera, así que ¿por qué yo? Se aburre y ha encontrado a la víctima perfecta para su diversión.


    ‒¿Y por qué no simplemente te alegras de haberle gustado a un hombre así? Te juro que a veces me dan ganas de estrangularte. Que te haya ido mal... siempre... no quiere decir que vuelva a pasar lo mismo.


    ‒Tú lo has dicho, Ray, SIEMPRE. Jamás me va a ir bien con un tío. No sé por qué, pero ya lo he aceptado. Voy a vivir mi vida en soledad, pero la voy a disfrutar al máximo. Y para ello no necesito a un adonis riéndose de mí. Además... ¿de dónde coño ha sacado mi dirección? Deberías estar preocupado por ese hecho y no enfadado conmigo por no tomármelo en serio.


    ‒Tienes razón, perdona. No saques conclusiones precipitadas, seguro que es amigo de alguien que te conoce y por eso sabe tu dirección.


    ‒Eso espero, porque si no estoy muy pero que muy jodida.


    Volvemos a nuestros planes iniciales, pero soy incapaz de quitarme a mi acosador de la cabeza. Aunque parezca mentira, no estoy asustada por el hecho de que sepa dónde vivo. Aunque sea un imbécil y un chulo, no tiene pinta de ser un loco ni un psicópata.


    Nos decantamos por ver una película que están echando en la televisión sobre el fin del mundo. Me siento tan a gusto así, apoyada en el pecho del hombre que es para mí como mi hermano mayor... Sé que es un triste consuelo para la soledad que me atormenta últimamente, pero al menos él nunca me va a fallar.


    Apenas me percato de que suena mi teléfono, pero no pienso cogerlo. Hoy es un día muy difícil para mí, y prefiero estar incomunicada. Pero Ray no lo va a dejar pasar y me da el teléfono. Es un número privado, así que rechazo la llamada.


    Me quedo mirando a mi amigo del alma por un instante. Él tampoco tiene mucha suerte con los hombres, y eso sí que no lo entiendo. Si fuese más guapo reventaba. Lleva el pelo castaño corto y de punta, y una barbita muy bien recortada adorna su cara de labios carnosos. No es demasiado alto, apenas me saca un par de centímetros.


    Pero lo que realmente destaca en sus facciones son sus ojos, de un azul tan limpio y cristalino como las aguas que rodean a Las Maldivas. Hace ya tantos años que nos conocimos que he perdido la cuenta, y desde entonces hemos sido inseparables.


    Nos conocimos en el trabajo. Yo acababa de empezar a trabajar en un supermercado y le contrataron gracias a mí. Tuvimos un encuentro de lo más extraño. Cuando me dio su curriculum fue como si una fuerza extraña uniese mi alma a la suya... y sé que él sintió lo mismo. Nos sonreímos y yo corrí a recomendarlo como repartidor.


    Reconozco que al principio me atraía, pero en cuanto me confesó lo que por entonces seguía siendo un secreto cambié el chip y nos buscábamos novio mutuamente. Pero la forma en la que nos comportábamos el uno con el otro daba a entender otra cosa a quien no supiera de sus gustos sexuales, lo que nos trajo muchos problemas.


    Despierto de mis cavilaciones cuando me suena la llegada de un mensaje de texto. Arrugo el cejo extrañada, porque hasta mi madre me habla por Whatsapp, y casi tiro el teléfono al suelo cuando leo lo que pone.


    ¿Estás a gusto en tu soledad? Pronto, ángel, muy pronto pasarás las noches entre mis brazos en vez de triste y sola en tu fría cama.


    Ray coge el teléfono al vuelo antes de que se estampe contra el suelo, y lee el mensaje. Suelta cuidadosamente el móvil en la mesa y se vuelve hacia mí despacio.


    ‒Nena, esto ya no es normal. Me estoy preocupando en serio.


    ‒¿Cómo demonios sabe mi número de teléfono, Ray? ¿Y por qué me acosa de esta manera?


    ‒No lo sé, pero deberías llamar a la policía.


    Es lo más acertado que podría hacer... pero mi mente y mi corazón me dicen que no es ese el camino que debo seguir. Sigo pensando que no puede ser mala persona después de haberlo visto tantas veces en el supermercado.


    ‒Voy a esperar.


    ‒¿¿Cómo?? ¡Te está acosando, por amor de Dios!


    ‒Lo sé, pero...


    ‒Te gusta ‒no es una pregunta.


    ‒La verdad es que sí. No sé por qué, Ray. Debería estar asustada y cabreada, pero todo esto me divierte.


    ‒¡¿Que te divierte?! Estás como una puta cabra, nena. Ese tío debería ser encerrado por acoso. Pero allá tú. ¿Quieres que me quede contigo esta noche?


    ‒Gracias, Ray, pero necesito estar un rato a solas conmigo misma. Debo pensar en todo esto.


    ‒Bonita forma de echarme ‒masculla levantándose, aunque no está nada enfadado‒. Ten el teléfono a mano por si ese psicópata intenta algo más.


    ‒Lo haré, no te preocupes. Ray... Gracias por hacerme esta noche más llevadera.


    ‒Cariño mío ‒coge mi cara y me planta un sonoro beso en los labios‒. Nunca se me ocurriría pasar la noche de San Valentín con otra mujer.


    Rompo a reír ante el comentario. Si fuese con un hombre seguro que me dejaba más sola que la una.


    Recojo todo lo que hemos puesto por medio y me voy a la cama. El sueño tarda en alcanzarme, y cuando lo hace es para llenar mi cabeza de imágenes de ciertos ojos grises...


    


    

  


  
    

    

    


    Capítulo 4


    


    El sol apenas ha salido y yo ya estoy en la cocina preparándome un café súper cargado. No he dormido bien en toda la noche, y para colmo me he despertado con un dolor de cabeza de mil demonios. Por si no tuviese bastante con eso, hoy me toca a mí abrir la tienda, así que a las siete debo estar en el trabajo para recibir a los proveedores.


    Anoche llegué a la conclusión de que todo esto debe ser una broma de alguno de mis compañeros, por la putada que les gasté yo a ellos en Navidad. Tuve a las chicas todas las Navidades disfrazadas de mamá Noel, y al carnicero lo disfracé de Santa Claus, aunque sin barba.


    En cuanto llego al trabajo mi cara deja entrever el cabreo que tengo. He de averiguar quién es el amigo de mi acosador secreto, y sé que no va a ser tarea nada fácil. Interrogo a todos los proveedores, porque con todos ellos me llevo genial y tienen mi número personal, pero ninguno conoce a nadie como el hombre que les describo.


    Ya son las ocho y mi plantilla está a punto de llegar. Pongo mi mejor cara de poli mala y los espero en las escaleras que dan a los vestuarios. Conforme van mirándome, se van parando en seco, porque saben que algo no anda nada bien. Es mi segunda encargada la que rompe el tenso silencio que se ha instaurado en el vestuario.


    ‒Sarah, ¿ocurre algo?


    ‒Sí que pasa, sí. La bromita de ayer ha llegado demasiado lejos.


    ‒¿Qué broma? ‒Pregunta el carnicero, extrañado.


    ‒Vale lo de las flores. Pase lo del acoso en la puerta del súper. Pero en serio, ¿a mi casa?


    ‒¿Sarah, de qué demonios hablas? No sabemos nada de ninguna broma. Al menos yo no ‒balbucea la panadera.


    ‒¿Ninguno de vosotros tiene nada que ver con en el envío de los lirios?


    ‒¡No! ‒Contestan todos al unísono. Respiro hondo y cierro los ojos.


    ‒Pues estoy bien jodida.


    ‒¿Qué pasa, Sarah? ‒Inquiere la charcutera, preocupada.


    ‒El tío que estuvo viniendo al súper hace dos semanas y que decíais que venía por verme me estaba esperando cuando os fuisteis y me acorraló en la calle. Después me mandó otro ramo de flores a casa. Y por si no tuviese bastante con eso me mandó un mensaje al móvil. Tengo que ir a la policía en cuanto termine mi turno.


    Siento que me va a estallar la cabeza. Me tomo mi pastilla para la jaqueca antes de abrir las puertas. Y la primera persona que entra en el establecimiento es él.


    ‒¡Tú! ¡Maldito hijo de puta! ¿De dónde coño has sacado mi número de teléfono y mi dirección?


    Avanzo hacia él echando humo. Tras la sorpresa inicial que se refleja en sus ojos, se acerca a mí despacio.


    ‒Tranquila, Sarah. Puedo explicarlo. Vayamos a tomar un café y te lo explico.


    ‒¡No pienso ir a tomar nada contigo, degenerado!


    ‒Por favor, contrólate un poco. Vayamos a alguna parte a hablar de esto... estás montando un espectáculo.


    Es en ese momento que mi jefe entra por la puerta. Gracias a Dios no me ha pillado gritando como la niña del exorcista. Me quedo de piedra y la mandíbula se me desencaja cuando se acerca a mi acosador y le palmea la espalda antes de echarle el brazo por los hombros de manera desenfadada.


    ‒Buenos días, Sarah. Veo que has conocido a mi hijo Blake.


    ‒Eh... si, le conozco ‒digo más roja que un tomate. ¡Acabo de hacer el ridículo delante de mi jefe!


    ‒Tuvimos un malentendido, papá, y tengo que arreglarlo.


    ‒Entiendo ‒asiente mi jefe no muy convencido‒. ¿Por qué no te vienes a tomar un café con nosotros? Así lo aclaráis todo.


    ‒Se lo agradezco, señor Taylor, pero aún no he hecho los pedidos y se me echa el tiempo encima. Quizás en otra ocasión ‒mi jefe ríe divertido.


    ‒Esta mujer es responsable hasta decir basta, Blake. No permita Dios que yo la aparte de sus obligaciones. Hasta pronto, querida. Nos veremos en la oficina a final de mes, como siempre.


    ‒Sí, señor.


    ‒Sarah... ‒se despide mi acosador inclinando la cabeza.


    ‒Blake...


    Estoy agotada mentalmente. ¿En serio el hijo de mi jefe me está acosando? Porque tengo más que seguro que ese pedazo de bombón no está interesado en mí.


    Le digo a mi ayudante que me sustituya en la hora del desayuno y me encierro en la oficina a respirar. Tras un café y un ibuprofeno mi mente está un poco más despejada. Pero eso solo sirve para que empiece a llorar. Me siento herida. Herida porque un niñato hijo de papá se haya divertido a mí consta.


    Aunque siempre me digo que debo ser fuerte y escéptica, me había ilusionado un poco. En mi vida las únicas flores que he recibido han sido las que me mandó el marido de mi madre para mi cumpleaños dos años atrás, y ahora llega Blake Taylor y me manda no uno, sino dos ramos para reírse de mí. Blake... hasta su nombre lo delata. Es tan oscuro como su conciencia.


    Oigo la puerta abrirse y a alguien subir los escalones de dos en dos. Me limpio rápidamente los ojos para que mis compañeros no me vean llorar, aunque la hinchazón debe ser de campeonato.


    Pero no son mis compañeros, sino Blake. Se arrodilla delante de mí e intenta levantarme la cara suavemente agarrándome de la barbilla. Pero no pienso mirarle para que se ría a mandíbula batiente, así que de un manotazo le quito su mano de mi cara. Oigo como suspira resignado antes de volver a intentarlo, ahora con más fuerza.


    ‒Has estado llorando.


    ‒Qué observador ‒digo sarcástica‒. Cumpliste tu objetivo, así que ya puedes largarte.


    ‒¿Mi objetivo? ‒Pregunta arrugando el ceño‒ ¿Y cuál según tú era mi objetivo?


    ‒No te hagas el inocente conmigo, que cuando tú vas yo ya he ido y vuelto.


    ‒A ver, Sarah... ¿Me quieres explicar qué es lo que piensas que intentaba? Porque creo tener una leve idea de lo que se te pasa por esa cabecita loca, y me estoy poniendo de muy mala leche.


    ‒¡Reírte de mí! ‒Digo levantándome de mi silla‒ No sé dónde me has visto, seguramente en la oficina de papá, y decidiste que estabas aburrido y que yo era perfecta para la bromita de San Valentín.


    ‒¡¿En serio?! ¿Crees que me he tomado todas esas molestias contigo solo para reírme de ti?


    Se da la vuelta furioso, y se restriega la cara con ambas manos. Parece realmente frustrado. Antes de que tenga tiempo de formar otra palabra en mi cabeza se da la vuelta y me aprisiona contra la pared, sujetándome las manos sobre la cabeza. Apenas puedo respirar. Acerca su pelvis lentamente a mi estómago y restriega su evidente erección contra mí.


    ‒¿Crees que esto es el resultado de reírme de ti? ‒ruge con los dientes apretados‒ ¿Crees que me pone cachondo acosar a mujeres para reírme de ellas? Te lo voy a decir una sola vez, ángel, y quiero que te quede bien claro en el futuro. Si he hecho el imbécil acosándote como un animal en celo es porque me pones cachondo. Porque cuando te vi ayer sentí que me quedaba sin aire en los pulmones. No te había visto en mi vida, pero cuando pasé por aquí y te vi, le pregunté a mi padre y husmeé en los archivos de su empresa. ¿Te queda lo suficientemente claro?


    ‒Estás loco ‒digo en apenas un susurro.


    ‒¡Lo estoy! Estoy loco por descubrirte, porque sé que estás escondida detrás de un cascarón y me pueden las ganas de hacerte salir de él. Estoy loco por meterme entre tus piernas y hacerte gritar de placer. Estoy loco por saber qué demonios me pasa contigo, que no puedo dejar de pensar en ti.


    ‒Permíteme dudarlo ‒replico con más fuerza de la realmente siento‒. Haz el favor de soltarme.


    ‒Jamás.


    Se abalanza sobre mi boca desesperado. La saquea, me roba la capacidad de pensar, me quita las fuerzas para resistirme, y sin darme cuenta me encuentro colgada de sus hombros, pegando mi cuerpo al suyo. Su lengua recorre todos los recovecos de mi boca, arrancándome gemidos de deleite. Nunca me he derretido con un beso, hasta ahora.


    Antes de que pueda saborear el momento lo suficiente para saciarme se despega de mí, separándose suavemente de mi cuerpo y soltando mis brazos de su cuello.


    ‒Recuerda esto la próxima vez que creas que me estoy riendo de ti, ángel. Sí, estoy jugando, pero a un juego que quiero que juegues conmigo. ¿Lo harás?


    ‒Yo... no lo sé.


    ‒Piénsatelo ‒alega separándose más de mí‒. Y si la respuesta es no, prepárate, porque no voy a parar hasta conseguir que te rindas a mí.


    Dicho esto, sale tal como ha entrado, con la fuerza de un tsunami. Me llevo la mano a los labios. Noto que están hinchados, pero no me importa. ¿El quiere jugar? Veremos a ver quién es el que se rinde antes.


    


    

  


  
    

    

    


    Capítulo 5


    


    Han pasado tres días desde nuestro encuentro en el despacho. Tres días sin recibir noticias de mi acosador personal. Es sábado, y vamos a salir de marcha para celebrar el cumpleaños de Sophie, que fue el día diez, pero no pudimos celebrarlo antes porque todos estábamos hasta arriba de trabajo.


    La verdad es que no estoy muy animada para salir, porque el bajón emocional sumado al cansancio del trabajo no me acompaña, pero es el día de mi mejor amiga, así que me doy un buen baño y me preparo para la noche. Me decanto por mi vestido negro. Llega hasta debajo de la rodilla, de corte recto, con el escote en forma de corazón y dos tirantes anchos que se unen tras mi cuello. Termino el conjunto con mis tacones de diez centímetros y el bolso a juego, y por supuesto mi abrigo, que hace muchísimo frío esta noche.


    Primero vamos a ir a cenar a un tailandés, y después nos vamos a ir a 230 Fifth Rooftop a tomarnos unos mojitos. Nos decantamos por compartir varios platos para así probar de todo un poco. La comida está deliciosa, es un verdadero placer. La velada está amenizada por música tailandesa y una charla animada. Cuando terminamos de cenar nos vamos al bar dispuestos a pasarlo bien. Me pido un mojito sin alcohol de sandía y disfruto de las pullas que se tiran Kevin y Ray.


    Apenas me he terminado mi mojito cuando el camarero viene y me pone otro delante con una servilleta doblada al lado, que claramente lleva algo escrito. Antes de que pueda decirle que yo no he pedido nada se da la vuelta y se va, así que desdoblo la servilleta para leer la nota.


    Estás preciosa esta noche, ángel. Me había propuesto dejarte unos días tranquila, pero no puedes estar alejada de mi... ¿verdad?


    Miro alrededor para localizar a mi acosador particular, y casi me quedo sin respiración cuando le veo. ¡Dios... qué guapo está! Lleva unos vaqueros negros, una camiseta con cuello de pico gris y una cazadora de cuero. Y es en ese preciso momento en el que toda mi determinación se va al garete y solo pienso en lamerlo entero como si fuese un chupachups. Me mira sonriente y levanta su copa para saludarme.


    Tras excusarme un segundo con mis amigos, me acerco lentamente a él, intentando por todos los medios no hacer el ridículo tropezando y cayéndome de culo. Me paro a un par de pasos de él y me apoyo sugerente en la barra.


    ‒Gracias por la copa, pero mi mojito era sin alcohol ‒ni siquiera he probado el que me ha traído el camarero, pero el olor a ron era evidente.


    ‒Mis disculpas, no sabía qué era lo que bebías ‒le hace una señal al camarero que se acerca en seguida‒. Ponle a la señorita un mojito sin alcohol de...


    ‒Sandía ‒termino yo por él. Su aspecto sexy y despreocupado me está poniendo a mil.


    ‒Mmm... Además de sexy, dulce... una mezcla explosiva, ángel.


    ‒No me creo que un hombre como tú venga solo a un pub a tomarse una copa ‒digo, cambiando deliberadamente de tema.


    ‒¿Un hombre como yo? ‒Se ríe‒. Tomaré eso por un cumplido, ángel. Pero tienes razón, no vine solo. Mis amigos y yo ya nos íbamos cuando te vi. Estás preciosa, por cierto.


    ‒Gracias. ¿Y dónde has metido a tus amigos?


    ‒Los he mandado a paseo. No voy a irme de aquí sin ti.


    ‒Estás muy seguro de ti mismo, ¿no?


    ‒La verdad es que sí. Pero en el caso de que me vaya solo, que no va a ser el caso, termino la fiesta y me marcho a casa.


    ‒¿Tan pronto? Me decepcionas ‒quiero picarle porque me lo estoy pasando en grande.


    ‒¿Sabes para qué? ‒tira de mí hasta situarme entre sus piernas y siento su aliento caliente en el oído‒ Para masturbarme pensando en cierto ángel escurridizo.


    Jadeo ante la crudeza de su declaración, arrancándole una risa siniestra. “Eso te pasa por provocar al lobo feroz, Caperucita”, grita mi conciencia mientras ríe a carcajadas. Intento alejarme de él, pero tira de mi muñeca, que no me había percatado que tuviese agarrada, y prácticamente caigo en su regazo.


    ‒¿A dónde vas, ángel? ¿Te he escandalizado?


    ‒No digas tonterías.


    ‒Entonces te has excitado ‒resoplo ante la certeza de sus palabras. Estoy empapada y lo sabe‒. Seguro que si meto la mano por debajo de este vestidito tan sexy te encuentro húmeda y dispuesta, ¿verdad?


    ‒Suéltame ‒le digo entre dientes. Este juego se me ha ido de las manos y ya no me divierte tanto.


    ‒Te voy a soltar... por ahora. Esta noche, cuando estés en la cama, acuérdate de que me has dejado ardiendo por ti, y que voy a tener que ponerle remedio... a mano.


    Dicho esto, me deja ir, y yo casi echo a correr en dirección a mis amigos. Ray me mira con la boca abierta, y Sophie sonríe maliciosa. Kevin se limita a levantarme una ceja. Joder, ahora mismo lo que menos necesito es un interrogatorio. Así que les digo simplemente “un amigo” y seguimos disfrutando de la noche.


    Media hora después no puedo aguantar las ganas de ir al baño. Cuando abro la puerta del pequeño habitáculo, Blake entra y me aplasta contra la pared, cerrando la puerta de un portazo. Asalta mi boca con ansia, mientras coloca mis brazos sobre sus hombros.


    Con una mano levanta mi falda, pasándome suavemente la palma por el muslo, mientras que con la otra atrapa uno de mis pechos, acunándolo con suavidad. Cuando suelta mi boca, su aliento me acaricia la oreja.


    ‒No puedo esperar, ángel. Te estoy viendo reír con tus amigos y lo único que se me pasa por la cabeza es enterrarme en ti. Dime que tú también quieres que lo haga...


    ‒¡Suéltame, loco! ‒musito sin convicción ‒nos van a oír.


    ‒Lo estás deseando tanto como yo, ángel ‒mete los dedos entre mis braguitas y acaricia mis labios empapados‒, tu cuerpo no puede engañarme. Estoy loco por tenerte... no pienso dejarte ir esta noche.


    Ataca mi boca con avaricia, me baja el vestido hasta dejar mis pechos al descubierto, y pellizca mis pezones suavemente, rozando el punto que separa el placer de dolor, arrancándome un gemido quedo.


    Su boca sustituye sus manos, y su lengua traza pequeños círculos alrededor de mi pezón, despertando mi sexo por completo, que late ansioso por sus caricias. Me quita las braguitas con cuidado y se las mete en el bolsillo del pantalón mientras se pone de rodillas, y con una mirada feroz ataca mi sexo con un hambre insaciable.


    Chupa, lame, muerde hambriento mi clítoris, y yo me retuerzo hecha mantequilla. Apenas puedo mantenerme en pie, y cuando introduce dos dedos en mi interior para acariciar mi punto G, un orgasmo arrasa mi cuerpo y tengo que morderme el dorso de la mano para no gritar. Tras un suave beso en la parte alta de mi vulva, se pone de pie, me coge en brazos (cosa que me deja patidifusa, porque tiene que ser muy fuerte para hacerlo) y tras empotrarme contra la pared me penetra de una sola envestida.


    Me tenso por un segundo, pero me susurra que se ha puesto protección. No sé cuando lo ha hecho, no me he dado cuenta, pero me dejo llevar por completo. Me muerde el labio inferior mientras empuja dentro de mí despacio, midiendo mis reacciones, y cuando un grito apenas sale de mi garganta, me besa de nuevo, embistiendo más y más fuerte hasta que un nuevo orgasmo me arrasa al tiempo que él se tensa y llega también.


    Se queda así, sosteniendo mi peso enterrado en mí, con su frente apoyada en la mía y los ojos cerrados, hasta que su respiración se calma un poco. Tras un par de minutos sale de mi interior, me baja lentamente y, después de limpiarme con un pañuelo, me acomoda la ropa. Tras deshacerse del preservativo me abraza y me besa suavemente en los labios.


    ‒Me encantaría llevarte a casa conmigo para repetirlo, ángel, pero sé que tienes que volver con tus amigos. Vete ‒ordena tras besarme fuerte en la boca.


    Y yo, que he perdido la capacidad de pensar por mí misma, le obedezco y me voy.


    En cuanto Sophie me ve aparecer sabe que debemos irnos, así que media hora más tarde estamos en casa. Kevin se sube directamente a dormir, una táctica que ha aprendido demasiado bien para mi gusto, porque Sophie me conoce lo suficiente y seguro que tenemos una larga conversación.


    ‒¿Quieres hablar de ello? ‒Pregunta entregándome una taza de chocolate caliente.


    ‒Dios, Sophie, no sé qué demonios he hecho ‒digo enterrando la cara en mis manos.


    ‒¡Y eso que no has bebido alcohol!


    ‒Estaba ahí, y simplemente... pasó.


    ‒Los dos sois libres y adultos, ¿no? ¿Qué problema hay?


    ‒¡Dios, ni siquiera sé si está libre! ‒me dejo caer hacia atrás en el sofá‒ Y es el hijo de mi jefe, y no le conozco, y...


    ‒Lo único que te pasa es que tienes miedo ‒espeta ella como si nada.


    ‒Estoy acojonada ‒reconozco.


    ‒¿Quieres saber lo que yo pienso? Que si un hombre solo quiere reírse de ti no te sigue al baño de un bar y te echa el polvo del siglo, y por tu cara es eso lo que ha pasado.


    ‒Del milenio, Sophie, del milenio.


    ‒Déjate llevar, descubre a dónde os puede llevar eso, y si te caes ya te ayudaré yo a levantarte. Arrepiéntete de lo que haces, no de lo que dejaste sin hacer.


    ‒Ahora mismo solo quiero dormir.


    ‒Sarah, no seas tonta y no termines esto antes de que empiece, que te conozco. Y después te arrepientes y me das el coñazo un mes.


    ‒Lo sé, lo sé.


    ‒Piénsalo. Hasta mañana.


    ‒Hasta mañana.


    


    

  


  
    

    

    


    Capítulo 6


    


    Apenas ha amanecido y aún no he podido conciliar el sueño. No puedo quitarme de la cabeza lo que pasó anoche con Blake. ¿Cómo pude ser capaz de follármelo en el baño de un bar? Aunque he de reconocer que fue impresionante. En mayúsculas. Jamás había sentido una descarga tan intensa con otro hombre.


    Y después me despachó como a una vulgar puta, pero sin cobrar. Si es que no aprendo, siempre me pasa igual. Ahora desaparecerá de mi vida igual que entró: como un tren de mercancías, porque debo reconocer que ya no me es indiferente.


    Cojo el móvil para mirar la hora y veo que tengo un mensaje suyo. El pulso se me desboca mientras fallo tres veces el patrón de desbloqueo. ¡Mierda!, no sé para qué lo he cambiado. Toda la desazón que siento se volatiliza cuando lo leo.


    Dejarte ir esta noche ha sido lo más duro que he hecho en mi puñetera vida, ángel. Sigo duro y cabreado porque no puedo tenerte toda la noche para mí. Espero que tú te estés sintiendo igual... ¿Has tomado ya una decisión?


    Me quedo a cuadros. ¿Una decisión respecto a qué? No me acuerdo de que en nuestra breve conversación hiciese mención a algo que tuviese que decidir. Pero no pienso contestarle. Eso sería darle alas, y creo que ya tiene bastantes él solito.


    Apenas cierro los ojos un segundo y cuando los abro es medio día. Me levanto soñolienta, esperando una maravillosa comida hecha por Sophie, pero mi decepción es mayúscula cuando veo una nota en el tablón de corcho de la cocina. Kevin y ella se han ido a pasar el día fuera. En fin, tendré que prepararme algo yo.


    Como no me gusta demasiado cocinar, me decanto por una ensaladita y pollo a la plancha con mucho limón.


    Tras la comida, me acurruco en el sofá bajo la manta a ver una película, pero llaman al portero automático. “Ya está aquí Ray”, pienso.


    Pero cuando abro la puerta me dan ganas de salir corriendo y esconderme en el dormitorio. Ahí está Blake, perfecto con sus vaqueros y su camiseta, apoyando ambas manos en el quicio de la puerta, con cara de pocos amigos. Y yo con estas pintas.


    ‒¿Es que se te rompe la mano si me escribes un Whatsapp? ‒aúlla, entrando como un torbellino.


    ‒Pasa... ponte cómodo ‒digo con ironía.


    ‒Contéstame ‒murmura, entrando en el salón‒, ¿Por qué no me has contestado al mensaje?


    ‒Porque no creía que necesitases contestación.


    ‒¿Ah, no? ‒Se acerca a mí, demasiado para mi cordura‒ Que yo recuerde, el mensaje terminaba en pregunta.


    ‒Pensé que era retórica.


    ‒¿Retórica? ¿En serio? Necesito esa respuesta, ángel. Necesito saber a qué atenerme. No puedo dejar de pensar en ti, y me está matando.


    ‒No sé a qué pregunta se supone que debo contestarte.


    ‒El primer día que nos vimos te pregunté si estabas dispuesta a jugar este juego conmigo. Necesito ya una respuesta. No puedo más, ángel, y después de haberte probado ayer sé que no voy a durar cuerdo mucho tiempo.


    ‒¿Estás loco? El polvo de ayer fue impresionante, pero eso no quiere decir...


    ‒No se te ocurra mentirme, ángel. Porque lo que ibas a decir sería una del tamaño del país.


    ‒No quiero que me hagas daño ‒susurro agachando la cabeza. Sería una estupidez mentirle y no hacer caso de lo que Sophie me aconsejó.


    ‒No es esa mi intención, ángel. Te lo juro. Quiero descubrir qué es esto lo que pasa entre nosotros, y para eso debes estar de acuerdo.


    ‒No se Blake... no lo tengo nada claro.


    ‒Ángel, yo quiero disfrutar contigo y hacerte disfrutar. Por nada del mundo quiero hacerte sufrir.


    ‒¿Lo prometes? ‒Me sonríe con ternura, y yo me derrito como el helado en pleno mes de agosto.


    ‒Claro que sí, cariño.


    Ya no son necesarias más palabras. Me abraza fuerte y devora mi boca como si estuviese sediento por mis besos. Cada vez que se separa para morderme el labio inferior mi sexo se encoge de placer. No es un beso posesivo, ni exigente. Es un beso dedicado a persuadirme, a convencerme que esto es lo que tengo que hacer.


    Me levanta del culo con sus firmes brazos y le rodeo la cintura con las piernas. Es una postura que me encanta, pero creí que nunca me encontraría en ella con un hombre, por suerte me equivocaba.


    Apoya mi trasero en la isla de la cocina, y para de besarme el tiempo justo para poder sacarme la camiseta del pijama por la cabeza. ¡Mi pijama de ositos, por Dios! Seguro que estoy horrible y él está más duro que una piedra.


    Duermo sin sujetador, así que no tiene más barreras hacia mis pechos, y por su expresión noto que le gusta ese hecho. Acaricia mis pezones con las yemas de los dedos mientras su mirada queda absorta en el movimiento de los mismos.


    ‒Tienes unos pechos perfectos, como a mí me gustan. Grandes, suaves, firmes... y con pezones pequeñitos. Deliciosos.


    Tras este comentario, se mete uno de ellos en la boca y lo succiona con deleite. La cabeza se me cae hacia atrás sin querer, y un gemido sale de mi boca entreabierta. Nunca había sentido un placer tan grande. Flechas de placer se clavan constantemente en mi centro, y estoy a punto de llegar al orgasmo solo por sus caricias.


    Tira de mis pantalones llevándose consigo mis braguitas, y me deja desnuda y expuesta. Intento taparme todo lo posible con los brazos, pero me agarra de las muñecas y abre mis brazos en cruz, antes de besarme mi redondeado vientre.


    ‒No tienes que esconderte de mí, ángel. Se lo que hay debajo de tu ropa. Y me encanta. Tienes la piel tan suave... y tan, tan dulce...


    Me deja sin palabras y con las lágrimas atascadas en la garganta. Estoy demasiado sensible, y que me diga esas cosas me afecta, aunque no sean ciertas. Tiro de los faldones de su camisa y comienzo a desabrochar los botones lentamente, sin perderme ningún centímetro de su piel. Bronceada, suave, firme, y salpicada de fino vello. Gracias a Dios. Odio a los tíos que se depilan el pecho, porque pinchan más que un cepillo de cerdas cuando empieza a salirles de nuevo el bello, y es incómodo y doloroso para mis pobres pechos.


    Paso las yemas de los dedos por su piel, desde las clavículas hasta su cintura. Está duro como una piedra, y tiembla bajo mi tacto. Ha cerrado las manos en puños y su mirada sigue fija en mis ojos, hambrienta y desesperada. Me gusta tocarle. Rodeo su pezón con un dedo y le arranco un gemido. Eso está mejor. Acerco lentamente mi boca a su tetilla, pero al primer contacto de mi lengua me aparta con cuidado y ataca mi boca con desesperación.


    ‒Si sigues por ahí voy a terminar esto antes de empezarlo, ángel.


    No puedo evitar sonreír. Acabamos de empezar y ya sé uno de sus puntos débiles. Paso a desabrocharle los pantalones. Su erección es tal que me cuesta una barbaridad bajar la cremallera, pero no tardo en tenerle con el pantalón por los tobillos. Sus bóxers negros me dejan babeando. Mira que me gustan a mí los hombres con bóxers negros... y a él le sientan de vicio. Paso lentamente mi mano abierta por el tronco de su erección, que está dura, caliente y juguetona. Ya salta por mi contacto, señal de que está a punto de estallar.


    Con un movimiento brusco, Blake se deshace de ambas prendas y pega su cuerpo desnudo al mío. La sensación me supera. No sabía que necesitase tanto el contacto de un cuerpo masculino contra el mío.


    ‒Se acabaron los juegos, cariño. No puedo esperar más.


    Se pone un condón que no tengo ni idea de cuándo ha puesto sobre la encimera, y poniéndome justo en el filo de la misma, me penetra lenta, muy lentamente. El paraíso debe ser parecido a esto. Su miembro es grueso y grande, y siento que voy a estallar. Me mira a los ojos mientras entra, con esa sonrisa de medio lado que me vuelve loca, y cuando está enfundado hasta la empuñadura, me besa como si fuese la flor más delicada.


    El contacto de su lengua con la mía y la sensación de estar completamente llena son el detonante del primero de mis orgasmos. Me estremezco con su fuerza, y quedo laxa entre sus brazos. El se ríe bajito y comienza a moverse dentro de mí, al principio sus embestidas son lentas, avivan de nuevo el deseo en tan solo un momento.


    Me oigo gritar extasiada cuando vuelvo a alcanzar el éxtasis, y sus embestidas se vuelven más bruscas, más rápidas. Sus gemidos me encantan, me ponen la piel de gallina, y me acercan terriblemente a volver a correrme. Abrazo fuerte su cuerpo con el mío, y le clavo las uñas en la espalda cuando el tercer orgasmo me sacude. Su cuerpo se tensa casi en el mismo instante en el que mis convulsiones se detienen, y mi nombre sale de su boca cuando alcanza su propia liberación.


    Apoya su frente en la mía mientras nuestras respiraciones vuelven a la normalidad, sin salir de mí, sin dejar de abrazarme. Luego me da un brusco beso en los labios y sale con cuidado de mí. Le señalo el baño, porque soy incapaz de hablar, y me dejo caer en la isla desmadejada.


    Cuando sale del baño y me ve allí tirada no puede reprimir la carcajada que sale de sus labios, y yo simplemente sonrío. En este justo momento soy plenamente feliz. Nunca había conseguido llegar al orgasmo sin estimular mi clítoris con un hombre, ya ni digamos tres. Y para colmo no solo es guapo, sino que me ha tratado como a una princesa.


    Se acerca a mí sin dejar de sonreír y me levanta en sus brazos. Yo me acurruco entre ellos y me besa la sien. Y el sueño empieza a vencerme poco a poco.


    ‒¿Tu habitación? ‒pregunta.


    ‒¿Mmm? ‒Ni siquiera sé qué ha dicho. Estoy a punto de caramelo.


    ‒Tu cuarto, dormilona. No querrás que nos pillen tus amigos desnudos en la cocina...


    ‒La primera puerta del pasillo a la derecha ‒creo que con la mención de mis amigos me he despertado de golpe. Intento bajarme, pero me lo impide.


    ‒Estate quieta, ya casi estamos.


    ‒¡La ropa! ‒grito intentando bajarme de sus brazos, sin éxito.


    ‒Ahora la recojo, tormento.


    Me deja cuidadosamente en la cama y se va a por la ropa. La deja caer en un montón en el suelo, cierra mi puerta con el pestillo y gatea lentamente hasta mí por la cama. Es sumamente erótico verlo así, con esa sonrisa de demonio que se me está haciendo ya demasiado familiar.


    Tras darme un beso de miel en los labios (si, definitivamente voy a llamarlos así, porque son de lo más dulce) se tumba a mi lado y me atrae hacia él.


    Cuando abro los ojos ya es media tarde, y Blake está mirándome sonriendo con la cabeza apoyada en su mano.


    ‒Tengo que irme ‒apenas le he oído y ya se instala el frío en el cuerpo.


    ‒Bien ‒contesto. No quiero que sepa que me afecta que se vaya.


    ‒He dejado a medias algo muy importante por venir a verte, ¿sabes?


    ‒Lo entiendo ‒y una mierda lo entiendo. ¿Qué puede tener que hacer tan importante en domingo?


    ‒Ángel, no trates de engañarme. No lo entiendes, y yo no tengo tiempo de explicártelo ahora, pero no quiero que pienses que soy de los que prometen hasta que la meten.


    ‒Yo no he dicho eso.


    ‒Tu cuerpo sí. Y le recuerdo, señorita, que ya la metí ayer y he vuelto.


    ‒Has arrasado más bien ‒no puedo dejar de reírme ante la ocurrencia. Si es que soy de graciosilla cuando quiero... ‒¿Por qué no quedamos esta noche para cenar?


    ‒¿Esta noche? ‒Pregunto. No quiero hacerlo, no quiero aparentar que mendigo un poco de su tiempo, pero necesito un poco más de él‒ Si te viene bien...


    ‒Si no fuese así no te lo diría, ¿verdad? Nos vemos a las ocho. Yo cocino ‒me siento de golpe y lo miro perpleja.


    ‒¿Además sabes cocinar? ¿Pero dónde estabas escondido? ‒Blake suelta una carcajada, me besa, se levanta y comienza a vestirse.


    ‒Soy una auténtica caja de sorpresas, ángel. Ya me irás descubriendo.


    ‒Quizás ‒digo no muy convencida. Que me invite a cenar esta noche no me quita del todo la desazón que siento ahora mismo.


    ‒Ey ‒se acerca y me abraza‒. Puede que no quieras creerme, o que hayas perdido la capacidad de creer a ningún hombre, pero volveré una y otra vez a ti para demostrarte que no voy a irme a ninguna parte.


    Dicho esto, se levanta de la cama y se va, dejándome sin habla. Se ha acercado a la verdad más de lo que él cree, y no me gusta ni un pelo que me lea con tanta facilidad.


    


    

  


  
    

    

    


    Capítulo 7


    


    Es lunes y estoy de un humor de perros. Ayer al final ni cena ni puñetas, como yo suponía. Me desperté un par de horas después de que se fuera, me duché, me tomé un café y vi un poco de televisión. Y a las siete empecé a arreglarme para nada, Porque media hora después me llegó un mensaje de Blake.


    Ángel, me ha surgido algo que no puedo dejar pasar. Lo siento. Te prometo que te compensaré en cuanto nos veamos. Que descanses, cariño.


    Se me quedó cara de gilipollas total. Así que le contesté con un simple “Ok” y me fui a cambiar con la mala leche hirviéndome en las venas.


    No se molestó en llamarme, en volver a decirme nada. Me puse a ver una película romántica con una pizza delante, para mi sola.


    Cuando Sophie y Kevin llegaron me encontraron con media pizza en el estómago y un rollo de papel higiénico hecho bolitas por toda la mesa de limpiarme las putas lágrimas que no paraban de salir de mis ojos. Así que Kevin, bendito sea, se fue a su dormitorio sin mediar palabra y Sophie se sentó a mi lado.


    ‒¿Quieres hablar de ello? ‒Preguntó cogiendo una porción de pizza.


    ‒¿Para qué? Más de lo mismo.


    ‒Esta mañana no tenía la sensación de que te pasase nada, así que perdóname por estar tan perdida.


    ‒El tío de ayer ha venido hoy. Hemos echado un polvo, se ha largado a los cinco minutos de acabar, y después de invitarme a cenar me ha mandado un Whatsapp diciéndome que no podía quedar.


    ‒¿Y te has parado a pensar que quizás sea verdad que no ha podido quedar?


    ‒Es domingo, Sophie.


    ‒Ya. Y puede que su madre, su hermana, su abuela... se hayan puesto malas y haya tenido que ir al hospital, o que se haya roto una pierna, o que se le haya jodido el coche o mil cosas más que pueden pasar en domingo.


    ‒No había pensado en eso ‒dije enfurruñada. Ella tenía razón y yo soy tonta.


    ‒Tu problema es que sentencias a los hombres antes de que te den pruebas, cariño. Y al final todos se cansan y se marchan. Es cierto que te han hecho muchísimo daño y que se han reído de ti, pero crees que todos están cortados por el mismo patrón y no es así.


    ‒Menos Kevin ‒repliqué sonriendo, porque solo estaba diciendo la verdad.


    ‒Espera a saber qué ha ocurrido, Sarah, y si no te equivocas te aseguro que te ayudaré a crucificarlo. Buenas noches.


    ‒Buenas noches, Sophie. Y gracias.


    ‒No se puede ser más tonta...


    Y aquí estoy yo ahora, en el supermercado de su padre, dando el callo aunque si por mí fuese estaría metida en la cama.


    La muchacha de la floristería viene directa a mí con una sonrisa en los labios y me entrega una macetita blanca con un Jacinto rojo y una tarjetita.


    ‒Su pareja ha tenido que cagarla mucho ‒señala‒, los jacintos significan “lo siento”.


    Le sonrío y firmo el albarán sin abrir la boca. Cuando se ha marchado, subo la maceta a mi oficina y aprovecho para leer la nota, aunque sé lo que pone.


    Lamento mucho lo de ayer. Me moría de ganas de pasar la noche contigo, pero se me complicó lo que tenía entre manos. Prometo que no volveré a fallarte, mi ángel.


    Alzo los ojos al aire porque no puede ser más previsible. Sabía que iba a disculparse con flores. Es su forma de decirlo todo.


    Pero pasan los días y no tengo noticias suyas. Hace tres días que me acosté con él y no se ha dignado a llamarme. Y cuando le he llamado yo no me ha cogido el teléfono. Le he mandado varios mensajes, que no han obtenido respuesta, y mis miedos e inseguridades se instalan en mi pecho de nuevo.


    Cuando cierro la persiana del supermercado me encuentro con que Blake está apoyado en el lateral de un coche negro, con las piernas y los brazos cruzados, mirándome.


    ‒¿Qué haces aquí? ‒Pregunto, más brusca de lo que pretendía.


    ‒Venir a buscarte ‒se acerca y me abraza desde atrás, y yo me derrito con sus besos en la curva de mi cuello‒. Sé que estás enfadada y lo entiendo.


    ‒Tengo motivos para estarlo.


    ‒Sí, pero... ¿Disminuiría ese enfado si te digo que no pude dejar de pensar en ti ni un segundo?


    ‒Ni un mensaje, Blake. Ni un solo mensaje. No me has llamado ni has contestado a mis llamadas, ¿y ahora te presentas aquí como si tal cosa?


    ‒He tenido muchos contratiempos en el trabajo y cuando llegaba a casa solo tenía fuerzas para tirarme en la cama a dormir, ángel.


    ‒Ni siquiera sé en qué trabajas.


    ‒Soy informático. Jefe de informática del hospital Lenox Hill.


    Acaba de rematarme. De las tres relaciones estables que he tenido, la primera de ellas fue con un informático, y se terminó porque estaba más enamorado de su ordenador que de mí.


    ‒Esto es una locura ‒digo para mí misma, más que para él.


    ‒No ‒me da la vuelta y me fuerza a mirarle‒. No, ángel, no te escondas de nuevo en tu coraza. Siento muchísimo no haberte llamado para decírtelo, y te juro que si hubiese podido mandarlo todo a la mierda lo habría hecho para estar contigo. No dejes que tus miedos nos impidan ver hacia dónde nos puede llevar esto.


    ‒Tú no sabes cuáles son mis miedos, Blake.


    ‒¿Ah, no? Te escondes de los hombres porque tienes miedo y estás cansada. Sé que más de uno te ha usado, porque lo vi en tus ojos cuando ayer te dije que debía irme. Y piensas que yo voy a hacer lo mismo y eso te asusta como el demonio. ¿Y sabes por qué? Porque lo que hay entre nosotros no es lo de siempre.


    ‒Qué sabrás tú sobre qué es lo de siempre para mí...


    ‒Lo sé ‒suspira acercando su boca a la mía‒ porque para mí tampoco es lo de siempre.


    Su boca sella mi protesta, y todos mis miedos se desvanecen en ese beso. Sé que no debo fiarme, que no debo sucumbir, pero sus besos me dejan las neuronas hechas papilla.


    Es irónico... yo siempre he criticado a las protagonistas de las novelas eróticas que están ahora tan de moda por ser niñas tontas sin carácter, y yo me estoy comportando como ellas.


    Le aparto suavemente y le miro a los ojos. Joder, esos ojos me quitan cualquier capacidad de pensar. Tengo que huir de él para pensar, pero sé que no va a permitírmelo.


    ‒No vuelvas a dejarme tirada.


    ‒Lo prometo. Déjame que te invite a cenar para compensarte, ángel.


    ‒No puedo ‒¿Qué?‒ Ya he quedado con alguien ‒¿De dónde ha salido eso? ¿De verdad he sido yo?


    ‒¿Con quién? ‒Parece enfadado. Bien, Blake, sufre un poco.


    ‒No creo que tenga que darte explicaciones ‒tú no me las diste a mí estos tres días.


    ‒Sarah...


    ‒Con un amigo ‒si el supiera que voy a quedarme en casa...


    ‒Amigo ‒su cara es todo un poema. No me río porque me va a pillar la mentira‒. Creía que no era necesario aclarar esto, pero si estás conmigo no estás con nadie más.


    ‒¿Ni tu tampoco?


    ‒¡¡Por supuesto que yo tampoco!! ‒vaya grito ha dado‒ ¡¿Por quién demonios me tomas?!


    ‒Necesitaba confirmación. Pero ya te lo he dicho, Blake. Solo es un amigo, así que no te preocupes.


    ‒En ese caso, si es un amigo no creo que le moleste que vaya contigo.


    ‒Blake...


    ‒¿Hay algún problema? Vamos, ángel, yo invito. Quiero conocer a tus amigos. Quiero conocerlo todo sobre ti ‒Eso me pasa por bocazas. ¿Y ahora qué hago?


    ‒Bien, sígueme en tu coche. Vamos a mi casa a cambiarme y después nos acercamos a casa de Ray.


    ‒¿Y por qué no vamos con mi coche los dos?


    ‒Porque debo meter el mío en el garaje para tenerlo mañana a mano cuando venga a trabajar.


    En cuanto me subo en el coche conecto el manos libres y llamo a Ray. Espero que no tenga planes para esta noche, o estoy muy pero que muy jodida.


    ‒¡Hola preciosa! ‒Me suelta nada más contestar.


    ‒Ray, dime que estás libre esta noche. Por favor, te necesito desesperadamente.


    ‒Nena, si eso me lo dice un tío me corro del gusto. Da la casualidad de que sí estoy libre. ¿Por qué?


    ‒Vas a conocer a Blake. No quería irme con él y le dije que había quedado, e insiste en venir también. Así que he quedado contigo.


    ‒¡¿No me digas que voy a conocer al acosador desesperado?! ¡No me lo perdería ni aunque tuviese planes! ¿A qué hora nos vemos?


    ‒En media hora.


    Cuelgo el teléfono aliviada de que al menos esto me salga bien. Si llega a enterarse de que todo era una excusa para no verle, una de dos, o me manda a paseo o se ríe de mí hasta que se le olvide.


    Meto el coche en el garaje de mi edificio y cuando salgo a la calle a buscar a Blake le veo apoyado en la puerta de entrada.


    ‒Sí que has aparcado deprisa ‒le miro realmente sorprendida.


    ‒Soy un tipo con suerte ‒otra vez esa sonrisa perversa.


    ‒Y tanto ‒digo yo riendo‒, antes de tener mi plaza de aparcamiento podía tirarme horas enteras para aparcar. Iba al trabajo en metro precisamente por eso.


    Entro deprisa en mi habitación y tras escoger un vestido gris con flores estampadas me meto en la ducha. Apenas me he quitado el jabón del pelo cuando siento unas manos acariciar mis pechos. No puedo evitar el gemido que se escapa de mis labios cuando su mano desciende por mi estómago hasta mi pubis.


    ‒Blake, no tenemos tiempo ‒suspiro desesperada porque me penetre.


    ‒Oh, sí, preciosa, tenemos todo el tempo del mundo. Pero no tardaremos demasiado. Te lo prometo.


    Cada vez que susurra esas tres palabras, su voz se torna ronca y a mí me pone a mil por hora. Sus besos en mi nuca me están volviendo loca. Pero su mano traviesa no me deja pensar. Acaricia mi clítoris como a mí me gusta, como si llevase haciéndolo toda la vida, mi sangre se calienta, y mi pulso se acelera a punto de llegar al orgasmo.


    ‒Apoya las manos en la pared y abre un poco las piernas, cielo.


    Yo obedezco, y me quedo sin aire cuando siento su miembro en mi entrada. Echo hacia atrás las caderas saliendo a su encuentro, no puedo evitarlo, es algo que me encanta. Y le oigo gemir y quedarse quieto, muy quieto, abrazado a mi espalda.


    ‒¿Blake?


    ‒Tranquila... dame un minuto.


    ‒¿Estás bien?


    ‒Estoy a punto de estallar, nena. Eso que has hecho casi consigue que pierda el control.


    Sonrío satisfecha conmigo misma, pero entonces Blake empieza a moverse y yo pierdo la capacidad de pensar, solo puedo sentir. Dios, se siente tan bien... tenerlo dentro es tan... delicioso... mi cuerpo se acompasa con el suyo, y me muevo hacia atrás cada vez que él me enviste, haciendo la penetración mucho más intensa.


    ‒Vamos, ángel. Córrete para mí.


    Sus palabras me catapultan hacia el orgasmo más intenso que he tenido nunca. Y yo que creía que eso era imposible...


    Blake me sigue abrazando, su respiración está tan agitada como la mía. Cuando estamos mucho más calmados me sonríe, estira el brazo y coge el gel de baño, dispuesto a enjabonarse estrujándome contra la pared. Y eso que mi ducha es bastante amplia...


    Nos empujamos, reímos, nos besamos como dos adolescentes en plena pubertad. Creo que es la ducha más larga que me he dado en la vida, pero no me importa. Ver cómo se enjabona es un espectáculo digno de disfrutar de principio a fin.


    Cuando ha terminado de ducharse, me da un beso en la nariz y se marcha. Y yo termino de ducharme con una sonrisa de oreja a oreja. Sonrisa que se congela en mis labios cuando caigo en la cuenta de que Blake no ha utilizado protección. Menos mal que tomo pastillas anticonceptivas...


    


    

  


  
    

    

    


    Capítulo 8


    


    Llegamos a casa de Ray media hora tarde, pero él nos abre la puerta con su encantadora sonrisa. No es tonto, y supongo que se me nota en la cara el motivo de nuestro retraso.


    Vamos a cenar a un japonés, y pido una ensalada y un plato de sushi variado. Los hombres se piden un poco de todo, y cenamos bastante relajados. Ray y Blake parecen llevarse bastante bien, y eso me gusta.


    Tras la cena, dejamos a Ray en su casa, pero Blake no va en dirección a la mía.


    ‒Por aquí no es, Blake ‒él solo sonríe‒. Vas en dirección contraria a mi casa.


    ‒Lo sé.


    ‒Ilumíname, ¿A dónde vamos?


    ‒A la mía.


    Con solo esas tres palabras consigue dejarme anonadada. Nunca me hubiese esperado algo así. Me encanta, por cierto, pero me ha dejado sin habla. Me recuesto en el asiento y decido no volver a abrir la boca.


    Cuando llegamos a su casa aparca junto a la acera y me espera. Aunque por fuera es una casa normal, más bien antigua, cuando entro me quedo con la boca abierta. Hay un par de escalones para bajar al salón, compuesto por unas estanterías llenas de libros, un mueble sobre el que está la televisión y unos sillones gemelos frente a esta. A la izquierda de estos hay una mesa con cuatro sillas, y una barra americana separa esta estancia de la cocina, en blanco y teca. A la derecha de la entrada hay una escalera, y junto a esta una puerta, que supongo será un aseo.


    Blake tira de mí y me lleva a la planta de arriba, en la que hay tres habitaciones. Me lleva directamente a su dormitorio, que está justo en el centro. La habitación está dividida por una pared de cristales translúcidos. En la derecha está la cama con dos mesillas, y la televisión de pantalla plana en la pared. Tras las cristaleras hay un vestidor enorme, pero solo lleno hasta la mitad.


    No pienso preguntar el motivo, no vaya a ser que la respuesta sea algo que no quiero saber. Al otro lado del vestidor, una puerta nos lleva al baño, que es la estancia de la casa que me ha enamorado por completo. Una bañera inmensa, ovalada, preside la estancia frente a una gran chimenea. A un lado de la misma están los lavabos y al otro, el armario con las toallas y los productos de aseo. En una esquina hay un pequeño muro que separa el váter de todo lo demás.


    Blake pone a llenar la bañera y me lleva de nuevo al vestidor, donde me desnuda lentamente, y coloca mi ropa en los estantes y las perchas para que no se arrugue. Él pone la suya dentro de un cesto y vuelve a tirar de mí hacia el baño. Cuando la bañera está llena nos metemos y apoyo mi espalda en su pecho.


    Suspiro, entre cansada y satisfecha. Su mano está haciendo círculos en mi muñeca, y eso me relaja muchísimo. No hablamos durante un ratito.


    ‒¿Estás a gusto? ‒Pregunta en un momento dado.


    ‒Mmm... El agua está justo como a mí me gusta ‒y era cierto. Parece como si me conociese desde siempre, y eso me gusta y me aterra a partes iguales.


    ‒Así que solo estás a gusto por el agua...


    ‒Claro que no ‒río, y paso una mano por detrás y le agarro la erección que hace rato se me clava en el culo‒. También me gusta esto.


    ‒¿Solo eso, viciosilla? ‒Suspira de manera teatral‒ Bueno, tendremos que darle uso a eso que a ti te gusta tanto.


    Dicho esto, me da la vuelta entre sus brazos, y me penetra la boca con su lengua a la vez que entra dentro de mí. Me ha cedido el control, y eso me encanta. Muevo las caderas lentamente, en círculos, y me bebo sus gemidos. Mi clítoris se roza con su pelvis, y estoy muy cerca del orgasmo. Pero quiero compartirlo con él, así que me separo un poco y le acaricio el pecho con las manos, de arriba a abajo, lentamente, rozándole apenas los pezones con la punta de los dedos.


    Blake echa la cabeza hacia atrás y la apoya en el filo de la bañera cuando comienzo a moverme por su erección, arriba y abajo, pero tan lentamente que duele. Su boca atrapa mi pezón cuando me apoyo a ambos lados de su cabeza para poder aumentar el ritmo, pero él me retiene con sus manos en mis caderas.


    ‒No... Despacio.


    Necesito ir más deprisa, el orgasmo se acerca y si no aumento el ritmo me va a dar algo, pero sus manos me impiden moverme. Él marca el ritmo, y la única concesión que me da es levantar las caderas cuando me baja para llegar hasta el fondo.


    Sus dientes muerden suavemente mi pezón y el orgasmo me arrasa. Me lleva a la deriva sin saber ni dónde estoy, hasta que caigo rendida entre sus brazos. Blake aún está dentro de mí, duro como una roca.


    Se levanta conmigo en brazos sin mucho esfuerzo y apoya mi culo en el filo del lavabo. Y es entonces cuando sale la bestia. Sus embestidas son potentes, tan fuertes, tan secas que me hacen gritar de placer. Muerde mi cuello cuando se acerca su orgasmo, y me parapeta a mí a otro, menos intenso que el anterior pero igualmente devastador.


    Cuando recupero la capacidad de pensar veo cómo su cuerpo se convulsiona.


    ‒Blake, ¿Qué pasa? ¿Estás bien?


    Levanta la cabeza y veo que ¡se está riendo! Suelta una carcajada que retumba en toda la habitación.


    ‒¿Me cuentas qué te parece tan gracioso para que me pueda reír yo también? ‒digo molesta.


    ‒Te han tenido que escuchar en la Casablanca.


    ‒¿Te estás riendo de mí? ‒Eso sí que no. Intento zafarme, pero me agarra con más fuerza.


    ‒No... No me río de ti. Me encanta que grites cuando te estoy haciendo el amor, ángel. Pero no me lo esperaba. Ha sido una grata sorpresa.


    ‒Más te vale ‒digo también sonriendo.


    Tras secarnos el uno al otro entre risas nos tumbamos en su cama. Me acerca hacia su cuerpo, me acomoda en su pecho y enciende la televisión.


    ‒Blake... debo irme a casa. Mañana trabajo y debo descansar un poco.


    ‒Pues duérmete ‒ni siquiera me ha mirado, sigue pendiente de la televisión.


    ‒¡Pero debo ir a mi casa a coger el uniforme! Además, mañana tengo que estar en el supermercado a las siete ‒apaga la televisión suspirando exasperado, y se vuelve hacia mí.


    ‒Sarah... No pienso llevarte a casa. No te he traído a mi casa para echarte un polvo y adiós. Duérmete, mañana nos levantaremos con tiempo suficiente para ir a tu casa a por tu uniforme y llegar al trabajo.


    ‒¿Y si no quiero quedarme? ‒Me molesta que sea tan prepotente. A ver... me ha encantado el ofrecimiento, pero no las formas de hacerlo.


    ‒Entonces ‒se pone sobre mí aplastándome contra el colchón‒ tendré que follarte hasta que no te queden fuerzas para negarte.


    Acerca su boca a la mía y me besa. Pero su beso no es exigente, ni duro, es sensualidad en estado puro. Tantea mi boca, roza mis labios, los lame con su lengua, pero no profundiza el beso.


    Mis terminaciones nerviosas van a hacer cortocircuito. Mi sexo está empapado, me cosquillean los pezones de las ganas que tengo de que me toque, y de mi garganta se escapa un gemido a la vez que mi pelvis se arquea buscando la penetración.


    Blake se ríe, y saca del cajón de una de las mesillas un bote de lubricante y un pañuelo rojo de seda. Me mira fijamente a los ojos mientras pasa suavemente el pañuelo por mi cuerpo, rozando mi piel.


    ‒¿Confías en mí?


    Yo solo asiento. He perdido toda capacidad de pensar. Me venda los ojos con el pañuelo y siento su peso colocarse junto a mí. Oigo como abre el bote de lubricante, y siento su tacto helado en mi muslo.


    Acaricia lentamente mi piel en dirección a mi sexo, pero no lo roza siquiera. Pasa al otro muslo y repite la operación. Deja caer a continuación una gota del líquido helado en mi clítoris, y lo expande por mis labios para dejarlos empapados. Me tenso cuando su dedo acaricia mi ano arrastrando con él un poco de lubricante.


    ‒Shh... Tranquila. No voy a hacer nada que tu no quieras que haga.


    Me relajo notablemente. Nunca he encontrado placentero que un tío te la meta por detrás, cosa terriblemente dolorosa (por lo menos para mí), y tras aventurarme en la experiencia un par de veces (la segunda para corroborar lo que ya sabía) me juré a mí misma que nadie iba a volver a conocer ese lugar.


    Doy un salto cuando siento un cubito de hielo rozar uno de mis pezones. El frío roza el dolor, pero es muy excitante y placentero. Lo baja lentamente por mi estómago, y cuando el trozo de hielo toca mis labios vaginales doy un respingo. El capullo se ríe, pero tras un par de pasadas más, sustituye el hielo por su lengua. Empieza con pasadas suaves de su lengua, gimiendo como si estuviera saboreando el mayor manjar que pueda existir. Poco a poco los latigazos de su lengua empiezan a ser más rápidos y contundentes. Y antes de lo que espero me arrasa el Gran Orgasmo. ¡Madre del amor hermoso!, qué sensación más impresionante. Sentir el calor de su lengua en mis labios helados ha sido impresionante.


    Intento quitarme la venda, pero él me lo impide. Me pone de espaldas, e introduce un cojín bajo mi pelvis, levantándome lo justo para poder penetrarme tumbado sobre mi espalda.


    Esta es una de las posturas más íntimas y sensuales que conozco, y cuando se introduce dentro de mí y aparta el pelo de mi cuello para morderme con cuidado el hombro, casi vuelvo a correrme.


    Se mueve despacio... tan, tan despacio... que mi cuerpo reacciona de inmediato a sus embestidas, y mi culo se mueve inconscientemente para incitarle a que se mueva más rápido. Pero no acelera, sigue con ese ritmo lo que a mí me parecen horas, hasta que mi cuerpo se tensa para recibir un nuevo orgasmo. Esta vez no es intenso, sino prolongado, y los espasmos recorren mis terminaciones nerviosas como una ola que rompe contra la orilla.


    Cuando el último estremecimiento me abandona, Blake me pone de rodillas en la cama, con las manos apoyadas en la almohada, y entra en mí con una fuerte envestida. Empiezo a gemir, a retorcerme, su pelvis choca contra mi culo y sus testículos rozan mi clítoris con cada envite. Su dedo explorador acaricia mi ano, tentando, pero sin traspasar la barrera.


    Me fío de él, pero ese contacto me está poniendo tensa. Introduce el dedo despacio, y el movimiento del mismo acompañado del roce de su polla me va a volver loca. La sensación es extraña, pero placentera. La doble penetración a la que me está sometiendo está despertando sensaciones que no conocía, pero que me gusta. El roce doble de mi pared pélvica es increíble, y poco a poco vuelvo a acercarme a un nuevo orgasmo, que esta vez arrastra a Blake conmigo.


    Nos dejamos caer en la cama, y cuando recuperamos el aliento, Blake me quita la venda y me besa en los labios.


    ‒¿Todo bien? ‒Pregunta.


    ‒Perfecto ‒y es verdad. Ha sido una experiencia nueva e increíble, y me gusta innovar en la cama.


    Se levanta de la cama y vuelve del baño con un paquete de toallitas de bebé. Me limpia suavemente entre las piernas y se tumba de nuevo a mi lado. Me abraza por la cintura haciendo la cucharita (postura que siempre me ha parecido de lo más romántica y tierna) y nos quedamos dormidos al instante.


    


    

  


  
    

    

    


    Capítulo 9


    


    Me despierto sintiendo un placer inexplicable. Blake está dentro de mí, moviéndose suavemente. Estamos en la misma postura en la que nos quedamos dormidos. Acaricia mi clítoris con sus dedos y devora mi cuello con besos dulces.


    ‒Buenos días, ángel ‒susurra en mi oído, y yo me derrito enterita.


    ‒Mmm... Así da gusto despertarse.


    Pronto la conversación matutina queda relegada al olvido. No puedo dejar de gemir. Sentirle dentro es como estar en el paraíso, y podría estar así eternamente. He de reconocer que es el polvo mañanero más intenso de mi vida, y cuando llegamos al orgasmo, casi no puedo ni moverme.


    Me tumbo boca abajo y me abrazo a la almohada mientras le miro con una sonrisa en los labios.


     ¿Qué hora es ya?


     Aún son las seis menos cuarto ‒contesta mientras se levanta.


     Hoy no quiero ir a trabajar, estoy molida ‒cierro los ojos dispuesta a dormir un poco más, pero un azote en el culo me despierta‒ ¡Oye!


     Vamos, dormilona, que yo también tengo que irme.


    Nos duchamos juntos entre risas y caricias, y terminamos follando desesperados contra la pared de la ducha. Blake me lleva a casa en su moto (que, por cierto, es una pasada) y se marcha a trabajar.


    Tras cambiarme de ropa, me monto en mi coche y voy a abrir la tienda. El día pasa como de costumbre, pero Blake no da señales de vida. No quiero ser mal pensada, puede tener mucho trabajo.


    Cuando llego a casa Sophie está como siempre en la cocina. La saludo al pasar y me dirijo a mi cuarto de baño.


    Tras llenar la bañera de agua calentita y espuma, me meto dentro con una copa de vino mientras escucho música. Podría pasarme la noche entera así, pero salgo de la bañera, me unto bien de crema y me pongo mi súper pijama de ositos. Hoy voy a dedicarme a cuidar de mi misma.


    Tras una manicura y pedicura caseras, me arreglo y voy al centro de compras. Hace tiempo que debería haber renovado mi vestuario, así que me acerco a las tiendas que tienen ropa de mi gusto y talla.


    Como no soy una mujer indecisa, termino antes de lo que esperaba, y decido tomarme algo en una cafetería para no irme a casa demasiado pronto. Y es allí donde el alma se me cae a los pies.


    A tres mesas de mí se encuentra Blake con una rubia despampanante, que no es precisamente su prima. Le está sobando de una manera que no es nada familiar, y lo peor de todo... ¡es que él le sonríe! Si es que no aprendo, soy una tonta de campeonato.


    Me levanto con la intención de marcharme... pero, ¡Qué narices! No voy a consentir que me toreen. No señor, así que me doy la vuelta resuelta y me acerco a la mesa. Ni siquiera reparan en mí hasta que carraspeo. La cara de Blake es un poema. “Se te acabó el chollo, majete”.


    ‒Vaya... qué casualidad, Blake, ¿cómo tú por aquí a estas horas? ‒Chúpate esa cabronazo.


    ‒¡Sarah! ¿Pero qué...


    ‒Blake, querido, ¿no me presentas a tu amiga? ‒La Barbie silicona no le deja ni hablar. Vaya lagarta está hecha esa.


    ‒Esto... Adele, te presento a Sarah...


    ‒La tía a quien se folló anoche ‒le interrumpo para que sepa quién soy‒. Tu “querido” estuvo follándome anoche mientras tú le esperabas en casa, “querida”. Claro, que se le ha acabado el chollo. Que te aproveche.


    Dicho esto, me doy la vuelta lista para marcharme. Aunque he tenido mucha sangre fría, las lágrimas van a acabar por caer de un momento a otro, y no quiero darles el gustazo de verme llorar. Seguro que es por eso por lo que no ha dado señales de vida en tres días. Estaría muy ocupado con su novia, o mujer... o lo que sea.


    Pero Blake no se queda de brazos cruzados, y sale tras de mí. Aunque echo a correr en cuanto le escucho llamarme, pronto me da alcance y me agarra del brazo. Cuando sus manos me tocan, el torrente que estoy manteniendo a ralla se desborda, y las lágrimas recorren mis mejillas mientras intento zafarme.


    ‒¡Déjame! ¡Vete con tu “querida”!


    ‒¡Escúchame, Sarah!


    ‒¿Para qué? ¿Para qué vuelvas a mentirme? ¡He dicho que me sueltes!


    ‒¡No! ¡No, maldita sea! ¡No voy a consentir que te vayas creyendo cosas que no son!


    ‒Tu novia me lo ha dejado todo claro como el agua, no necesito saber lo que tengas que decirme.


    ‒¡No es mi novia, maldita sea! No es mi novia... es mi ex.


    ‒Vamos... que lo estás arreglando...


    ‒¡Joder, Sarah! ¿Quieres tranquilizarte y escucharme un momento?


    ‒¿Para qué? ¿Para que me mientas?


    ‒Hasta los condenados a muerte tienen una última oportunidad, ángel...


    ‒Tienes exactamente cinco minutos ‒digo cruzándome de brazos.


    ‒Adele no está demasiado bien... tiene ciertos... problemas. Aunque hace más de un año que la dejé ella no lo asume.


    ‒Y como ella no quiere asumirlo tú vas detrás de ella como su perro faldero.


    ‒No... No es eso... No puedo dejarla a su suerte, maldita sea.


    ‒Te sientes culpable.


    ‒Si... no... ¡No lo sé!


    ‒Entiendo. Pues será mejor que aclares tus cosas antes de pensar siquiera en llamarme de nuevo. No estoy dispuesta a cargar con tu ex.


    Dicho esto, me vuelvo y me alejo con paso seguro. Estoy hecha un auténtico flan, pero no quiero parecer débil en mi decisión o Blake hará conmigo lo que quiera. Esta vez no me detiene, y aunque por un lado agradezco que lo haga, por otro me estoy viniendo abajo.


    Camino sin rumbo fijo por la ciudad, con las lágrimas atascadas en la garganta, hasta que mi nombre pronunciado por una voz masculina desconocida para mí me detiene.


    ‒¿Sarah? ‒el rostro del hombre que me llama me resulta familiar, aunque no recuerdo quién es‒ ¡Dios mío, eres tú!


    ‒Eh... Hola.


    ‒¿No me recuerdas? ¡No me puedo creer que no me recuerdes!


    ‒Pues perdona pero...


    ‒¡Soy yo! ¡Max!


    ‒¡Dios mío, Max! ¡Qué alegría!


    Max fue mi amor de instituto. El chico por el que todas suspirábamos y que nunca nos tomó en serio a ninguna, aunque siempre fue un buen amigo, por lo menos para mí.


    La verdad es que está muy cambiado. Su cuerpo desgarbado ahora está marcado por unos músculos bien definidos. El pelo que siempre llevó largo ahora lo lleva de punta, y su forma de vestir ha pasado de pijo niño de papá a hombre moderno.


    Sus ojos siguen siendo los de siempre, y esa sonrisa tierna es la que siempre me ha dedicado. Le abrazo contenta de haberle reencontrado precisamente ahora.


    ‒¿Tienes tiempo para un café y ponernos al día? ‒Me pregunta.


    ‒Por supuesto ‒me ha leído el pensamiento.


    Me quita las bolsas de la mano y me engancho a su brazo. Nos acercamos a una cafetería que hay en la acera de enfrente, y tras pedir nuestros cafés empezamos a charlar.


    ‒Y dime, preciosidad ¿Qué es de tu vida?


    ‒Bueno... no hay mucho que contar. Sigo buscando al amor de mi vida. Trabajo de encargada en un supermercado y vivo con mi mejor amiga y su marido. ¿Y tú?


    ‒Pues... yo también sigo buscando al amor de mi vida, vivo completamente solo porque ya sabes que soy un poco maniático, y soy profesor de historia en la Universidad.


    ‒¡Vaya! ¿Profesor de historia? ¿En serio?


    ‒Si ‒ríe‒. Lo sé... lo sé... hice bachillerato de ciencias y mira en lo que me he convertido.


    ‒¡Ciencias puras, por Dios! ‒Digo riéndome.


    ‒Bueno... digamos que cambié de vocación cuando me enamoré de la Historia.


    ‒Me alegro mucho de que encontrases tu rumbo.


    ‒Bueno... aún me falta lo más importante para ser feliz.


    ‒¿El qué?


    ‒Una mujer que me espere en casa cuando llego de trabajar, que sea lo primero que vea al despertar y lo último que vea al acostarme. Y lo peor de todo es que quizás la dejé escapar en su momento.


    ‒¡Pues no esperes más y ve a por ella! Enamórala de nuevo. Convéncela de que eres el hombre de su vida.


    ‒Quizás lo haga.


    Seguimos charlando un rato más y tras intercambiar los números de teléfono nos despedimos.


    Vuelvo a casa mucho más animada que antes, aunque Blake no ha salido de mi cabeza en ningún momento.


    Cuando llego me encuentro en el aparador una macetita con forma de cubo que contiene unas flores pequeñitas rojas y amarillas, Blake hace de nuevo su aparición. Como todos los demás envíos, posee una nota.


    Lo siento. Siento haberte ocultado lo de Adele. En mi defensa debo decir que no lo hice porque sabía cuál iba a ser el resultado: que te alejarías de mí. Ella no significa nada. NADA. No dejes que se interponga en nuestro juego, ángel. Descubre el significado.


    Me dan ganas de estamparle la maceta en la cabeza. ¿Nuestro juego? ¿En serio? Aquí el único que ha estado jugando ha sido él. Ha jugado con mi confianza y mis sentimientos. Y no pienso consentirlo.


    Y volvemos a los significados. Me va a volver loca con tanto significado oculto. Con lo que me gustan las flores y las estoy empezando a aborrecer.


    Me siento delante del ordenador para buscar las dichosas flores en Internet, que por cierto no sé qué flores son. Primaveras. Son primaveras, y significan “no puedo vivir sin ti”.


    ¡Ja! Las narices. Estaba muy a gusto con su ex, si no recuerdo mal. Si no llego a acercarme hubiesen seguido acarameladitos toda la tarde. No me creo el cuento que me ha contado. Cuanto más analizo la situación menos me creo que sea verdad lo que me ha dicho. Con más fuerza de la debida, tiro la maceta a la basura. No quiero saber nada más de Blake en lo que me resta de vida.


    En ese momento suena el Whatsapp. Sé que es él, y no quiero mirarlo. Así que dejo el teléfono encima del escritorio y bajo a la cocina. Sophie levanta la vista un segundo de la masa que está preparando y me mira.


    ‒Blake ha estado aquí cuando estabas fuera.


    ‒Por mí como si se pudre en el Infierno.


    ‒Ya estamos... ‒dice exasperada‒ ¿Qué ha sido esta vez?


    ‒Sophie, esta vez tengo motivos. Le he encontrado en una cafetería con una rubia, y solo le hacía falta tumbarla en la mesa.


    ‒Venga ya ‒me mira con los ojos como platos.


    ‒Según él, se trata de su ex. Y como la Barbie oxigenada es bipolar él no quiere dejarla sola. Pero la actitud que tenía con ella no era de ex, precisamente.


    ‒Joder.


    ‒Sophie, olvídate de él. No merece la pena –necesito cambiar de tema con urgencia‒. ¿A que no sabes a quién me he encontrado después?


    ‒A Ray.


    ‒Nooo, Ray no. Es alguien a quien no vemos desde hace mucho tiempo.


    ‒¿A quién?


    ‒A Max.


    ‒¿Max? ¿Buenorro Max?


    ‒El mismo. La verdad es que no le he reconocido. Está muy cambiado.


    ‒¿Como esos ex que salen en las películas que cuando les vuelves a ver están hechos una pena?


    ‒Nooo ‒me echo a reír, esta mujer es la caña‒. Está... distinto, pero sigue igual de guapo que siempre. Con más músculos, más moderno... pero es el de siempre. Hemos tomado un café para ponernos al día.


    ‒¿Y?


    ‒Y nada. Hemos intercambiado los teléfonos para seguir en contacto y cada uno por su lado.


    ‒Eres tonta.


    ‒Ya estamos... a ver, Sophie, que solo se ha alegrado de verme y hemos tomado café. No me ha hecho ninguna declaración de amor eterno.


    ‒Me reitero en lo que siempre he dicho. Ese hombre, porque ya es un hombre, siempre ha sentido algo por ti, pero eligió terminar sus estudios antes de ponerse manos a la obra contigo. Lo malo es que perdisteis el contacto.


    ‒Ya... lo que tú digas. ¿Y el romance que tuvo el último curso con mi compañera de pupitre qué?


    ‒Eso es un detalle al que tengo que buscar motivos. Pero te digo que Max estaba loco por ti.


    ‒Claro... por la ballena que era entonces.


    ‒No empieces con eso.


    ‒Sophie, en el instituto estaba el doble que ahora, y mira que ahora tengo carne para poner una carnicería. Eso sin mencionar que vestía como los chicos.


    ‒Vestíamos. Ambas. Te recuerdo que yo también vestía así.


    ‒Bueno, sea lo que sea, ahora mismo lo único que ha habido es un café y una puesta al día. No saques conclusiones precipitadas.


    ‒¿Y el buenorro?


    ‒Como Kevin te oiga llamarlo así verás –ella suelta una carcajada‒. El buenorro, como tú le llamas, es un sinvergüenza y no pienso volver a verle en mi vida.


    ‒Si tú lo dices....


    Me doy la vuelta sin intención de contestarle. Me preparo un sándwich y me voy a ver un rato la televisión. Cuando subo a acostarme veo el teléfono encima del escritorio, pero no miro el mensaje. No pienso dedicarle ni un segundo más de mi tiempo a alguien que no tiene tiempo para mí.


    


    

  


  
    

    

    


    Capítulo 10


    


    Hoy vuelvo a estar de un humor de perros. No he dormido nada, Otra vez. Desde que Blake entró en mi vida es raro la noche que duermo en condiciones. Definitivamente necesito unas vacaciones. Menos mal que solo me quedan cuatro días para irme a Escocia.


    Sí, me voy a ver el lago Ness. A los escoceses, sus paisajes y sus costumbres. Me quito de en medio por un par de semanas, a ver si consigo aclarar mis ideas de una maldita vez. Llevo muchísimo tiempo queriendo hacer este viaje y ahora que puedo hacerlo no voy a permitir que nadie me lo estropee. Me enamoré de este país gracias a las novelas románticas que tratan de Highlanders atractivos que salvan a damiselas en peligro.


    Pero vamos a lo que nos ocupa, que debo pasar el pedido para que mañana venga la mercancía. Me fumo un cigarro mientras tanto (Sí, ya sé que está prohibido fumar en el centro de trabajo, pero estoy en mi oficina y nadie va a verme), otra consecuencia de la aparición de Blake Taylor a mi vida. Llevaba doce años sin fumar, pero estoy un poco desquiciada de los nervios, así que intento calmarme así.


    ‒No deberías fumar ‒Kevin está apoyado en el quicio de la puerta, y ni siquiera le he oído entrar.


    ‒Lo sé, Kev. Estoy muy nerviosa.


    ‒Supongo que es mal de amores.


    ‒No supones nada porque has hablado con tu mujer ‒le reprendo sonriendo‒ ¿Te ha mandado a vigilarme?


    ‒No, Sarah, he venido por mi cuenta. Nunca te había visto con unos cambios de humor tan bruscos, y me preocupas.


    ‒No te preocupes, sobreviviré. Otro desgraciado más en mi vida que se ha largado de ella.


    ‒¿El del bar?


    ‒El mismo. Pero ya es agua pasada, no debes preocuparte por mí.


    ‒Sarah... nunca me he inmiscuido cuando te pasan cosas de estas porque no considero que sea el más indicado, pero eres mi amiga y te quiero, y no quiero que te hagan daño.


    ‒Yo también te quiero, Kev, y sabes que siempre puedes decirme lo que quieras.


    ‒¿Sabes cuál es tu problema? Que lo das todo desde el principio. Te das por entero, y los tíos se alejan porque creen que no están a la altura de tus expectativas.


    ‒Es que no sé ser de otra manera.


    ‒Eres muy especial, cielo. Eres la mejor persona que conozco. Y no te valoras tú misma lo suficiente. Por eso lo entregas todo de golpe. Porque crees que si no es así no conseguirás que alguien te quiera. Y déjame decirte algo: hasta que tú misma no te quieras y te respetes, ningún hombre va a hacerlo. Quiérete, mírate en los ojos de los que te queremos, y no mendigues amor.


    ‒No sé si seré capaz ‒contesto abrazándolo.


    ‒Al menos inténtalo ‒me besa en la mejilla‒. Debo irme. Piensa en lo que te he dicho, preciosa. Necesitas creerte que eres maravillosa.


    Después de la visita de Kevin me siento un poco mejor. La mañana pasa tranquila, y cuando cojo el teléfono para irme a casa veo el Whatsapp de ayer. No es de Blake, sino de Max.


    Ha sido un auténtico placer volver a verte ¿Te apetece que cenemos juntos mañana?


    Ahora mismo me siento fatal por no haber mirado anoche el teléfono, así que decido llamarle para quedar con él.


    ‒¡Ey! Hola, preciosa. Ya creí que pasabas de mí ‒contesta de buen humor.


    ‒Lo siento, de verdad, pero he estado demasiado liada y ni siquiera he mirado el teléfono hasta ahora.


    ‒Tranquila, te perdono si aceptas mi oferta.


    ‒Precisamente para eso te llamaba, para aceptarla. Dime dónde nos vemos y a qué hora.


    ‒De eso nada. Soy todo un caballero, Sarah, así que dime dónde vives y a las ocho te recojo.


    Tras reírme le doy mi dirección y sigo trabajando.


    A las siete estoy delante de mi armario mirando mi ropa. ¿Qué voy a ponerme? Al final me decanto por una falda de tubo negra, una camiseta animal print blanca y negra y un blazer negro. Me subo a mis zapatos de tacón negros y me doy una manita leve de maquillaje.


    En cuanto Max llega a la puerta, se baja del coche, me silba y se acerca a darme dos besos.


    ‒Guau... estás impresionante ‒admira mientras me hace girar.


    ‒Exagerado ‒le contesto con una tímida sonrisa. No estoy acostumbrada a que me piropeen, y me siento bastante rara.


    ‒De exagerado nada, Sarah. Estás preciosa.


    Le sonrío sin saber qué contestar, y me subo al coche cuando me abre la puerta, “pues sí que parece un caballero” pienso. Cenamos en Le Bernardin, un prestigioso, y caro, restaurante de la ciudad. Pedimos de primero ensalada de la casa, y de segundo él se decanta por la trucha ahumada con cebolla caramelizada y emulsión de cítricos, y yo elijo la lasaña de langosta con mantequilla de trufa. De postre Max pide pera asada con emulsión de aceite de oliva y helado de vainilla, y yo praliné de trufa con naranja caramelizada.


    Charlamos animadamente durante toda la cena, poniéndonos al día, y después volvemos a mi casa dando un paseo.


    Cuando llegamos a la puerta, Max me sujeta suavemente por la cintura y me besa. Es tierno, delicado... y yo no siento absolutamente nada. Así que le empujo por el pecho suavemente y se aparta de inmediato.


    ‒Lo siento yo... no puedo ‒le digo sin mirarle a la cara.


    ‒Entiendo ‒toda la calidez que se había instalado entre nosotros se vuelve fría como el hielo.


    ‒No estoy preparada para estar con alguien. Acabo de terminar una relación y necesito tiempo ‒no puedo decirle que estoy enamorada de alguien a quien acabo de conocer, por Dios.


    ‒Tranquila ‒se lamenta acariciando mi cara con una sonrisa triste en los labios‒. Soy yo quien lo siente. No debería haberlo hecho. Acabo de recuperarte y lo he echado a perder.


    ‒No, Max, no digas eso. Ha sido un error que no va a interferir en nuestra amistad.


    ‒Olvidemos estos diez minutos, ¿te parece? ‒Me besa en la mejilla‒ Buenas noches, princesa. Que descanses.


    Max se marcha calle abajo y yo me siento la peor de las brujas por haberle hecho pasar un mal rato. Y seguramente él me conviene más que Blake, porque es bueno, cariñoso... y delicado conmigo. Pero mi corazón no entiende esas cosas.


    No me ha dado tiempo de meter la llave en la cerradura cuando un cuerpo firme, duro, y muy familiar para mí me aprisiona contra la puerta.


    ‒Casi le parto la cara a ese desgraciado por haberse atrevido a tocarte. ¿Quién demonios es?


    ‒¿Y a ti que te importa? Suéltame.


    ‒Me importa porque se ha atrevido a tocarte. Me importa porque te ha besado. Y me importa porque he visto la mirada que le has echado cuando se ha ido calle abajo. Tiene suerte de que lo hayas apartado tú, yo no habría sido tan sutil.


    ‒No soy nada tuyo, así que déjame en paz ¿Quieres soltarme? –empiezo a ponerme nerviosa.


    ‒No. No hasta que consiga que te entre en esa cabecita tuya que eres totalmente mía. No hasta que olvides el beso de ese desgraciado.


    Me mete en el portal y me lleva a un rincón oscuro para besarme. No es dulce ni delicado... es salvaje. Quiere que no me acuerde de los besos de Max, y no sabe que por su culpa no he sentido nada.


    Me levanta la falda y de un tirón rompe mis bragas. Acaricia mi piel suavemente, a pesar de la dureza de sus besos. Me enciende en cuestión de segundos, y de una sola embestida se cuela en mi interior.


    ‒Nunca olvides que me perteneces. Nunca más permitas que nadie más que yo te toque, ángel. Recuerda esto cada vez que dudes de lo que siento por ti.


    ‒¿Y qué sientes, Blake?


    ‒Si no lo sabes ya es que no has prestado la suficiente atención.


    ‒Dímelo.


    ‒Te lo he dicho ya muchas veces... pero no has querido escucharme.


    Vuelve a besarme, pero suaviza el ritmo. Ahora es dulce… tierno. Acaricia mi espalda con una mano mientras me sujeta con la otra. Sus embestidas me vuelven loca, y se bebe mis gritos cuando el orgasmo me arrasa.


    Me suelta suavemente en el suelo y me arregla la ropa. Tras darme un beso en la frente, sale del portal como si nada hubiese pasado. Y vuelvo a sentirme como una puta. No va a volver a pasar, no voy a darle más poder sobre mí. A partir de ahora voy a valorarme y a hacer que me respeten.


    Subo a casa y me meto en la ducha para apartar de mí sus caricias, su olor, su sabor. Casi sin darme cuenta termino en el suelo hecha un ovillo mientras las lágrimas se mezclan con el agua caliente ¿Por qué no puedo dominarme? ¿Por qué Blake puede hacer conmigo lo que quiera?


    El resto de la semana pasa como una exhalación. Estoy muy liada con el equipaje. Una semana en Escocia requiere que no se me olvide nada. Aunque allí también se habla inglés, me han comentado que es un dialecto de difícil comprensión, así que no estoy dispuesta a buscar una tienda para comprar nada que no sean suvenirs.


    La última noche antes de irme Max me llama para quedar. Como no quiero estar demasiado cansada, quedamos en ver una película en casa comiendo pizza.


    Llega puntual, como siempre, y verlo en el quicio de la puerta me hace sonreír. Lleva unos vaqueros que se pegan a sus muslos de una manera demasiado sexy, y la camiseta negra deja entrever los músculos que ha adquirido con la madurez. Sus ojos color avellana me miran divertidos mientras le miro de arriba a abajo, y cuando me doy cuenta de ello lo único que puedo hacer es ponerme como un tomate.


    ‒¿He pasado la inspección? ‒Me pregunta entre risas.


    ‒Joder, perdona, es que se me hace raro tu... ‒digo mientras le señalo entero.


    ‒Horas de gimnasio, comida sana, y gracias a Dios unos buenos genes ‒contesta mientras me da un beso en la cara.


    ‒Cualquiera lo diría cuando estábamos en el instituto ‒digo para picarlo.


    ‒¡Oye! Que en el instituto no estaba nada mal, comparado con nuestros compañeros.


    Para mi desgracia, Max solo ha traído películas de terror, que aunque me encantan no me dejan dormir por la noche.


    Nos decantamos por una de fantasmas, y cuando llega la pizza nos sentamos en el sofá tapados con una manta a verla. En cada susto de la película me acerco un poco más a él, hasta que casi estoy sentada en su regazo.


    Max se ríe y me pasa el brazo por los hombros, acercándome más aún, y nuestras miradas se encuentran... su boca se acerca cada vez más, y yo no estoy dispuesta a rechazarla.


    En ese momento llegan Sophie y Kevin, y me separo de él antes de jugar con fuego, antes de haberme quemado. Tras levantarme una ceja que solo yo veo, Sophie se acerca a Max y le abraza.


    ‒¡Cuánto tiempo! Cuando Sarah me dijo que os habíais encontrado me dio mucha alegría ¿Qué tal todo?


    ‒Pues bien, la verdad es que bien ‒confiesa Max un poco cortado‒. Ahora soy profesor.


    ‒¿En serio? ‒Sonríe maliciosa‒ El profe sexy, ¿no? Tendrás a todas las alumnas revolucionadas.


    ‒¡Anda ya! ‒Contesta riendo‒ Tu siempre tan exagerada.


    Haciendo caso omiso de las indirectas de Kevin, Sophie se sienta con nosotros a terminar de ver la película, y tras esta, Max decide marcharse. Le acompaño a la puerta, donde se acerca despacio y me besa en la comisura de los labios de una manera tan dulce que hace que mis mariposas muevan las alas.


    ‒Espero que puedas dormir esta noche, preciosa ‒me susurra‒. Si no, siempre puedo quedarme a hacerte compañía.


    El pulso se me dispara, no sé si de expectación o nervios. Decido dejarlo pasar, y con una sonrisa y un “Que descanses” cierro la puerta tras de él. Me apoyo en la pared con los ojos cerrados ¿Qué me pasa? No puede estar más claro que está interesado en mí, y sé que él no va a engañarme, no va a mentirme. Entonces, ¿por qué no puedo dejar de sentir que no es lo correcto?


    Cuando abro los ojos veo a Sophie delante de mí, con los brazos cruzados y cara de pocos amigos.


    ‒No sé qué estás haciendo, Sarah, pero no creo que esté bien que juegues con Max.


    ‒¡No estoy jugando con él!


    ‒Ah, ¿no? ¿Y qué era lo que estaba a punto de ocurrir en el salón cuando hemos llegado? ¿Ahora mi imaginación inventa besos fallidos entre vosotros?


    ‒¡No lo sé! Dios, Sophie, estoy tan confundida... Max me trata tan bien... ¡pero no puedo quitarme a Blake de la cabeza!


    ‒Sarah, ¡debes aclarar tus sentimientos antes de hacerle daño! Max siempre ha sido un buen amigo, siempre ha sabido cómo protegerte. Creo que se merece sinceridad, Sarah. Será mejor que descanses. Mañana será un día muy largo. Buenas noches.


    Dicho esto, se da la vuelta y se aleja de mí. Yo entro en mi cuarto hecha un mar de dudas.


    El día de mi viaje amanece nublado, como mi estado de ánimo. En cuanto pongo un pie en el avión, empiezo a temblar. Me aterran las alturas, y aunque mi asiento está en el centro del avión, no puedo evitar sentirme insegura, claustrofóbica. Me tomo la pastilla del mareo, me coloco mis auriculares y cierro los ojos. Me esperan nueve largas horas de vuelo, y pretendo que se me pasen lo más deprisa posible. Todo sea por conseguir mi sueño...


    Llego a Edimburgo a las once y media de la mañana, y como el autobús hasta Inverness no sale hasta las ocho y cuarto de la tarde, decido hacer ruta turística. Empiezo por el Castillo de Edimburgo, una antigua fortaleza que componeuno de los lugares más emblemáticos de la ciudad, además de uno de los más visitados. Con más de un millón de visitantes al año, el castillose alza imponente sobre la colina de Castle Hillofreciendo unas majestuosas vistas del centro de la ciudad.


    Lo primero que veo del castillo es la Capilla de Santa Margarita, construida en memoria de la madre de David I. Se trata de una pequeña capilla que, además de constituir la zona más antigua de la fortaleza, es tambiénel edificio más antiguo de Edimburgo.


    A la una, con una impresionante puntualidad británica, el General de Artillería acude a disparar un moderno cañón, que hoy en día perpetúa la tradición, pero que funciona sobre todo como reclamo turístico.


    En sus comienzos, el disparo del cañón indicaba la hora a los marineros y a la gente del pueblo, para que pudieran sincronizar sus relojes (si los tenían). Otro de los dispositivos públicos utilizados con esta finalidad era la bola del tiempo que se instaló en el Monumento a Nelson en 1852, pero los días de niebla no resultaba muy eficaz.


    Termino mi visita al castillo con la exposición de Las Joyas de la Corona, conocidas como Honours of Scotland. Están compuestas por la Corona, la Espada del Estado y el Cetro, que se conservan en perfecto estado comouno de los conjuntos de atributos reales más antiguos de la cristiandad. En la exposición también se puede contemplarla Piedra del Destino, un símbolo muy valioso para Escocia sobre el que se coronaba a los reyes escoceses.


    Continúo mi visita por La Milla Escocesa,la calle más famosa de Edimburgo.Comunica elCastillo de Edimburgo con elPalacio de Holyroodhouse. Es una calle de más de mil metros, llena de tiendas de suvenirs y restaurantes, donde como algo y hago unas cuantas compras.


    Lo último que veo (no por falta de ganas, sino de tiempo) es el Palacio Holyroodhouse, residencia oficial de la Reina de Inglaterra en Escocia. El edificio es una joya de la arquitectura clásica, con unaimpresionante decoración barroca en su interior.


    La decoración del Palacio Holyroodhouse exhibe una gran riquezagracias a los muebles de época, los preciados tapices y diferentes retratos reales, antes de llegar hasta el imponente dormitorio real, que aún se utiliza.


    Una de las salas que destaca por su gran tamaño es laGreat Gallery, con cuarenta y cuatro metros de longitud, en la que aún se conservan noventa y seis retratos de los miembros de la dinastía.La Reina continúa utilizando este gran salón para realizar las recepciones oficiales, ojala pudiera asistir a una de esas recepciones y así poder ver esta impresionante estancia en todo su esplendor monárquico.


    En la parte más antigua del castillo, se puede visitar la torre en la que se encuentranlos apartamentos en los que vivió María Estuardo.


    A las ocho estoy en la parada de autobús para dirigirme a Inverness, en las Highlands. Me como un sándwich mientras espero. Nada más subir al autobús caigo rendida. Me despierto exhausta un par de horas antes de llegar a mi destino.


    Aún me queda una hora de camino, así que alquilo un coche y me pongo en marcha. Conducir por Inglaterra es lo más difícil que he hecho en la vida. Cada dos por tres me voy para la derecha, y tengo que tener los cinco sentidos concentrados en la conducción para no meter la pata.


    ¡Por fin! llego al Lazy Duck Hostal, un hostal compuesto de cabañas de madera en mitad del bosque. Es un lugar para disfrutar de la naturaleza escocesa, que es lo que más me ha atraído de este país.


    Me acerco a recepción con mi maleta, y el chico del mostrador me comenta que hay un problema con mi habitación. ¿Cómo? Llevo planeando esta escapada durante meses. Hace meses que tengo la reserva hecha... ¿Y han cancelado la reserva por error?


    No me lo puedo creer. Para colmo no hay habitaciones libres. ¿Y ahora qué demonios hago? No tengo fuerzas para conducir otra hora hasta Inverness y buscar otro hostal.


    ‒La señorita compartirá habitación conmigo si no tiene inconveniente.


    Esa voz... No me lo puedo creer. Ahí está Blake, tan guapo como siempre, apoyado en el quicio de la puerta del comedor, todo vestido de negro, mi ángel vengador.


    ‒¿Tú? ¿Qué haces aquí? ¿Y cómo...


    ‒Señorita... Sé que no es la mejor opción, pero ¿le importa compartir habitación con él, aunque sea solo por esta noche? ‒Pregunta el joven de recepción avergonzado.


    ‒Por supuesto que lo hará ‒contesta Blake al ver que estoy boquiabierta‒. Es mi chica, hombre, puedes estar tranquilo. Ella no sabía que le tenía preparada esta sorpresa.


    ¿Su chica? ¿Acaba de decir que soy su chica? Estoy a punto de explotar. ¿Después de todo lo que ha pasado dice que soy su chica? ¡No se lo cree ni él!


    ‒De eso nada, no pienso compartir habitación con nadie. Hice una reserva hace meses en este hostal y no la he cancelado, así que exijo que me busque otra habitación.


    ‒Lo siento, señora, pero el hostal está completo.


    ‒Sarah... no seas cría. Es muy tarde y el próximo hostal está a kilómetros de aquí.


    ‒Nadie te ha pedido vela en este entierro, Blake ‒le contesto.


    ‒Sarah... ¿en serio no te alegras de verme aquí? ‒me mira sorprendido.


    ‒Déjame que recuerde... primero te veo con tu ex muy acaramelado. Después me follas en el portal y luego me dejas como a una puta, y por si eso fuera poco has estado una semana sin llamarme. No, Blake. No me alegro de verte.


    Se acerca a mí y me besa. Me abraza. Y me vuelve a besar. Realmente estoy súper contenta con la sorpresa, pero aún estoy dolida por lo que me hizo, así que voy a hacerle sufrir.


    ‒¿Te quedas conmigo en mi habitación? ‒susurra con esa sonrisa de medio lado que tanto me gusta.


    ‒¿Cómo has sabido dónde me hospedaba?


    ‒Sophie me ayudó. Cuando le expliqué un par de cosas me dijo dónde estarías.


    ‒Bruja traidora... me va a oír cuando vuelva a casa ‒ahora entiendo perfectamente el enfado de Sophie anoche. Gracias a Dios no metí la pata...


    ‒Tenemos que hablar, ángel. ¿Dejamos tu equipaje en nuestra cabaña y vamos a tomar un café?


    ‒Solo vamos a hablar de esto, Blake. Aún no he accedido a quedarme contigo.


    Nos acercamos a la cabaña en silencio. Está situada junto al lago, y en la parte trasera hay un pequeño muelle en el que hay atada una barca. El interior es muy confortable, aunque reducido. Está compuesta por dos habitaciones. En la principal están unidos el comedor y la cocina. Apenas hay muebles, pero una chimenea en la esquina de la habitación le da un aspecto muy hogareño. La otra habitación tiene una cama, un ropero y un par de mesillas, y en la parte izquierda está la puerta al anexo que contiene el baño, la sauna y el jacuzzi.


    Ni siquiera me da tiempo a ducharme. En cuanto suelto el bolso sobre la cama Blake me vuelve hacia él y me besa mientras comienza a desnudarme.


    ‒¡Blake... para!


    ‒Ni hablar. Llevo una semana de abstinencia y no pienso esperar ni un segundo más.


    ‒¡Blake! Dijiste que teníamos que hablar.


    ‒Después.


    ‒¡Blake! ¡Te he dicho que te estés quieto!


    Blake suspira y se sienta en la cama. Yo me siento en una silla alejada de él, no me fío ni un pelo.


    ‒Lo siento, ¿de acuerdo? Siento no haberte hablado de Adele, pero siento mucho más haberte hecho sentir como una puta. Jamás ha sido esa mi intención, y espero que lo sepas. La única excusa a mi comportamiento es que estaba celoso y muy enfadado. Pero te juro que jamás volveré a tratarte así.


    ‒¿Por qué no me llamaste después?


    ‒Pensé que necesitabas tiempo para tranquilizarte, y estuve muy ocupado planeando esto. No imaginé que pudiese sentarte tan mal que no te llamara. ¿Estamos bien, nena?


    ‒No lo sé, Blake. Todo esto...


    Se acerca lentamente a mí y levanta mi cara con sus dedos. Posa su boca lentamente sobre la mía y pierdo toda capacidad de pensar. Su boca se da un festín con la mía, y me pongo de pie para poder pegar mi cuerpo al suyo. Blake desnuda mis pechos y comienza a acariciarlos, pellizcarlos, excitarlos. No deja de besarme, y me está volviendo loca. Otra vez. Desabrocha mi vaquero y de un empujón me tira en la cama, para quitármelos junto con las braguitas y ponerse sobre mí completamente vestido.


    El roce de sus vaqueros en mi sexo es muy excitante, pero lo que necesito es sentir su piel caliente sobre la mía. Intento sin éxito meter las manos entre nuestros cuerpos para desabrocharle sus vaqueros, pero no me lo permite.


    Saborea mis pezones con deleite, los trata con mimo, como a una exótica fruta madura, y no puedo dejar de retorcerme entre sus brazos. Cuando comienza a dejar un reguero de besos por mi estómago hasta llegar a mi sexo, casi me desmayo de placer.


    Pero es un sinvergüenza de cuidado, y continúa bajando por mi pierna, hasta mi rodilla, mis tobillos... y mis pies. No sabía que tenía tantas terminaciones nerviosas por esta zona, pero sus lánguidas caricias me están dejando sin fuerzas y completamente excitada al mismo tiempo.


    Por fin se pone de pie y comienza a desnudarse, mirándome con una sonrisa lasciva. Hoy está juguetón, y no piensa hacer el amor de la forma tradicional.


    Se coloca a mi espalda, pasa mi pierna por su cintura y me deja completamente abierta y expuesta. Me siento un poco vulnerable, pero no puedo dejar de reírme cuando veo que saca de debajo de la almohada un estimulador de clítoris en forma de conejito. Tengo que reconocer que es todo un detallista, un capullo pero detallista.


    La risa se me atasca en la garganta cuando acerca el conejito a mi botón al tiempo que me penetra de una sola y profunda embestida. El placer es inmenso, sobrecogedor, placenteramente inesperado. Su mano en mi pezón, su pene en mi interior y el vibrador en mi clítoris van a hacer que me rompa en mil pedazos.


    Comienzo a temblar convulsivamente. No puedo controlar los espasmos que me provoca. Y cuando el devastador orgasmo me arrasa, siento como si un Tsunami me consumiera.


    Despierto por la mañana con los tiernos besos de Blake por mi espalda. Sonrío feliz. Había planeado unas vacaciones de ensueño, pero están resultando ser el Paraíso.


    ‒Buenos días, ángel.


    ‒Buenos días, demonio.


    ‒¿Demonio? ‒Ríe besándome en la mejilla‒ Te he dejado dormir hasta las nueve. Si fuese un demonio ‒me besa en los labios‒ te habría ‒beso‒ despertado ‒beso‒ hace horas ‒beso‒ para hacerte ‒beso‒ el amor.


    ‒Blake ‒digo separándome de él y cubriéndome con la sábana‒ tenemos que irnos, o no llegaremos a ver nada.


    ‒Tranquila, impaciente ‒es ahora cuando me percato de la bandeja que hay en la mesita‒. Primero vamos a desayunar.


    Miro el plato que me coloca delante. Conozco algunos de los ingredientes porque me he estado informando mucho sobre el país. En primer lugar tenemos una rodaja de Black Pudding a la plancha, muy parecido a la morcilla española. También lleva un tomate asado y unos champiñones salteados, tostadas, salchichas, tatties (una torta de patata y harina que se fríe), huevos y bacon.


    ‒No puedo comerme todo esto.


    ‒Come.


    ‒Blake...


    ‒Si queremos hacer turismo después debemos desayunar bien, porque solo vamos a poder comernos un sándwich, así que come.


    Aunque no puedo comérmelo todo sí que pruebo toda la comida que hay en mi plato. Cuando Blake quita las bandejas de la cama, se sienta frente a mí y me coge las manos entre las suyas.


    ‒Sarah... ¿por qué no empezamos de cero? Aprovechemos este viaje para conocernos mejor y dejar atrás toda la basura que ensuciaba nuestra relación, ¿de acuerdo?


    Asiento en silencio, Blake me besa suavemente en la boca y se mete en la ducha.


    Tras ducharnos y vestirnos, nos vamos a Inverness. El coche de alquiler de Blake es mucho mejor que el mío, y parece que condujese siempre por la izquierda. En cuanto llegamos, lo primero que visitamos es su castillo, que se encuentra en un acantilado con vistas alrío Ness y fue construido de 1836 por el arquitecto William Burn.


    Mi decepción es mayúscula cuando descubrimos que no está abierto al público, pero paseamos por los alrededores y nos hacemos miles de fotos juntos. Aunque también poso para él mientras río por sus comentarios de ánimo cual fotógrafo profesional.


    Seguimos nuestra visita por la Catedral de St Andrew. La construcción es propiamente gótica, y sus vitrales representan escenas del evangelio. Cerca de la catedral hay un colegio de niños construido en 1871, que ha sido reutilizado para dar de comer a los visitantes y vender suvenirs.


    Nos tomamos una sopa típica escocesa, que está divina, mientras intercambiamos impresiones sobre lo que acabamos de visitar. Por la tarde vamos a visitar Clava Cairns, un cementerio prehistórico situado en una terraza de lava que queda por encima del río Nairn.


    Volvemos a la cabaña muertos de cansancio. Blake prepara una ensalada y pollo a la plancha para cenar, y nos metemos en el jacuzzi a disfrutar de una copa de vino antes de irnos a dormir.


    Cuando Blake me pone entre sus muslos para que apoye mi espalda en su pecho, me recorre un escalofrío. Todo está yendo muy deprisa, todo está siendo demasiado perfecto. No quiero despertarme de este sueño, y tengo el presentimiento de que en cuanto volvamos a casa voy a hacerlo con un buen golpe.


    Blake siente mi estremecimiento y me abraza con fuerza.


    ‒¿Tienes frío?


    ‒Un poco ‒miento. No quiero que sepa lo que estoy pensando.


    ‒Ven ‒me tiende la mano saliendo del agua‒, vámonos a la cama.


    Me seco en silencio y me meto bajo las suaves sábanas blancas. La cabaña está caldeada, y se está muy bien aquí metida. Blake se pone a mi espalda y me abraza por la cintura, y tras un suave beso en el hombro, cae profundamente dormido.


    Yo no soy capaz de conciliar el sueño ahora que mis miedos han hecho de nuevo su aparición, así que cuando escucho que su respiración se acompasa, me levanto de la cama, me pongo un jersey y unos leggins, y tras prepararme una taza de chocolate caliente, me siento frente a la chimenea.


    Me llevo el libro que estoy leyendo conmigo, pero soy incapaz de apartar la vista de las llamas, y una sensación de derrota se instala en mi pecho, robándome una lágrima que cae lentamente por mi mejilla. Ahora mismo mi ánimo y mi seguridad están por los suelos.


    ‒Eh ‒Blake está en la puerta mirándome. Me limpio rápidamente la cara y me vuelvo con una sonrisa‒ ¿Qué haces aquí sola?


    ‒No podía dormir ‒se acerca a mí y se sienta a mi lado, tira de mí y me acomoda en su pecho.


    ‒Dime qué ocurre.


    ‒¿Qué va a ocurrir? No pasa nada.


    ‒No me mientas. Desde que hemos llegado estás muy callada y demasiado seria.


    ‒Es el cansancio. Estoy tan cansada que no soy capaz de dormirme. Y no suelo tomar pastillas para eso.


    ‒¿Seguro que no ocurre nada?


    ‒Seguro ‒digo sonriendo.


    ‒¿Estamos bien?


    ‒Claro que sí, Blake.


    ‒Entonces ‒me coge en brazos y me lleva al dormitorio‒ voy a hacer que te canses más ‒Me tumba en la cama y se sienta a horcajadas sobre mí‒. Voy a vengarme por la semana que me has hecho pasar.


    ‒¿Qué? ¡Blake... Nooo! ‒Digo muerta de la risa. El muy canalla está despachándose a gusto haciéndome cosquillas.


    Levanta mis manos por encima de la cabeza y me las ata al cabecero de la cama con una corbata. Levanta mi camiseta dejando mis pechos al aire y de un tirón me arranca los leggins. Cuando me tiene desnuda me penetra con un solo movimiento. Sin salir de mí, empieza a acariciarme. Agarra mis pechos con sus suaves manos para poder venerarlos con su caliente boca. Sus lamidas me vuelven loca, y me muero por tocar su piel. Cuando intento besarle, se aparta con una sonrisa diabólica, y sigue su asalto por mi cuello, mi oreja, mi mejilla, pero el maldito sinvergüenza no se para en mi boca, que se muere por sus besos.


    Empieza a moverse muy despacio, primero en círculos, y después entrando y saliendo de mí. Me mira a los ojos de una manera muy intensa, y no soy capaz de aguantarle la mirada, así que cierro los ojos. Al estar inmovilizada y con los ojos cerrados puedo saborear mejor las sensaciones que sus suaves movimientos me provocan. Entra y sale con parsimonia, sin prisa, como intentado que recuerde que él es el único hombre que me ha hecho sentir así, tan viva, tan plena, tan feliz.


    El orgasmo se acerca, y no soporto que siga sin besarme. Así que le suplico. Le suplico que me bese porque voy a morir si no lo hace. Abro los ojos y veo que me mira con ternura, acto seguido libera mis manos antes de abrazarme y unir su boca a la mía. Su pelvis sigue empujando despacio dentro de mí, su torso roza mis pezones, y su lengua baila con la mía. El éxtasis llega gradualmente, y casi al instante de llegar al orgasmo, siento sus espasmos y su aliento se mezcla con el mío.


    Blake sale lentamente de mí y tras darme un beso en la sien me abraza y apoya mi cabeza sobre su hombro. Ahora sí que caigo dormida al instante entre sus brazos.


    


    

  


  
    

    

    


    Capítulo 11


    


    La semana en Escocia es para mí un cuento de hadas, pero como todos los cuentos debe terminar. Cuando llegamos a Nueva York, cada uno se va a su casa, y Blake promete llamarme al día siguiente.


    Pero esa llamada nunca llega. Me tiro todo el día durmiendo debido al yet lag, y cuando me despierto no hay ninguna llamada en mi teléfono. Ceno algo y me vuelvo a la cama un poco decepcionada, aunque no le doy demasiada importancia porque pienso que debe de haberse tirado todo el día igual que yo.


    El sábado me despierto temprano y bajo al catering a desayunar con Sophie. Le doy sus regalos (un peluche de Nessy, un spurtle, que es un utensilio de cocina típico de allí, y unos caramelos típicos de Edimburgo) y cuando aparece Kevin le doy los suyos (una botella de auténtico whisky escocés, un juego de quaich, que son copas centenarias para beber whisky y un ajedrez de la isla de Lewis).


    Desayunamos animados mientras les cuento todos los detalles del viaje, y cuando Kevin se despide para ir a trabajar Sophie empieza el interrogatorio.


    ‒¿Y bien? ‒Yo sonrío.


    ‒¿Y bien qué?


    ‒Sabes que yo le ayudé a prepararlo todo, así que no te las des de listilla. Cuéntamelo todo con pelos y señales.


    ‒Pues he pasado la mejor semana de mi vida. Ha sido perfecto. Cuando llegué al hostal muerta de cansancio y me dijeron que no había habitación casi me da un infarto, que lo sepas.


    ‒Lo suponía, pero la sorpresa valió la pena.


    ‒¡Joder, Sophie! Cuando le vi apoyado en el quicio de la puerta sonriéndome casi le mato. Estaba muy enfadada con él... aunque reconozco que después de no verle en toda la semana me hizo mucha ilusión que estuviese allí.


    ‒Pero todo salió bien, ¿verdad?


    ‒¡Sí! Cuando Le dijo al recepcionista que yo era su chica, casi me caigo redonda. Hicimos el amor, visitamos Escocia, hicimos el amor, paseamos, hicimos el amor, fuimos de compras y volvimos a hacer el amor.


    ‒Vaya... debes tener unas agujetas de infarto ‒bromea Sophie riéndose a mandíbula batiente.


    ‒Ya no me acuerdo de las agujetas, pero tuve que dormir ayer todo el día, como pudiste comprobar.


    ‒¿Y ahora?


    ‒Decidimos empezar de cero en Escocia. Quedó en llamarme ayer pero no creo que él pudiese levantarse tampoco de la cama, así que supongo que lo hará hoy.


    ‒Me alegro de que estés feliz, Sarah, pero no vayas a empezar con tus paranoias.


    ‒Bueno... intento controlarlas. No es fácil cambiar de golpe.


    ‒Lo sé. Pero Blake no es John.


    ‒Lo sé, lo sé.


    ‒Cuando te den las paranoias piensa que ninguno de los hombres con los que has estado hasta ahora se hubiese ido a Escocia a darte una sorpresa y pasar las vacaciones contigo.


    ‒Tienes razón –suspiro‒. Me alegro de haberme frenado a tiempo con Max, no sería justo para nadie ‒digo levantándome‒. Bueno, me voy, que tengo que deshacer el equipaje y hacer la colada.


    ‒Luego te subiré un trozo de musaka que estoy haciendo.


    ‒Te adoro. Si fuésemos lesbianas serías el amor de mi vida ‒Sophie suelta una carcajada.


    ‒Que Kevin no te oiga o insistirá en mudarnos.


    Tras deshacer el equipaje y meter la ropa en la cesta, me dirijo a la lavandería. Aunque tenemos lavadora y secadora en el edificio, me gusta observar a la gente de la lavandería, así que me coloco mis auriculares y me escondo tras mis gafas de sol.


    Pero hoy hay alguien nuevo lavando su ropa. Me extraña verle aquí, porque vive al otro lado de la ciudad, pero me acerco a saludarle encantada.


    ‒Hola Max ‒se vuelve con una sonrisa de infarto y me da dos besos.


    ‒Hola Sarah ¿Qué tal el viaje?


    ‒Genial. Vuelvo renovada y con más energía que nunca ¿Y tú cómo estás?


    ‒No me puedo quejar. Acabo de mudarme a estebarrio, así que estoy aclimatándome a él.


    ‒¿Y esa mudanza? No me comentaste nada.


    ‒Cambio de trabajo. Este apartamento me viene mejor, puedo ir andando a trabajar ¿Me dejas invitarte esta noche a cenar?


    ‒¿Por qué no vienes tú a casa? Aún estarás liado con la mudanza y necesitarás un respiro.


    ‒No quiero ser pesado.


    ‒¡No digas tonterías! Sophie y Kevin estarán encantados de que vengas. Vente para las ocho.


    ‒Allí estaré ‒responde sacando su ropa de la secadora‒. Hasta luego.


    ‒Adiós.


    Llamo a Sophie para decirle que tendremos invitado a cenar, y llamo a Ray para que se venga él también.


    Al volver de la lavandería me doy una ducha rápida y tras comerme la maravillosa musaka que me han dejado en el horno voy al súper a comprar lo necesario para preparar la cena. He decidido hacer una ensalada y un pastel de carne, que me sale muy rico, y de postre prepararé mi famosa tarta de manzana.


    Estoy en la cola de la caja cuando me acuerdo de que no tenemos ningún vino tinto en casa, así que me acerco a la vinoteca. Estoy enfrascada en la búsqueda del vino perfecto cuando escucho una voz que me resulta despreciablemente familiar.


    ‒Si, Hilary, anoche cené con Blake.


    ‒¿En serio? ‒pregunta la tal Hilary‒ ¿Pero no lo habíais dejado?


    ‒Cariño, ese hombre no puede vivir sin mí. En cuanto escucha mi voz hace todo lo que le pido.


    ‒Me alegro de que volváis a estar juntos.


    ‒Nunca hemos dejado de estarlo. Solo fue una pelea tonta de enamorados, y quiso darme celos con esa estúpida ingenua del supermercado de su padre.


    Respiro hondo. ¿Será verdad? Si cenó con ella anoche, ¿por qué no me llamó para decírmelo? Se supone que ya están las cosas claras respecto a ella ¿O me ha mentido?


    Las inseguridades empiezan a hacer mella en mí de nuevo ¿Por qué lleva dos días sin dar señales de vida? Claro que tampoco yo le he llamado. Así que decido enviarle un Whatsapp.


    Hola guapo ¿Todo bien? No sé nada de ti desde que nos separamos en mi puerta. :-(


    Su respuesta no se hace de rogar, y la verdad es que me tranquiliza un montón.


    Hola, ángel. Demasiado trabajo atrasado. Debo pagar por haberme ido contigo a Escocia :-) Mi jefe me está exprimiendo bien con horas extra. Pero ha merecido la pena.


    Te echo mucho de menos :-( Mañana te llamo.


    Llego a casa y me dispongo a preparar el pastel de carne. Cuando llega Max, Sophie y Kevin aún no han subido del local y Ray no ha dado señales de vida, así que le saludo con dos besos y le invito a entrar.


    ‒Como no sabía qué íbamos a cenar ‒alega sacando dos botellas de vino, una de blanco y otra de tinto‒ he traído una de cada.


    ‒Gracias ‒digo sonriendo‒. Los demás aún no han llegado y a la cena le falta un cuarto de hora, así que siéntate y tomemos una copa de este maravilloso vino.


    Cuando entro en la cocina en busca de dos copas suena mi teléfono. Es un Whatsapp de Blake.


    ¿Qué planes tienes para esta noche, ángel?


    Sonrío, porque sé que el va a estar echando horas extra mientras yo disfruto de una cena con mis amigos.


    Cena con mis amigos en casa. Yo también te echo de menos a ti :-*


    Su respuesta llega al instante, y consigue que mi corazón lata a mil por hora.


    ¿Hay sitio para uno más? Quiero conocer a todos tus amigos.


    Me siento dividida. Me encanta que quiera venir a cenar con mis amigos, eso me da a entender que su interés en mí no es pasajero. Pero está Max, y sé que la situación va a estar muy tensa por el beso que me dio delante de Blake.


    Sabes que sí. Pero está Max, el chico del otro día.


    Me pone de mala leche con su respuesta.


    ¿El que se atrevió a besarte? Quizás le rompa los dientes por eso. No quiero que te relaciones con él.


    ¡Será capullo! ¿Pero quién se ha creído que es? ¿El puede seguir siendo amigo de Adele y yo no puedo serlo de Max? ¡No se lo cree ni él!


    Es mi amigo, así que asúmelo. No me des a elegir, Blake. Yo no lo he hecho con Adele.


    Suelto el móvil de modo brusco sobre la encimera y me vuelvo a coger las copas. La llamada de Blake no se hace de rogar. Ni siquiera me deja decir una palabra.


    ‒Lo siento, ángel. Tienes razón. Soy un capullo egoísta.


    ‒Lo has sido, sin duda.


    ‒Es que solo de pensar que ese tío te ha besado me pone enfermo.


    ‒Él solo me ha besado, y no sabía que estaba contigo. Ni siquiera yo lo sabía. Imagina cómo me siento yo cuando pienso en que sigues viendo a Adele. O cuando la veo presumir sobre que ha cenado contigo sin yo saberlo.


    ‒¿Cómo? ¿De qué estás hablando?


    ‒Esta tarde me la encontré en la vinoteca. Iba presumiendo de que comías de su mano, y que de hecho anoche habías cenado con ella. Me quedé con cara de tonta, Blake. Aunque sea mentira no deja de afectarme.


    ‒Eh... Sarah... –su vaga respuesta hace que abra los ojos como platos.


    ‒Es cierto, ¿verdad? Anoche cenaste con ella y no me lo has dicho.


    ‒Sarah...


    Cuelgo el teléfono sin escucharle siquiera y le mando un Whatsapp para que no sea capaz de volver a convencerme. Sé que si le escucho terminará por convencerme de que mi reacción es desmesurada.


    No te molestes en venir, Blake. Si no has sido capaz de ser valiente para decirme que ibas a cenar con ella, no seas capaz de presentarte en mi casa delante de mis amigos.


    ‒¿Todo bien? ‒Max está apoyado en la isla de la cocina. Ni siquiera le he oído entrar.


    ‒Sí, tranquilo. Un problema que ya está solucionado.


    ‒Te he escuchado, Sarah. Sé que no estás bien.


    ‒Bueno, si lo has escuchado no tiene sentido que te mienta, ¿verdad? ‒digo con una sonrisa triste‒ Esta tarde me he encontrado a la ex de mi ¿Novio? ¿Amigo especial? La verdad es que no sé qué somos. Estaba diciéndole a su amiga que había cenado con él anoche. Y que me está usando para darle celos.


    ‒Las mujeres despechadas dicen cosas de ese estilo, no le hagas caso.


    ‒El problema es que es verdad, Max. Anteayer vinimos del viaje más perfecto de mi vida, y ayer va a cenar con su ex y no me comenta nada.


    ‒Sarah... ‒suspira cogiéndome las manos‒ desde luego yo no lo habría hecho, pero no sabes en qué situación ocurrió todo. Quizás no te lo dijo para no molestarte.


    ‒¡No le defiendas, Max! ¡Maldita sea, tú no!


    ‒A ver preciosa ‒me envuelve en un abrazo‒, no le estoy defendiendo, ¿de acuerdo? Ya te he dicho que yo no lo haría, por lo tanto no puedo defenderle. Pero intento verlo desde su perspectiva. ¿Habéis discutido antes por ella?


    ‒Una vez.


    ‒Ahí tienes por qué no te lo dijo. Quizás deberías escucharle. Sé que estoy echando tierra sobre mi propio tejado diciéndote esto, pero cuando te calmes, habla con él.


    ‒Gracias, Max.


    ‒Él es el motivo por el que te alejas de mí cuando intento acercarme, ¿verdad? ‒Asiento mirando al suelo avergonzada‒ Perdóname, si llego a saberlo no lo habría intentado.


    ‒Es una relación complicada, Max.


    ‒Preciosa... todas lo son.


    Apenas he apagado el horno llega Sophie escoltada por Ray y Kevin, que vienen cargados con varios platos de entremeses. Preparamos la mesa y llaman a la puerta. Mientras yo voy por el asado Sophie abre la puerta. La voz animada de mi traidora amiga haciendo pasar a Blake consigue que me queme con la puerta del horno.


    ‒¡Mierda! ‒maldigo cuando acabo sentada de culo en el suelo al apartar el brazo abrasado de golpe del horno.


    ‒Cariño, ¿estás bien? ‒Me pregunta Blake acercándose para levantarme del suelo.


    ‒Perfectamente ‒contesto más brusca de lo que pretendía.


    ‒Vaya quemadura más fea ‒agrega Sophie cogiendo mi brazo con cuidado‒. Voy al catering a por la pomada que tengo para estos casos.


    En cuanto ella sale de la cocina me zafo de los brazos de Blake y me vuelvo furiosa hacia él.


    ‒¿Qué haces aquí? Te dije que no vinieras.


    ‒No voy a dejarte enfadada por una estupidez, ángel.


    ‒¿Estupidez? Tu ex novia me ha llamado estúpida ingenua por creer que me preferías a mí.


    ‒¡Y te prefiero a ti, joder!


    ‒¡No grites! No se te ocurra dar la nota delante de mis amigos.


    ‒Eres tú quien me provoca. Escúchame antes de juzgarme y no perderé los malditos nervios.


    ‒Deberías haberte hecho escuchar ayer, antes de quedar con ella. Así yo habría estado sobre aviso y no hubiese quedado como una imbécil.


    ‒¡Lo siento! No se me ocurrió que esto fuese a trascender de esta manera.


    ‒¿Trascender?


    ‒Aquí traigo la pomada ‒anuncia Sophie entrando por la puerta.


    Seguro que ha escuchado los gritos que hemos estado dando. Ella y todos los presentes. Tras curarme la quemadura, Sophie sale de la cocina cerrando la puerta para dejarnos intimidad.


    ‒Mira, Blake, está claro que algo no funciona. No puedes ir cada vez que Adele te llame como si fuese tu ama y señora, porque ella piensa que sigues con ella. O lo solucionas, o al final va a terminar por interponerse entre nosotros.


    ‒Tienes razón, lo sé. Me llamó llorando y diciendo que se encontraba muy mal. Y como no habíamos planeado nada le dije de comernos una hamburguesa en el parque. No la llevé a ningún restaurante. No debería haber tenido mayor trascendencia.


    ‒La tiene porque ella no acepta que lo hayáis dejado, Blake. Adele cree que seguís juntos. Eso es lo que le dijo a su amiga.


    ‒Hablaré seriamente con ella, lo prometo. Y no volveré a quedar con ella sin decírtelo. Pero quiero que tú hagas lo mismo con el besucón.


    ‒El besucón ‒digo sonriendo‒ se ha disculpado cuando me ha oído hablar contigo por teléfono por haberme besado. No va a volver a hacerlo. Además, me animó a oír lo que tenías que decirme.


    ‒Pues no es que le hicieses mucho caso ‒ironiza cogiéndome de la cintura‒. Me has echado un buen rapapolvo.


    ‒Te lo merecías.


    Su boca ataca la mía como siempre: con ansias, pero con ternura. Su lengua recorre mis labios antes de entrar en mi boca y jugar con la mía. Sus manos aprietan mi culo por debajo de la tela de la falda, y su erección hace acto de presencia.


    Me separo lentamente de él y apoyo mi frente en la suya. Aunque me muero de ganas de terminar lo que aún ni siquiera hemos empezado, tengo invitados a los que atender.


    ‒Vamos a cenar, Blake.


    ‒Yo ya estoy cenando ‒comenta besando mi cuello con dulzura.


    ‒Tengo invitados que atender, no seas loco.


    ‒Te juro que si no fuese porque tengo que dar buena impresión te follaba en este mismo instante. Vamos con tus amigos, que cuando se vayan retomaremos esto donde lo dejamos.


    Dicho esto, se da la vuelta y entra en el comedor. Saluda a Ray, que ya le conoce, y se presenta él mismo a Kevin y Max mientras yo flipo en colores. Hablan, bromean y parecen llevarse a las mil maravillas ¿En serio? Hace menos de diez minutos quería romperle la boca y ahora son tan amigos... ¡Hombres!


    La cena transcurre de manera perfecta. En poco tiempo los chicos han congeniado y Sophie y yo nos vamos a la cocina a por la tarta de manzana que he preparado de postre.


    ‒¿Todo bien? ‒Pregunta cuando estamos solas.


    ‒¡Dios, no! ¡Nada está bien! Mi vida sentimental parece una montaña rusa. Mi relación con Blake, si se puede llamar así, va a terminar por volverme loca.


    ‒¿Qué ha pasado?


    ‒Su ex, eso ha pasado. No me gusta esa tía. Desde que la vi no me gusta, pero es amiga de Blake. Así que tengo que soportarla.


    ‒Eso es relativo...


    ‒A ver... aunque lo niegue, Blake se siente culpable. Adele es una arpía que sabe muy bien jugar sus cartas, y Blake no se da cuenta. Así que o consigo que abra los ojos y se dé cuenta de cómo es realmente o esto se acaba.


    ‒Puf... lo tienes difícil.


    ‒Y tanto, Sophie. Hoy la he oído en la vinoteca. Estaba en el pasillo de al lado y no me ha visto, y la verdad es que he preferido irme sin que me vea. Estaba diciéndole a su amiga que Blake come de su mano y que me utiliza para darle celos a ella.


    ‒¿Y tú te has ido? ¡Eres tonta! ¡Deberías haberle plantado cara! ¡Deberías haberte plantado frente a ella y haberle echado la boca abajo!


    ‒No he podido.


    ‒Han vuelto a atacarte los miedos.


    ‒Reconozco que tienes razón, pero... ¿y si es verdad?


    ‒A ver, Sarah ¿En serio piensas que un hombre va a dejarlo todo aparcado para irse a pasar una semana en Escocia contigo solo para darle celos a su ex?


    ‒La verdad es que muy lógico no es‒ digo sonriendo.


    ‒A ese hombre le gustas. Independientemente de que lleva un lastre del que tenéis que deshaceros, te sientes bien cuando estás con él. Te lo veo en la cara cada vez que vuelves a casa después de haber estado con él. Así que deshazte de los miedos de una puta vez y descubre lo que Blake tiene que ofrecerte.


    ‒¿Y si me equivoco, Sophie?


    ‒Eres humana, Sarah. Equivócate, llora, grita si no sale bien. Pero al menos inténtalo.


    ‒¿Quién te hizo tan sabia, Sophie?


    ‒La vida.


    


    

  


  
    

    

    


    Capítulo 12


    


    Estoy recostada en el asiento del coche de Blake. La cena ha terminado, y ha insistido en que duerma con él en su casa. Mañana no trabaja, así que no tenemos que madrugar.


    En la radio suena una canción que no conozco, pero me está gustando. La mano de Blake acaricia mi pierna y la calefacción calienta mis huesos helados. La sonrisa con la que me mira, siempre que la carretera se lo permite, calienta mi sangre y espanta ligeramente la desazón que los celos han creado.


    Esta vez no llegamos al dormitorio. En cuanto cierra la puerta de la calle me atrapa entre sus brazos y me besa. Sus manos descienden por mis costillas para llegar a la cremallera de mi falda, que cae con un suave aleteo a mis pies.


    ‒Me moría de ganas de tenerte de nuevo para mí solo, ángel.


    ‒Aquí me tienes.


    No puedo decir ni una palabra más, porque Blake me asalta con su boca antes de poder siquiera respirar. Las caricias de sus manos por mi espalda me relajan, y el saqueo de su boca a mi cuello me vuelve loca. Mis manos viajan impacientes por debajo de su camiseta, descubriendo más de sus puntos sensibles, aprendiendo su tacto, su temperatura.


    Su mirada se fija en mis ojos, esa mirada de niño travieso que me lleva al borde de la locura, y desabrocha los corchetes de mi camisa hasta dejarla abierta del todo. Con una suave caricia la hace caer a mis pies y me lleva al sofá, donde me tumba con cuidado y cubre mi cuerpo con el suyo.


    Su boca comienza su andadura. Mis pechos le encantan, y no duda en dedicarles un homenaje cada vez que tiene ocasión. Acaricia, sopesa, lame, muerde mis pechos hasta hacerme gemir de placer. Ha descubierto lo sensibles que son y no duda en llevarme al límite con sus caricias.


    Se pone a horcajadas sobre mí y se saca la camiseta por la cabeza. No puedo evitar pasar mis manos por todo su pecho. Y mi boca se muere de ganas de saborear su piel. Así que me siento y me agarro a su espalda para no perder el equilibrio, mientras con mi lengua trazo ríos de lujuria por su pecho.


    Me detengo en sus pezones. Hago lo mismo que él me hace a mí, y disfruto tanto como cuando son los míos los que reciben las caricias al oír el siseo que se escapa de sus labios entreabiertos.


    Le insto a ponerse de pie, le desabrocho el pantalón y se lo bajo hasta los muslos junto con los calzoncillos. Quiero saborear su miembro. Lo necesito. Su sabor me embriaga, es dulce y ácido a la vez. Mi boca toma el control. Mis manos acarician su trasero mientras mi boca succiona su miembro tan adentro como puedo, hasta tocar el fondo de mi garganta.


    Sus gemidos van a volverme loca, y cuando su mano acaricia mi pecho, apretando mi pezón con fuerza, siento que pierdo el control. Me retuerzo de placer, sus gemidos se mezclan con los míos. Y un orgasmo me arrasa cuando siento su semen inundar mi boca.


    Blake me levanta en brazos del sofá y me lleva a la cama. Se tumba conmigo y me acaricia el pelo mientras intentamos normalizar nuestra respiración.


    ‒No era esto lo que yo tenía en mente, ángel ‒aclara besándome suavemente‒. Voy a tener que ponerle remedio... en cuanto me recupere ‒su tono me hace reír.


    ‒De acuerdo, carcamal ¿Necesitas un par de horas?


    ‒¿Carcamal? ‒aúlla poniéndose a horcajadas sobre mí‒ Ángel... has firmado tu sentencia de muerte.


    Comienza a hacerme cosquillas por las costillas, mi lugar más sensible, y me retuerzo muerta de la risa. No soporto las cosquillas, y Blake se está acostumbrando a hacérmelas. Su risa pierde intensidad mientras aumenta el deseo en su mirada. Baja la cabeza despacio... muy despacio, hasta que sus labios quedan a solo un milímetro de mi oreja.


    ‒Me vuelves loco, ángel. Completamente loco.


    Los juegos terminan y la pasión se dispara. Comienza a recorrer con la lengua el relieve de mi aorta por mi cuello, para morderme suavemente en la unión de este con el hombro, arrancándome un gemido de placer. Su lengua recorre mi clavícula, acercándose a mi pecho, pero sin rozarlo.


    Acaricia el valle entre mis senos, mi ombligo, y vuelve a subir de nuevo hasta mi cuello. Su aliento calienta mi piel, ya caliente, y sus palabras calientan mi sangre.


    ‒Me muero por follarte, ángel. Me muero por enterrarme en ti y moverme lentamente, para que sientas mi polla bien dentro de ti. Quiero follarte hasta que grites mi nombre, y seguiré moviéndome hasta que me supliques que pare.


    ‒¡Oh, Dios!


    ‒Dios no, ángel. Blake. Simplemente Blake.


    Su mano se entierra entre mis piernas cuando su boca atrapa un pezón y lo succiona suavemente. Muerde, chupa, lame mi cresta enhiesta mientras su dedo entra y sale de mí. Me va a volver loca, y lo sabe. Mi cuerpo se retuerce instintivamente buscando su contacto, y mis uñas se clavan en la piel de sus omóplatos cuando otro dedo se une al primero. Con el pulgar acaricia mi clítoris, y su boca atrapa la mía en un beso sediento, abrasador.


    Mete y saca los dedos de mi interior al mismo ritmo que su lengua juega con la mía. El orgasmo me arrasa en una sola oleada. Su nombre escapa de mis labios con un grito mientras pasa la cresta de la ola. Aun no me he repuesto de las sensaciones cuando siento su miembro entrar en mí en un solo movimiento.


    ‒Aquí es donde debo estar, ángel. Siente como mi piel roza la tuya. Siente cómo tiemblo con tus caricias, como me llevas poco a poco a la locura.


    Sus palabras enardecen de nuevo mi deseo, y me agarro con más fuerza a sus hombros para poder moverme al unísono con él. Pero quiero más, necesito llevar el mando esta vez, y de un movimiento le tumbo en la cama y me monto a horcajadas sobre él.


    Su sonrisa perversa me dice todo lo que necesito saber, y mientras le guío a mi interior con la mano, le beso apasionadamente. Su lengua y la mía bailan el baile más antiguo de todos los tiempos, excitándonos, tentándonos, seduciéndonos mutuamente. Comienzo a moverme arriba y abajo, sintiéndole muy dentro de mí. Cada movimiento hace que mis terminaciones nerviosas tiemblen, sus gemidos me encienden, y sus caricias acaban con todo mi autocontrol.


    Comienzo a moverme más y más deprisa, arriba y abajo, adelante y atrás, una y otra vez. Sus manos me sujetan fuerte de las caderas ayudando a mis movimientos, su boca se apodera de mis pechos, su mirada se torna hambrienta, y sin darme cuenta me encuentro sentada cara a cara con él, abrazada a su cuerpo, piel contra piel, bocas unidas.


    El nuevo orgasmo llega lentamente, es intenso, largo, devastador. Su cuerpo tiembla, y el mío siente escalofríos. Su boca me roba el aliento, y sus manos acarician mi espalda.


    Cuando logramos recuperar la cordura nos tumbamos abrazados y nos sumimos en un profundo sueño.


    Me despierto sintiendo una opresión en el pecho. El brazo de Blake descansa sobre mis pechos desnudos, y una de sus manos me tiene agarrado uno de ellos. Sonrío intentando volverme hacia él, y disfruto observándole.


    El pelo enredado le cae suave por su mejilla, áspera por la falta de afeitado. Sus largas pestañas descansan sobre su piel y su boca entreabierta deja escapar pequeños ronquidos. Sonrío, Don Perfecto ronca.


    Intento levantarme sin hacer ruido, me pongo la camiseta que él llevaba la noche anterior (es una gozada poder ponerme la camiseta de mi chico, que tiene una espalda ancha y sexy) y preparo dos tazas de café. Cuando me vuelvo para ir a despertarle, le veo apoyado sonriente en la barra de la cocina.


    ‒Buenos días, ángel ‒musita besándome‒. Podría acostumbrarme a esto.


    ‒¿A qué te prepare el café? ‒Replico yo riendo.


    ‒A despertarme contigo.


    Sus palabras me han dejado muda, y solo puedo beber un sorbo de café. Blake apura el suyo y tras meter su taza en el lavavajillas me besa en la sien y va a ducharse. Me siento en el sillón que hay junto a la ventana para observar la mañana de Nueva York. Una llave en la cerradura me sobresalta, pero me quedo de piedra cuando veo entrar a Adele.


    ¿Por qué demonios tiene ella llaves de la casa de Blake? Mi cara debe ser un poema, me he quedado muda de pronto. Pero la cara de Blake no tiene nada que envidiarle a la mía. La sonrisa que traía para mí muere en sus labios en cuanto ve a Adele.


    ‒¡¿Se puede saber por qué demonios tienes tú una copia de las llaves de mi casa?! ‒grita Blake, que en ese momento sale del cuarto de baño.


    ‒Te recuerdo que viví aquí, es normal que las tenga ‒contesta ella sonriendo.


    ‒¿Normal? ¡Lo normal hubiese sido que me dieses todas las copias! ¿A qué has venido, Adele?


    ‒A verte, estaba sola en casa y pensé que te apetecería tener compañía.


    Mientras ellos mantienen esa acalorada conversación yo sigo sentada en el sillón vestida únicamente con la camisa de Blake y con un nudo en la garganta que impide que abra la boca y le diga a esta mujerzuela todo lo que pienso sobre ella.


    ‒Sí, me apetece muchísimo. La compañía de mi novia, Adele, no la tuya ‒la sonrisa de suficiencia muere en los labios de la mujer, que me lanza una mirada iracunda antes de empezar a lloriquear.


    ‒Oh... pensé...


    ‒Deja de pensar en mí, Adele. Dame las llaves y márchate.


    Le da las llaves con demasiada brusquedad, y tras darse la vuelta sale dando un portazo. Blake no se atreve a mirarme.


    ‒Ángel, yo...


    ‒Shh ‒digo acercándome y pegando mi cuerpo al suyo‒. No ha sido culpa tuya.


    ‒Mañana mismo mandaré a cambiar la cerradura. A saber cuántas veces a estado en mi casa sin yo saberlo.


    ‒No pienses en eso ‒contesto arrimando mi boca a la suya‒. No pierdas nuestro tiempo por culpa de ella.


    Sin más, le beso. Por dentro ardo de celos, pero no es culpa suya que la Barbie zorra se hubiese quedado con una copia de sus llaves. Blake me coge en brazos, me apoya sobre la barra de la cocina y hacemos el amor de nuevo, esta vez dejando salir los sentimientos de ambos.


    Cuando la tormenta amaina, Blake levanta mi mirada hacia la suya. Está muy serio, y eso me asusta.


    ‒Eres la única para mí, ángel. Lo sabes, ¿Verdad?


    Solo atino a asentir, me ha dejado sin palabras. Cojo su cara con mis manos y le beso, poniendo todo lo que siento por él en ese gesto. No sé si es amor, o lujuria, pero empiezo a pensar que no voy a ser capaz de vivir sin él.


    Blake me lleva en brazos hasta la cama y nos tumbamos así, uno en brazos del otro, disfrutando del placer de estar juntos. Pero una duda me ronda en la cabeza, y me vuelvo hacia él.


    ‒La parte vacía del armario es la que correspondía a Adele, ¿verdad?


    ‒Sarah, esa parte del armario te corresponde a ti.


    ‒¿Cuánto tiempo vivió aquí? ‒Blake suspira. Ya me empieza a conocer y sabe que no voy a dejarlo correr.


    ‒Llevábamos saliendo poco más de un año cuando le dije que se viniese a vivir aquí, pero no duró más de tres meses.


    ‒¿Cuánto hace de eso, Blake?


    ‒Un par de meses antes de conocerte. Llevábamos demasiado tiempo estancados en la monotonía y creí que eso ayudaría a que volviera a quererla. Pero en vez de eso comencé a odiarla, así que decidí dejarlo dos meses después. No fue agradable. Adele montó en cólera y me amenazó varias veces, pero no podía estar con alguien a quien no amaba. Un día me llamó para disculparse y pedirme que siguiésemos siendo amigos. Supongo que aún piensa que volveré con ella algún día, pero le dejé muy claro que no sería así.


    ‒¿Y no crees que es peor la solución? ¿No crees que acabarás haciéndole daño?


    ‒Sarah, si hay algo que hice bien con ella fue dejarle claro que nunca volveríamos a estar juntos. Si ella no lo acepta no es mi problema. He hecho todo lo que está en mi mano para hacerle el trago lo más llevadero posible, y le he dejado claro en tres ocasiones que estoy contigo y no con ella. Lo único que me queda es alejarme del todo, pero le prometí a sus padres que la cuidaría por ellos aunque no estuviésemos juntos.


    ‒Eres un buen hombre, Blake Taylor.


    ‒No, ángel, no lo soy. Si fuese un buen hombre me alejaría de ti, pero no puedo hacerlo, porque eres mi pequeño pedazo de cielo.


    


    

  


  
    

    

    


    Capítulo 13


    


    Se me acabaron las vacaciones. Hoy empiezo de nuevo a trabajar, y para colmo me toca de tardes. No me gusta este horario porque acabo muy tarde y no podré pasar tiempo con Blake.


    Desde nuestro día juntos todo va sobre ruedas. Cierto que solo han pasado cuatro días, pero nos hemos visto en todos ellos. Hemos exprimido el tiempo como si no hubiera mañana, y mis piernas están gritando por su tiempo de descanso.


    Nada más llegar me encuentro con un panorama muy desalentador. El carnicero ha tenido un accidente con la moto y estará de baja bastante tiempo. Han traído de sustituto a un carnicero de lo más ineficiente, y para colmo de males mi ayudante tiene unos calambres horribles por el periodo.


    Ay... Dios... mío... El periodo. No he tenido el periodo cuando me tocaba. Joder... tomo pastillas anticonceptivas, pero con los altibajos emocionales que tengo con Blake se me olvidó tomármela una vez. Una sola vez.


    Creo que me va a dar algo. Excepto las primeras veces no hemos usado preservativo. Y la verdad es que hemos estado muy activos sexualmente. Miro mi calendario y veo que se me ha retrasado dos semanas. La madre que me parió.


    Voy a la farmacia casi en el acto y compro tres pruebas de embarazo. Me subo a la oficina, y cuando estoy leyendo el prospecto entra Blake como una tromba, mostrando la mayor sonrisa que le he visto nunca... sonrisa que se congela en sus labios cuando ve la prueba de embarazo.


    ‒¿Sarah? ¿Qué significa esto? ‒Su tono me deja perpleja por un segundo, pero mi sangre y mi cabreo empiezan a burbujear como lava caliente.


    ‒¿Tú qué crees, Blake? Quien juega con fuego se acaba quemando.


    ‒¡Joder! ¡Creí que tomabas pastillas!


    ‒¿Creíste? Ni siquiera me preguntaste, Blake.


    ‒¡Lo di por hecho cuando me dejaste meterte la polla a pelo!


    ‒Deja de gritar. Sí que la tomo, pero se me olvidó tomarla una vez.


    ‒Vale... deja que me tranquilice. Es que no se me había pasado por la cabeza nada de esto, ¡joder!


    ‒Tranquilo, Blake. Si estoy embarazada no pienso pedirte nada. Soy capaz de sobrevivir yo solita.


    ‒¡Es Nuestro hijo, por amor de Dios! ¿En serio piensas que te dejaría sola en esto?


    ‒Es lo que me acabas de dar a entender.


    ‒Sarah... ‒balbucea pasándose las manos por la cara‒ Admito que un embarazo no estaba en mis planes, ¿de acuerdo? Pero eso no quiere decir que sea tan hijo de puta como para desentenderme de mi hijo y mi novia a la primera de cambio. ¡Joder, Sarah! Estoy asustado, ¿vale?


    ‒¡Yo también! No quiero hijos, Blake. Por lo menos no ahora, y… me aterra no ser una buena madre.


    ‒Ven aquí ‒me atrae a su pecho‒. Saldremos adelante, ¿de acuerdo? Pero antes de nada debemos hacer la prueba para cerciorarnos.


    Positivo. Tres veces. Y mi mundo se desmorona por completo. No quiero ser madre. No quiero ser el ejemplo de un pequeño que deberá aprender a vivir en este mundo de locos. Blake sale en silencio de la oficina y me deja sola con mis pensamientos, y mis lágrimas, por unos instantes. Se lo agradezco, necesito un minuto de soledad para digerir la noticia.


    Diez minutos después entra de nuevo y me lleva a su casa. Ha llamado a su padre para decirle que no me encuentro bien, y me ha sacado de allí tan rápido como ha podido. Cada vez que miro su rostro serio mi mundo se hunde un poco más. Porque sé que no me ama, y le voy a arruinar la vida con este hijo. Y me la voy a arruinar a mí.


    Cuando llegamos a su casa Blake sigue sin mediar palabra. Me lleva a su habitación, me desnuda y me mete en la cama. Tras desnudarse me acompaña bajo las sábanas. No soporto más su silencio.


    ‒¿En qué piensas? ‒Pregunto en un susurro. Él me aprieta contra su pecho y me besa en la sien.


    ‒En el miedo que tengo a no saber ser un buen padre. En lo irresponsable que he sido, ángel. Porque lo he sido. Debería haber tomado precauciones, pero no puedo pensar en esas cosas cuando estoy contigo. Se me nubla la razón cuando pienso en sentirte. Y siento mucho haberte jodido la vida.


    ‒Ambos somos culpables, Blake. Yo debería haber estado más pendiente de mis anticonceptivos. Y no lo hice.


    ‒El caso es que quiero este hijo, Sarah. No sé por qué, pero quiero tener este hijo contigo. Me arrepiento de las formas, pero no del resultado ‒pone su mano sobre mi vientre y acaricia despacio donde está su hijo‒. Te quiero, pequeñín, y acabo de conocerte.


    Sus palabras me derriten y las compuertas de mis lágrimas se abren. Lloro como una niña sin consuelo. Yo tampoco he hecho las cosas bien, y por supuesto que esto también es culpa mía, pero reconozco que amo a mi bebe.


    Concertamos una cita con el ginecólogo al día siguiente, y Blake se compromete a acompañarme. Pero no cumple su promesa. Viendo que no llega a recogerme a mi casa, le mando un Whatsapp avisándole de que salgo para el médico para llegar a tiempo.


    Espero en la consulta como una tonta, mirando con envidia a todas esas parejas que se hacen arrumacos esperando la llegada de su deseado bebé ¿Dónde demonios se ha metido Blake?


    Llega mi turno de entrar en la consulta, y tras desnudarme y ponerme la bata de papel, me tumbo en la camilla para mi exploración.


    ‒Bien, Sarah, veamos cómo va este pequeñín ¿El padre no la acompaña?


    ‒No ‒digo avergonzada‒, no ha podido escaparse del trabajo.


    ‒De acuerdo, vamos allá.


    El doctor inspecciona mi vagina para ver cómo anda todo, y arruga el ceño extrañado antes de ponerse de pie y quitarse el guante de látex.


    ‒A ver, Sarah... algo no anda bien. No consigo localizar la placenta, que se supone que ya debería estar comenzando a formarse. Voy a hacerte una ecografía para poder localizar al pequeño, ¿de acuerdo?


    Asiento asustada ¿Qué está pasando? Todas las pruebas que me hice dieron positivo. Tras extenderme un gel viscoso y frío por la tripa, comienza a buscar el feto.


    ‒Sarah... no te asustes, ¿de acuerdo? Sufres un embarazo ectópico cervical. Es decir, que el feto se ha instalado en el cuello uterino en vez de en el útero. Esto puede ser mortal para ti, y debemos operarte lo antes posible. Lo bueno es que lo hemos cogido a tiempo y no habrá daños mayores, pero no sé si podrás volver a quedarte embarazada después de la operación.


    ‒Entiendo ‒estoy en shock. Mi embarazo puede matarme, y Blake no está conmigo.


    ‒¿Quieres que llamemos a alguien?


    ‒Si, a mi compañera de piso.


    Le doy el número y una enfermera me acompaña a la ambulancia que me llevará al New York Presbiterian Hospital. El último pensamiento que se me pasa por la cabeza antes de rendirme a la anestesia es que Blake ha vuelto a fallarme.


    Me despierto con una sensación de vacío que nunca hubiese imaginado sentir. Estoy en una habitación blanca, llena de cables y mareada. En cuanto un gemido se escapa de mis labios Sophie se acerca a mí para tranquilizarme.


    ‒No te muevas, en seguida llamo a la enfermera para que te de algo para el dolor.


    ‒No, estoy bien.


    ‒¿Por qué no me dijiste nada? –me reprocha con suavidad.


    ‒No me dio tiempo. Lo supe ayer por la mañana, y como pasé todo el día en casa de Blake no me acordé de avisarte.


    ‒Te habría acompañado si me lo hubieses pedido, Sarah.


    ‒Iba a venir Blake. Pero no se presentó.


    ‒¿Cómo? Vale que no te llame, vale que desaparezca sin causa aparente, pero en algo tan importante dejarte sola...


    ‒Solo era una revisión, Sophie. La operación ha sido de improvisto.


    Pero pasan las horas y Blake no aparece. A las seis Sophie empieza a maldecir. Veo que se da la vuelta y coge mi teléfono, tras ojear la libreta de direcciones y dar con el número de Blake, da al botón de llamada. Pero no obtiene respuesta.


    Lo intenta tres veces más, y cuando le salta el buzón de voz por enésima vez, deja un mensaje de lo más apetecible.


    ‒¿Dónde coño estás, capullo? Tu novia está en una cama de hospital porque acaba de perder a vuestro bebé. Por tu seguridad espero que no la hayas dejado plantada por estar con la arpía esa que tienes por ex novia, ¡o te juro que te voy a cortar los huevos y voy a hacer cupcakes con ellos!


    A mí me da la risa tonta, y el esfuerzo hace que me retuerza de dolor. Sophie sale de la habitación para avisar a la enfermera, que me pone un gotero con analgésicos y sale en silencio.


    ‒Eres muy cruel, Sophie. Quizás se le ha complicado algo en el trabajo. No creo que haya quedado con Adele. Y menos aún después de lo que pasó la última vez.


    ‒Cuenta, cuenta, que desde que tienes novio no me cuentas nada.


    ‒Era por la mañana, yo estaba tomándome un café, vestida solo con su camiseta. Él se estaba duchando, y Adele entró su casa con su propia llave.


    ‒¿¡Qué!?


    ‒Yo me quedé a cuadros, pero Blake se quedó peor cuando la vio. Le dijo cuatro cosas y le exigió que le devolviese las llaves. Esa misma tarde cambió la cerradura y todo.


    ‒Madre mía. Esa tía tiene un problema.


    ‒Si, uno llamado celitis crónica. Se cree que Blake va a volver con ella en cualquier momento. Y hará todo lo que esté en su mano para conseguirlo.


    ‒Debes tener cuidado con ella.


    ‒Lo tengo, pero Blake no se da cuenta. Le da pena y le consiente sus pataletas desde que la dejó porque les prometió a los padres que cuidaría de ella.


    ‒Me reitero, como esté con ella le corto los huevos...


    Blake aparece en la habitación a las cuatro de la madrugada. Entra como una exhalación y se sienta a mi lado. Está demacrado. Su cara muestra signos de cansancio, lleva la corbata aflojada y dos botones de la camisa desabrochados.


    ‒¿Estás bien? Dios, ángel, perdóname. Tuve un problema en el trabajo. Mi jefe me mandó a sustituir a un compañero que iba a dar una conferencia y me dejé el móvil en el coche.


    ‒Está bien, Blake ‒digo sin fuerzas.


    ‒Si la asesina que tienes por amiga me hubiese dicho dónde estabas habría llegado dos horas antes. ¿Me oyes, Sophie? ‒Truena mirándola con cara de pocos amigos‒ Llevo dos putas horas tirándome de los pelos porque no podía localizaros. He preguntado a todo el mundo, y he tenido que llamar hospital por hospital hasta dar contigo. Casi me vuelvo loco, ángel.


    ‒Ya estás aquí, que es lo importante.


    ‒Lo siento, mi amor, lo siento muchísimo.


    Se tumba a mi lado y me abraza fuerte. Me refugio en su pecho y las lágrimas comienzan a resbalar por mis mejillas.


    Sophie sale silenciosamente por la puerta para dejarnos intimidad. Y duermo abrazada a su pecho toda la noche.


    Por la mañana el médico viene a hacerme una revisión y a explicarme la operación. No quise escuchar nada al respecto hasta que Blake estuviese conmigo.


    ‒Buenos días, Sarah. Veo que tu novio llegó sano y salvo ‒comenta sonriendo y estrechando la mano de Blake ‒Soy el doctor Edwards, y ayer hice la operación.


    ‒¿Fue todo bien, doctor? ‒Pregunta Blake volviendo a mi lado y cogiéndome la mano.


    ‒Veréis ‒contesta el médico poniéndose serio‒, hubo una complicación. Pensé que el embarazo estaba menos desarrollado, pero cuando abrí descubrí que el cuello del útero corría peligro de desgarro, y tuvimos que extirparlo.


    ‒Entiendo ‒fue todo lo que sale de los labios de Blake antes de acunarme en su pecho.


    ‒¿Eso qué quiere decir, doctor? ‒Puede que él sepa lo que significa, pero yo necesito oírselo decir.


    ‒Me temo que no vas a poder tener hijos, Sarah. Lo siento mucho.


    El médico sale de la habitación para dejarnos intimidad. Blake me mira callado, y yo solo puedo mirar al techo. No echo ni una sola lágrima. Dios, no puedo llorar. Mi mente aún no ha procesado la información que acaban de darme.


    ‒Sarah, mírame ‒Blake me agarra de la barbilla y me obliga a mirarle‒. Todo saldrá bien. Te lo prometo.


    Cierro los ojos al oírle, y el dique se rompe. Mis ojos se llenan de lágrimas contenidas y cuando me abraza con fuerza los pedazos desgarrados de mi alma hacen que llore como una niña anclada a su pecho. Él me acuna en sus brazos y me susurra palabras tranquilizadoras que no consigo escuchar.


    No quería ser madre todavía, pero joder, sí que quería serlo algún día. Ya no podré sentir cómo comienza una nueva vida en mi vientre, ni podré maldecir a su padre por las náuseas matutinas, ni podré sentir cómo se mueve, o sus pataditas.


    No podré darle un hijo al hombre que amo. Y eso me mata por dentro.


    ‒Necesito estar sola, Blake. Vete, por favor ‒le digo con la voz rota por el dolor.


    ‒¿Qué? ¡No! ‒Vocifera mirándome sorprendido‒ No pienso moverme de tu lado ¿Te has vuelto loca?


    ‒Necesito estar sola ‒le repito.


    ‒De acuerdo. Te dejaré unos minutos, iré a tomarme un café en la cafetería del hospital. Pero no pienses ni por un segundo que voy a dejarte sola en esto, ángel. Eres mía, que no se te olvide.


    Blake se marcha de la habitación y me abrazo a la almohada. Acabo de darme cuenta de que me he enamorado perdidamente de Blake. Como si no tuviese ya bastante ¿Qué demonios voy a hacer ahora?


    


    


    

  


  
    

    

    


    Capítulo 14


    


    Tras un mes ingresada regreso a casa. A casa de Blake. No ha aceptado un no por respuesta. Sophie ha hecho mis maletas mientras estaba en el hospital, y mis cosas ya están instaladas en mi nuevo hogar.


    Estoy muy nerviosa. Sé que solo es hasta que me recupere, pero no sé si seré capaz de esconder lo que siento viviendo con él. Tras dos días dándole vueltas, he decidido que voy a dejar mis miedos de lado y voy a ver qué pasa. Lo más que puede pasarme es que Blake termine dejándome, y ya me levantaré con la ayuda de mis amigos, como he hecho otras veces.


    Nada más llegar a casa, Blake me sienta en el sofá y me prepara un baño caliente. Aunque necesito que se lo de conmigo, me deja sola. Me recuesto en la bañera y casi sin darme cuenta me quedo dormida. Me despierta un beso de Blake en mi nariz.


    ‒Despierta, ángel. La cena está lista.


    En cuanto salgo de la bañera, me envuelve en una toalla y comienza a secarme. Sus manos se pasean por mi cuerpo, pero no de manera sexual, me transmiten una ternura que desconocía.


    Me pongo mi pijama de ositos (sí, el pijama que llevaba la primera vez que me acosté con él) y me siento en la mesa a comer. Ha preparado un pescado marinado acompañado de verduras salteadas, y está delicioso.


    Cuando terminamos de cenar, Blake me lleva al dormitorio, me sienta en una banqueta y me seca el pelo con el secador. Después nos metemos juntos en la cama. Blake me acerca a su cuerpo y me abraza antes de darme un beso en la nuca.


    ‒Descansa, ángel. Ya estás en casa.


    En casa... ahí me siento cuando estoy entre sus brazos. Debí darme cuenta antes. Quizás él no está enamorado de mí, pero seguro que me tiene cariño ¿Seré capaz de conformarme con eso? No lo creo, pero por ahora me basta.


    Me despierto cuando Blake sale de la ducha. Solo lleva una minúscula toalla rodeándole las caderas y se seca el pelo con otra, y a mí se me hace la boca agua.


    Me acerco a él gateando por la cama, y cuando me ve sonríe con ternura, acorta la distancia que nos separa y me besa. Lenta, muy lentamente, sus labios recorren los míos. No profundiza el beso, no me está tocando, pero mi sangre se ha vuelto lava hirviendo. Se separa de mí con un gruñido y se vuelve para ir a vestirse.


    ‒Por más que me muera por enterrarme en ti, ángel, aún es demasiado pronto para ti y demasiado tarde para mí. Debo ir a trabajar ‒tiene razón, lo sé, pero eso no impide que haga un mohín cruzándome de brazos.


    ‒Lo sé, lo se... es que estás tan sexy así vestido...


    Él se echa a reír, se lanza encima de mí y me empieza a comer a besos sonoros por todas partes. De mi garganta brota una carcajada, y él me mira de repente, embelesado.


    ‒Ese es el sonido más maravilloso que he oído nunca, cariño. Tenía miedo de perderte.


    ‒¡Oh, Blake!


    Las lágrimas empañan mis ojos, pero esta vez son de alegría. Mi yo interior está bailando feliz tras esa confesión ¡Blake tiene miedo de perderme! Eso significa que me quiere, ¿no? Le beso con todo el amor que siento por él, y me devuelve el beso apretándome contra su cuerpo.


    ‒Vete a trabajar, Blake.


    Él gruñe descontento, pero se va hacia el vestidor seguido de cerca por mi cuerpo desnudo. Ver mi ropa colgada en la parte que una vez fue de Adele me reconforta. Escojo un pantalón de lino y una camiseta ancha para vestirme, y Blake me mira arqueando una ceja.


    ‒¿A dónde crees que vas?


    ‒Blake, no voy a quedarme aquí todo el día tirada en el sofá.


    ‒Pues deberías, ángel. Aún no estás recuperada.


    ‒Blake, solo voy al catering a charlar con Sophie. Así traigo para cenar su deliciosa musaka, seguro que te encanta ‒se acerca a mí con una corbata y la barbilla levantada.


    ‒Prométeme que irás en taxi, que no harás esfuerzos y que me llamarás si me necesitas.


    ‒Palabra de honor ‒termino de anudarle la corbata y le beso la barbilla‒. Listo.


    ‒No, ángel, de eso nada.


    Me coge de la cintura y, pegándome a su cuerpo, devora mi boca. Echaba de menos sus besos, desde que entré en el hospital solo me ha dado besos castos. Me cuelgo a su cuello y gimo en respuesta. Sus manos acunan mis nalgas y suben por mi espalda. Pero de repente, termina el beso y apoya su frente en la mía.


    ‒Ahora sí estoy listo. Nos vemos después, mi ángel.


    ‒Hasta después.


    Una vez se ha ido, bajo a desayunar (mi ángel vengador me ha dejado una bandeja preparada) y salgo para ir a ver a Sophie. Aunque me cuesta tomar un taxi, llego temprano al catering.


    ‒Lo siento, está cerrado aún ‒informa mi amiga sin levantar la vista de lo que está haciendo.


    ‒Disculpe, querría encargarle dos musakas para cenar hoy.


    ‒¡Sarah! ‒Se acerca sonriendo y me abraza con fuerza‒ ¿Cómo te encuentras?


    ‒Físicamente recuperada del todo, aunque anímicamente sigo hundida. Pero debo superarlo, así que he decidido despejarme un poco. Si llego a quedarme en casa como Blake pretendía me hubiese vuelto loca dándole vueltas a lo que ha ocurrido.


    ‒Lo siento mucho, cariño. Debe ser difícil.


    ‒Lo es. Apenas me había acostumbrado a la idea de ser madre y... ‒mi voz se desgarra tanto como mi alma‒ A veces pienso que es un castigo divino por haber dicho que no quería ser madre.


    ‒No digas esas cosas, lo que importa es que tú estás viva.


    ‒A medias, pero sí.


    ‒¿Y cómo te va con Blake?


    ‒Blake es... no encuentro palabras para describirlo, Sophie. Me cuida, me consiente, me abraza cuando más lo necesito... pero tengo mucho miedo.


    ‒Sarah, estás viviendo con él.


    ‒Temporalmente.


    ‒Eso no es lo que él me dijo.


    ‒¿Ah, no? ‒Mi cara de sorpresa debe ser un poema, porque ella se echa a reír.


    ‒Creía que estabas enamorada de él ‒replica ella.


    ‒Yo... ¿y tú cómo lo sabes? No te he contado nada aún.


    ‒Cariño, hasta un ciego se habría dado cuenta de eso. La única que no lo ha visto eres tú. Cuando vino a casa a llevarse tus cosas, le pregunté que por cuánto tiempo ibas a estar allí, para ver cuánta ropa te echaba, y me dijo “Espero que para toda una vida, no pienso traerla de vuelta”


    ‒¿Blake dijo eso? ‒Ahora sí que me he quedado de piedra.


    ‒Tu novio te quiere, Sarah, pero eres tan tonta que no te has dado cuenta de eso. También lo habría visto un ciego, por cierto.


    Me tapo la boca con la mano y una lágrima desciende por mi mejilla ¡Blake me quiere! Estaba tan asustada que no me di cuenta de lo que tenía delante de las narices.


    ‒¿Por qué no me lo ha dicho? ‒digo más para mí misma que para Sophie.


    ‒¿Acaso se lo has dicho tú a él?


    ‒Voy a decírselo ahora mismo ‒me levanto del banco y me dirijo a la puerta.


    ‒¿Pero a dónde vas?


    ‒A decirle a mi hombre que le amo.


    ‒¿Y qué hago con las musakas? ‒me grita cuando estoy llegando a la puerta.


    ‒Olvídalas.


    Llego al Lenox Hill echa un manojo de nervios ¿Y si está ocupado? ¿Y si no quiere que sepan en su trabajo nada de mí? Respiro hondo, y cuando pongo un pie en el primer escalón su voz me sobresalta.


    ‒¿Sarah? Cariño, ¿qué te pasa? ¿Estás bien?


    Se acerca a mí preocupado, y todos los miedos me abandonan. Está tan guapo vestido con su traje azul marino... cuando está a pocos centímetros de mí le sonrío y le abrazo fuerte.


    ‒Estoy bien, Blake. No pasa nada ‒me devuelve el abrazo y me besa en los labios.


    ‒Vamos a mi despacho, ángel. Quiero besarte como es debido y no puedo dar un espectáculo en el trabajo.


    En cuanto llegamos a su despacho, me aprisiona contra la puerta y devora mi boca como necesito. Un gemido se escapa de mi garganta, y de la suya. Se retira de mí con la respiración acelerada y una sonrisa en los labios.


    ‒Si estuvieses recuperada del todo te follaba aquí mismo, contra la puerta de mi despacho. Así podría recrearme en ese recuerdo cada vez que viniese a trabajar.


    ‒Te quiero.


    Lo he dicho sin pensar, sin anestesia. Lo he dicho deprisa porque mis miedos están intentando salir de la cárcel en la que los he encerrado y si consiguen hacerlo no se lo diré nunca. Blake me mira con su sonrisita de demonio y me acaricia la cara con el dorso de su mano.


    ‒Creí que nunca me lo dirías.


    ‒¿Lo sabías?


    ‒Cariño, la única que no se había dado cuenta eras tú misma.


    ‒¿Y por qué no has dicho nada? ¿Es que...


    ‒Sarah ‒me interrumpe mirándome seriamente‒. Yo también te quiero.


    ‒¿En serio?


    ‒¿Tienes que preguntarlo? ¿Acaso no te lo he demostrado ya lo suficiente?


    Dejo al hombre de mi vida trabajando y Me voy a casa contenta, después de comer con él en un restaurante cercano a su trabajo. Necesito hacer algo especial para esta noche, algo que le demuestre lo mucho que le quiero, así que me voy de compras.


    Lo primero que compro es la lencería. Quiero esperarle bien sexy, y me acerco a una tienda de tallas grandes para comprar algo que me quede perfecto. Me decanto por un picardías rosa pálido, de tul semitransparente y licra, con adornos de raso y un bordado en forma de mariposa en el escote, con tanguita y bata a juego.


    Después me presento en el catering para pedirle ayuda a Sophie. Mi gran amiga se ocupa de la comida mientras yo voy a buscar todo lo necesario para amenizar el ambiente. De primero nos prepara una ensalada de rúcula con aguacate y vinagreta de miel y almendras tostadas; de segundo plato, brochetas de rape y gambas rojas con vinagreta de verduras; y de postre nos prepara plátanos a la brasa con helado de vainilla y chocolate fundido.


    Decido que cenaremos en nuestra habitación, así que subo una mesita auxiliar y la dejo a los pies de la cama. Como asiento esparzo cojines alrededor, y cubro la mesa con un mantel blanco. Velas aromáticas como única iluminación y pétalos de rosas esparcidos por todas partes.


    Me doy un baño caliente y me suavizo la piel con mi body milk de olor a coco. Me pongo la lencería sexy y me perfumo lo justo, un poco de maquillaje para estar perfecta y listo. Como quiero que todo sea una sorpresa, hago un camino de pétalos de rosa desde la puerta hasta la habitación, y pongo una nota en la mesita de la entrada con las instrucciones que quiero que siga Blake.


    A las ocho ya estoy que me subo por las paredes. He calentado la comida y la he puesto en la mesa. Me he mirado trescientas veces al espejo para infundirme valor, y cuento los segundos para que aparezca por la puerta.


    Cuando escucho la llave en la cerradura, mi corazón se dispara. Ahora me asaltan las dudas ¿Le gustará la sorpresa? Le escucho subir las escaleras despacio, y me tumbo rápidamente en la cama en actitud provocadora.


    Su cara elimina todas las dudas: ha sido una idea acertada.


    ‒Ángel, ¿qué es todo esto?


    ‒Bueno... quería sorprenderte ‒tira su chaqueta al suelo y se acerca gateando por la cama para darme un suave beso en los labios.


    ‒Y vaya si lo has hecho. Estás para comerte.


    ‒Gracias. Pero primero vamos a cenar.


    ‒Yo prefiero cenarte a ti ‒musita besando mi hombro.


    ‒Yo soy el postre ‒le digo pícara‒. Siéntate en la mesa.


    En mi vida una cena me había excitado tanto. Blake sabe como seducir a una mujer, de eso no hay duda. Intercala sus besos y sus caricias con bocados de la suculenta cena, y cuando llegamos al postre estoy a punto de estallar. Cuando hemos terminado se levanta y me tiende la mano. Me acerca a su cuerpo y recorre mis costillas con el dorso de la mano.


    ‒Me encanta este conjunto. No lo vi cuando trajimos tus cosas.


    ‒Es nuevo. Lo he comprado para ti.


    ‒Espero no romperlo... porque solo con verlo me pongo cachondo. Quiero follarte con él puesto, ángel. Pero será otro día. Casualmente yo traía otra sorpresa para ti ‒explica con su sonrisa de medio lado.


    ‒¿En serio? ¿Y qué es? ‒Saca un bote de aceite aromático para masajes del bolsillo interior de su chaqueta.


    ‒Un masaje. Claro que viendo tu sorpresa la mía queda un poco sosa.


    ‒De eso nada. Me encanta tu sorpresa.


    ‒¿Estás segura de que estás lista? No quiero hacerte daño, y hace muy poco que te operaron.


    ‒Hace ya un mes, estoy recuperada.


    ‒Pues prepárate, ángel. Un mes de abstinencia es demasiado.


    Desnuda mi cuerpo con cuidado y me insta a tumbarme bocabajo en la cama. Después se desnuda él, y se pone a horcajadas sobre mi culo. El aceite está frío, y no puedo evitar dar un respingo cuando cae en el centro de mi espalda. Blake se ríe por lo bajo y comienza a extenderlo por toda mi espalda. Sus manos calientan el líquido, que despierta mis terminaciones nerviosas. Mi espalda, mi culo y mis piernas quedan totalmente resbaladizos, y siento que Blake se tumba en mi espalda.


    ‒Ahora viene lo bueno, ángel. Cierra los ojos y disfruta.


    Siento su cuerpo moverse contra el mío. Su pecho recorre mi espalda y su lengua se recrea en el lóbulo de mi oreja. Muevo el culo involuntariamente cada vez que su polla roza mi sexo. Sus movimientos me están incendiando, pero aún no ha terminado conmigo.


    Su pecho se levanta de mi espalda, y comienza a acariciar con su sexo la hendidura de mi culo. Dios de mi alma... estoy tan caliente... recorre mi espalda con la punta húmeda de su pene, algo que jamás pensé que pudiese ser tan erótico, y vuelve a restregarse por mi culo. Recorre la hendidura desde el final de la espalda hasta que su glande roza mi entrada. Me muero porque me la meta, pero cuando intento hacerle entrar se ríe y se aparta.


    Sigue provocándome, y me vuelve loca. Por fin introduce el glande de su traviesa polla dentro de mí, pero me sujeta para que no consiga meter más que eso. Entra y sale despacio, pero no profundiza sus embestidas.


    Alterna roces a mi clítoris y pequeñas intrusiones a mi sexo hasta que gimo y aprieto las sábanas en un puño. Sus manos embadurnadas de algo frío sustituyen a su miembro, y su lengua las sustituye a ellas. Y yo grito de placer. Lame mi clítoris, mi vagina, mi culo, una y otra vez. Su lengua traviesa entra en mi cuerpo mientras su barbilla roza mi clítoris, y me catapulta al primer orgasmo de la noche.


    ‒Mmm... Ángel con helado... la cosa más deliciosa que he probado jamás.


    Me tumba de espaldas y poniéndose sobre mí pero al contrario, vuelve a la carga. Siento cómo su lengua juguetea con mi botón, y no puedo resistirme a coger su polla deliciosa y metérmela en la boca. Succiono como puedo, porque va a volverme loca, y con la otra mano acaricio sus testículos.


    La concentración le abandona también a él, y sus lengüetazos pasan a ser efímeros. Entierra su boca en mi sexo como si quisiera devorarme, y yo succiono su polla como si fuese lo último que voy a comer en mi vida.


    Termina nuestro erótico juego alejándose de mí. Blake no puede más, y yo tampoco. Se arrodilla entre mis piernas y De una sola embestida, entra en mi interior arrancándome un grito ahogado. Coloca mis pies en sus hombros y empieza a moverse muy despacio. El roce de su miembro es tan... rico. Mmm... No se me ocurre otra palabra.


    Empieza a acelerar el ritmo, y se tumba sobre mí para besarme a conciencia. Su lengua invasora imita los movimientos de su polla. Entra, hace un círculo perfecto y sale, así una y otra, y otra, y otra vez La fricción me catapulta al segundo orgasmo de la noche, y caigo sin fuerzas en la cama.


    Pero Blake no ha terminado conmigo, y me levanta con sus brazos y me sienta en su regazo. Yo me abrazo a él como tanto me gusta, y le beso mientras que con sus manos me alza y me desliza por su miembro duro como una roca. Poco a poco se tumba en la cama, y me cede a mí el control. Por fin. Necesitaba más rapidez, más acción... más dureza. Comienzo a deslizarme frenética por su polla, alternando los movimientos ascendentes con otros en círculos. Blake acaricia mis pezones con una mano y mi clítoris con la otra, y el placer vuelve a estallar como una maravillosa noche de fuegos artificiales.


    Aún en el limbo noto como Blake sale de mí y me coloca de rodillas en la cama con las manos apoyadas en la almohada, y me enviste con fuerza, como a mí me gusta, buscando su placer (espero, porque me tiembla hasta la campanilla). Y yo sé cómo dárselo. Comienzo a moverme adelante y atrás, arqueando la espalda en el proceso. De sus labios escapa un “oh, sí” y se queda completamente quieto. Continúo con mis movimientos cada vez más rápido, y sus manos se clavan en mis caderas, señal de que está a punto de caramelo. Pero cuando creo que voy a darle lo que quiere, busca mi clítoris con los dedos y lo acaricia, llevándome con él al orgasmo del siglo.


    Caemos en la cama desmadejados, con la respiración acelerada, sudando como si hubiésemos corrido la maratón. No recuerdo cuando fue la última vez que hice tanto ejercicio. En la cara de Blake se dibuja una enorme sonrisa de superioridad masculina que me hace reír y darle un codazo.


    ‒¡Ay! Me has dejado seco, ángel. Si llego a saber el efecto que tendría en ti te digo que te quiero mucho antes.


    ‒Deberías haberlo hecho, Blake. Me habrías ahorrado muchos quebraderos de cabeza.


    ‒Creí que lo tendrías claro, Sarah ‒se pone de lado y apoya la cabeza en una mano mientras con la otra me acaricia la espalda‒. Te lo he estado diciendo cada día con mis caricias. No soy muy dado a expresar lo que siento con palabras, ángel.


    ‒¿Y qué es lo que sientes, Blake? ‒Le provoco. Ahora ya lo sé, pero quiero oírselo decir siempre que pueda.


    ‒Siento ‒musita besando mi espalda‒ que estoy locamente enamorado de una mujer preciosa ‒beso‒, maravillosa ‒beso‒, inteligente ‒beso‒ pero que no sabe lo impresionante que es para mí.


    ‒Yo también te quiero ‒le digo en un susurro antes de que su boca se apropie de la mía.


    Se levanta de un salto y va hacia el cuarto de baño. Oigo el agua correr, así que me levanto y voy tras de él. Cuando ha llenado la bañera nos metemos en el agua, y nos enjabonamos el uno al otro, disfrutando del placer de estar juntos. Cuando el sueño hace aparición, salimos del agua y nos metemos en la cama.


    


    

  


  
    

    

    


    Capítulo 15


    


    Mi vida con Blake está siendo de ensueño. Desde que sé que me quiere todo es mucho más fácil. No hay miedos, ni inseguridades, ni celos. Además, hace bastante tiempo que Adele no aparece en nuestras vidas.


    Me despierto sola en la cama. Es sábado, y Blake no trabaja, así que me extraña no encontrarle conmigo. Bajo las escaleras y casi me caigo de espaldas al encontrarle. Está preparando el desayuno, completamente desnudo, a excepción de un delantal, y moviendo el culo al son de la música que suena de fondo.


    Me quedo hipnotizada mirando ese culo prieto contonearse al ritmo de la música, pero todo el calor que empiezo a sentir se disipa sustituido por un ataque de risa cuando se da la vuelta y veo el dibujo del delantal. Mi amor se ha puesto un delantal en el que aparece dibujado un hombre vestido con una falda escocesa y unos músculos que nada tenían que envidiar a los que había debajo.


    Cuando me ve ahí muerta de la risa sonríe y empieza a poner posturitas. Definitivamente me he enamorado de un loco.


    ‒Por los viejos tiempos ‒gorjea señalando el delantal.


    ‒¿Ya echas de menos Escocia?


    ‒Echo de menos poder estar las veinticuatro horas disfrutando de ti. Ya se me había olvidado lo sexy que eres.


    Me coge de la cintura y me sienta en la isla de la cocina para darme un beso de los que me derriten los huesos. Pero inmediatamente se separa y da la vuelta para seguir con el desayuno.


    ‒¿Ya? ‒Le digo haciendo pucheros. Él solo se ríe y me acerca un plato con huevos, bacon y tostadas.


    ‒Come. Tenemos muchas cosas que hacer.


    ‒Yo creí que íbamos a estar todo el fin de semana en la cama ‒intento provocarle.


    ‒Cambio de planes, ángel. Vas a conocer a mis amigos.


    ‒¿¿Qué?? ‒Si no llego a estar sentada en la isla me caigo de culo.


    ‒He pensado en hacer una barbacoa en casa e invitar a todos nuestros amigos. Ya he llamado a Sophie y ella ha quedado en avisar a los tuyos.


    ‒Ni siquiera sabía que tenías amigos ‒me mira con la boca abierta.


    ‒¿En serio me creías tan antisocial? Todo el mundo tiene amigos, ángel.


    ‒Sí, pero eso me dice lo poco que sé de ti.


    ‒Lo descubrirás todo. Tenemos todo el tiempo del mundo, ángel. No lo olvides.


    Tras vestirnos, nos acercamos al supermercado. Blake se vuelve un poco loco comprando, parece que va a invitar a un regimiento, la verdad.


    A las doce empieza a llegar la gente, y Sophie entra la primera por la puerta con un Kevin cargado de bolsas. Tras besar a Blake en la mejilla, se acerca a abrazarme.


    ‒No pensarías que iba a dejar que te enfrentases sola a sus amigos, ¿verdad? ‒Me susurra sonriente.


    ‒Eres la mejor amiga del mundo, pero no hacía falta que trajeses nada, Blake ha comprado comida para alimentar a un regimiento.


    ‒Ya sabes que no pierdo oportunidad de hacer negocios ‒levanta una ceja sin parar de reír‒. Aquí puede haber futuros clientes.


    ‒Ya decía yo que eras demasiado amable ‒bromeo.


    Poco a poco llegan todos, incluido Max, cosa que me sorprende bastante porque aunque mis sentimientos le han quedado a Blake suficientemente claros, no deja de ser un “rival”.


    Sus amigos son amables conmigo, pero no puedo evitar sentirme como una extraña, una intrusa. Las chicas me recuerdan mucho a Adele: guapísimas, pijas y sofisticadas, y aunque los chicos son más parecidos a mis amigos, no se relacionan con ellos, se mantienen alejados, como si estuviésemos en fiestas distintas.


    Blake está irreconocible: se nota que está cómodo, relajado. Bromea y ríe como nunca antes le había visto hacer, y aunque no quiero reconocerlo me siento un poco celosa de sus amigos, y sus amigas, que lo soban sin ningún pudor, sin tener en cuenta que yo estoy delante y que no me conocen y no saben cómo voy a reaccionar.


    Ahora mismo soy un volcán a punto de erupción, y lo hago no mucho tiempo después de comenzar la dichosa barbacoa. Estoy llenando un vaso de agua, y el vaso estalla en mi mano cuando escucho a Lisa, una de sus amigas.


    ‒Me comentó Adele que comiste con ella hace un par de meses, Blake, ¿qué tal está?


    No oigo la respuesta del hombre a quien amo. Sin mediar palabra me doy la vuelta y subo a la habitación. Dos meses... Eso es lo que hace que perdí a mi bebé, la última vez que Blake desapareció sin motivo. Mientras yo hacía frente a lo peor que me ha pasado en la vida él estaba comiendo con Adele; cuando se suponía que estaría a mi lado para la primera ecografía de nuestro pequeño milagro, volvió a fallarme, volvió a interponerla a ella.


    No puedo más, me dejo caer en la alfombra y rompo a llorar desconsolada ¿Por qué esa mujer no puede dejarme ser feliz? Siento un roce en la espalda, apenas una caricia, y el perfume de mi amado penetra en mis fosas nasales cuando me abraza con fuerza. Intento zafarme de él, pero no me lo permite, y sus lágrimas caen por mi hombro, pero es demasiado tarde, ya no hay solución para lo que pienso hacer.


    ‒Lo siento, mi amor, lo siento ‒susurra en mi oído. .


    ‒Déjame, Blake, ya no tiene sentido ‒contesto, y veo su cara de espanto reflejada en el espejo del armario.


    ‒¡No! ¡Sarah, por favor! ¡No me dejes!


    ‒No lo entiendes, ¿verdad, Blake? Yo no dejo de esforzarme, no dejo de intentar enamorarte, pero siempre la antepones a ella. Te juro que no se qué más darte para que me quieras de la misma forma en que yo te quiero a ti, y ya estoy cansada. Adele siempre va a estar entre tú y yo, y ya no puedo soportarlo.


    ‒¡No! ¡Sarah! ¡Escúchame! Ella no significa nada ¡nada, maldita sea!


    ‒Comiste con ella el día de mi ecografía, ¿verdad? ‒Su mirada gacha me dice todo lo que necesitaba saber‒ Mientras yo perdía a nuestro bebé tú estabas con ella ¡Mientras yo estaba muriéndome tú estabas con la mujer que intenta hundirme! ¡Perdí a mi hijo y tú tenías el teléfono apagado porque estabas con ella!


    ‒¡¿Crees que no lo sé y que no me corroe la culpa?! ¡Te fallé! ¡Me necesitabas y te falle! Jamás voy a perdonarme lo que hice, ángel, pero... si te vas no podré soportarlo. Te amo demasiado, ángel... no te vayas...


    ‒¿En serio, Blake? ¿Por eso me dijiste que habías tenido que sustituir a un compañero en una conferencia?


    ‒¡Sabía que te enfadarías si te contaba la verdad!


    ‒Me fallaste por Adele... otra vez. Me mentiste... otra vez. ¿Crees en serio que puedo confiar en ti? En serio, Blake... ¿Quién eres realmente?


    Me dirijo a la puerta con paso tambaleante, no sin antes pararme en el quicio un segundo.


    ‒No puedo quedarme contigo, Blake. Voy a volver a mi casa. Es mejor que nos demos un tiempo. Necesito pensar... y tú necesitas deshacerte de tu pasado.


    ‒¿Volverás? ‒pregunta en un susurro desesperado.


    ‒No lo sé.


    Cuando bajo al salón, la fiesta ha terminado. Sophie se ha ocupado de todo, y solo queda Max, que abre los brazos cuando aparezco, y no puedo hacer más que refugiarme en ellos.


    Conduce su coche sin mediar palabra, subimos a casa y me ayuda a sentarme en el sofá. Tras un momento, vuelve de la cocina con una taza en la mano, que me obliga a tomarme.


    ‒¿Estás mejor? ‒Pregunta cuando he terminado el contenido de la taza, que no es otra cosa que tila.


    ‒No, Max, no lo estoy. No entiendo por qué esa mujer puede interponerse entre nosotros de esa manera. Y aún entiendo menos por qué Blake se lo permite.


    ‒¿Te has parado a pensar que lo hace porque tú se lo permites? Sarah... te quiero, siempre te he querido y creo que lo sabes, y es por eso que no voy a permitir que destruyas lo que tienes con Blake por una cosa como esta.


    ‒Max, yo... ‒posa un dedo sobre mis labios.


    ‒Escúchame, princesa, esa mujer gana porque sabe que tú vas a reaccionar como lo has hecho, alejándote de Blake. Por eso seguirá haciéndolo una y otra vez, hasta que él termine tan cansado que no intente recuperarte.


    ‒Pero...


    ‒Sarah, me parece perfecto que necesites tiempo para pensar, para enfadarte, para desahogarte, pero mañana quiero que vuelvas con Blake. Porque él te ama tanto o más que yo, princesa, no hace falta ser demasiado inteligente para darse cuenta.


    ‒¡Me ha mentido, Max! ¡Y no ha sido la primera vez!


    ‒Sarah... si te hubiese contado la verdad... ¿estaríamos hablando de esto ahora?


    ‒¿A qué te refieres?


    ‒Acababas de perder a tu bebé, te habían dicho que no podías tener más hijos... Si él te hubiese dicho que no había ido a la ecografía por consolar a su ex le habrías sacado de tu vida para siempre.


    Pienso en lo que mi amigo me está diciendo. Llego a la conclusión de que tiene razón, habría echado a Blake de mi vida en ese mismo momento. Y aunque la traición que siento es enorme no puedo negarme a mí misma que él es el hombre al que he estado esperando, con el que llevo soñando desde que tengo uso de razón, con el que sueño cada vez que cierro los ojos. Max tiene razón, debo aclarar esto de una vez.


    ‒¿Me acompañarás mañana?


    ‒Por supuesto ‒dice abrazándome y besando mi frente‒. Ahora vete a dormir. Mañana después de desayunar vendré a por ti.


    Max sale por la puerta y yo me hago un ovillo bajo las sábanas de mi antigua habitación, pensando en lo que me acaba de decir. ¿Seré capaz de dejar atrás mis miedos y mis inseguridades?


    Por la mañana me despierto hecha un asco, apenas he pegado ojo y las ojeras me llegan a la barbilla. No paro de darle vueltas a lo que me dijo Max anoche, y he tomado la decisión de hacerle caso, de conseguir que nuestro amor sea tan fuerte que nada ni nadie pueda terminar con él.


    Me hago un café e intento arreglar el desaguisado que es mi aspecto con un poco de maquillaje. Escojo un vestido blanco de la poca ropa que aún queda en mi casa, pues ni siquiera me molesté en hacer mis maletas. Antes de que me dé tiempo a pensar demasiado meto en una maleta lo poco que me queda en esta casa y me dispongo a esperar a Max, que no tarda más de diez minutos en llegar.


    Sé que Blake no va a estar en casa, así que nos dirigimos al hospital y le esperamos en su despacho después de decirle a una enfermera que le avise.


    Cuando entra por la puerta puedo notar que a él también le ha pasado factura la noche que hemos pasado separados. Me levanto del sillón en el que estoy sentada, pero no me da tiempo de acercarme a él antes de que Max se levante del escritorio y le aseste un puñetazo en toda la mandíbula.


    ‒La próxima vez que le hagas daño te juro por Dios que no me voy a conformar con esto, Blake. La próxima vez no pienso ayudarte ‒le amenaza, y sale de la habitación.


    Blake ni se ha inmutado, no aparta la vista de mí, que no puedo moverme, no soy capaz ni siquiera de respirar, solo puedo mirarle con los ojos llenos de lágrimas, y en cuanto abre sus dulces brazos corro a enterrarme en su pecho. No puedo controlar más los sollozos que amenazan con ahogarme, y lloro mientras mi amor me acuna entre sus brazos, consolándome en susurros, apretándome muy fuerte contra su cuerpo.


    ‒Eres el amor de mi vida, ¿me oyes, ángel? Eres el puto amor de mi vida, y no voy a ser capaz de seguir adelante si vuelves a dejarme.


    ‒Blake, yo...


    ‒No quiero que digas nada más, me lo merezco por haber sido un auténtico gilipollas. Debí estar contigo, debí...


    Pero no es capaz de decir ni una palabra más, su voz se desgarra en un sollozo que a mí me llega al alma, y lo único que puedo hacer es abrazarlo fuerte y comérmelo a besos.


    Una llamada suave a la puerta hace que me separe renuente de sus brazos, pero él no me lo permite, me arrebuja más entre ellos, como si temiese que todo fuese una ilusión.


    ‒Señor Taylor, le esperan en la tercera planta ‒la enfermera nos mira sonriente, y le devuelvo la sonrisa avergonzada.


    ‒Ahora mismo voy, Cris.


    Cuando la mujer sale cerrando la puerta, Blake me besa por fin, como llevo ansiando desde que lo vi, como si no pudiese sobrevivir si no lo hace. Sus labios recorren los míos con una suavidad nueva, reverenciándolos, y me derrito pegada a su cuerpo.


    Su lengua entra en mi boca y comienza a bailar con la mía, sus manos recorren mi espalda, para pasar a mi trasero, y pegarme a él con fuerza, haciéndome notar lo duro que está. Aprieto mi pecho contra el suyo, y comienzo a mover las caderas adelante y atrás, degustando el roce sutil en mi sexo, y un gemido se escapa de su boca antes de separarse de mí con renuencia.


    ‒Ángel, debo irme.


    ‒Lo se... lo sé.


    ‒Esta noche seguiremos donde lo dejamos, te lo aseguro.


    Lo único que puedo hacer es sonreír al escuchar su tono frustrado, pero asiento y le beso suavemente en los labios.


    ‒Te espero en casa.


    En casa... qué bien suena. La verdad es que realmente me siento así... cuando Adele no mete sus tentáculos de Medusa en nuestra relación. Tras un beso, me voy directa a casa, y voy a nuestro dormitorio a deshacer la maleta con la última ropa que me quedaba en la que ahora será la casa de Sophie y Kevin.


    Tardo más de lo que esperaba en ordenar el armario, tras lo cual me doy un buen baño relajante, me pongo algo cómodo y bajo al salón a escuchar música sentada en el sofá con una copa de vino en la mano. No han pasado ni diez minutos cuando Blake llega a casa, tira las llaves de cualquier manera en el mueble, suelta su chaqueta en el suelo y me aprisiona en el sofá bajo su cuerpo para darme un beso.


    Su boca recorre la mía suavemente, saboreándola, y mis labios responden al momento, abriéndose para dejarle paso a su lengua juguetona, que no pierde el tiempo e inspecciona cada recoveco de mi boca, haciendo que mi deseo estalle como un huracán en erupción.


    Apenas atino a poner la copa en la mesita, y le aprieto contra mí con prisa, con ansia, necesito sentirle dentro de mí, y no puedo esperar ni un segundo más. Pero Blake no tiene ninguna prisa, y sonríe apartándose de mí y tendiéndome la mano.


    ‒Baila conmigo.


    ‒¿Ahora? ‒Le miro perpleja.


    ‒Si, mi amor, ahora.


    Me da la risa, pero me acerco suavemente y me sitúo entre sus brazos, que me rodean, y comenzamos a mecernos al compás de la música. Sus movimientos son sensuales, el deseo se aviva cada vez más, y pego mi cuerpo al suyo de manera sugerente, arrancándole un gemido que desata a mi fiera.


    Blake ataca mi boca, succiona mi lengua y sus manos me agarran el culo para apretarme contra su erección. Está tan duro que me pueden las ganas de tumbarlo en la alfombra y lamerlo de arriba a abajo, pero no me da tiempo a intentarlo, porque me coge en brazos y sin dejar de besarme sube a la habitación.


    Me quita el vestido en un segundo, y se deshace de su camisa haciendo saltar los botones en el proceso. En pocos segundos terminamos desnudos y tumbados sobre la cama, y su boca se pasea por mi cuello mandando descargas eléctricas por mi vientre hasta mi clítoris, que anhela sus caricias.


    Sus besos bajan por mi pecho hasta toparse con un pezón, y lo sorbe con premura, lo hace rodar entre sus dientes antes de darles un pequeño mordisco, mordisco que me arranca un grito ahogado. Sujeto su cabeza contra mi pecho, no quiero que pare, pero a su vez necesito sentirle más abajo, donde mis fluidos se acumulan preparándome para sentirle tan dentro como sea posible.


    Con la mano acaricia mi sexo, introduce un dedo dentro y extiende mis fluidos por toda la abertura, y rodea el clítoris suavemente con la yema de su dedo, sin soltar ni por un solo momento mi pezón.


    ‒Blake... por favor...


    ‒Tranquila, gatita, antes necesito saborearte.


    Baja la cabeza hasta mi sexo, y comienza a comérmelo, primero da lengüetazos largos y suaves, y después entierra la boca en él y succiona mi clítoris como si de un manjar se tratase. Cada vez estoy más excitada, y mis caderas se elevan de la cama para sentirle más hondo, para estar más cerca de él. Introduce sus dedos en mí, primero uno, después dos, y el orgasmo se acerca poderosamente, pero Blake se separa justo cuando los primeros latigazos recorren mi cuerpo.


    ‒Aún no, mi ángel, quiero que te corras cuando esté enterrado en ti.


    ‒Déjame saborearte, Blake. Necesito hacerlo.


    Se tumba con una sonrisa traviesa y coloca los brazos bajo la cabeza. Gateo por su cuerpo, mirándole con descaro, y cuando el primer lametazo recorre su miembro se le escapa un siseo de placer. Le agarro por los muslos y succiono su miembro con deseo, disfrutando de los sonidos ahogados que salen de su boca.


    La tensión aborda sus músculos cuando separa mi boca de su miembro, y de un solo movimiento me tumba en la cama y me penetra con fuerza, con ansia. Su cara muestra claramente que se encuentra en el mismo paraíso en el que yo me encuentro, y comienza a moverse lentamente, sonriéndome, llenando de besos mi cara, mi cuello, mi boca, que no soporta estar separada de él ni un segundo más.


    Pero yo necesito más que eso, hoy necesito sentirle mucho más adentro, y de un empujón suave le aparto de mi cuerpo para poder ponerme de rodillas en la cama con la cabeza apoyada en la almohada.


    ‒Mmm... Hoy mi gatita tiene ganas de travesuras...


    Me sujeta por las caderas y se queda quieto, a la espera. Con una sonrisa echo hacia atrás mi cuerpo y hago que entre en mí, como me gusta tanto, como le gusta tanto a él. Es entonces cuando la fiera se desata, y comienza a moverse deprisa, profundo, y mi cuerpo rebota contra el colchón, sujeto puñados de la sábana entre mis manos porque el placer está siendo demasiado intenso, demasiado anhelado. Cuando estoy a punto de perder la razón se tumba sobre mi espalda y acaricia mi clítoris con suavidad, haciendo que me arrase un orgasmo increíble, que desata su propio orgasmo, arrancándole un gemido.


    Nos tumbamos abrazados en la cama, mi cabeza apoyada en su pecho, sus brazos rodeándome, y caemos juntos en un sueño ligero.


    Cuando me despierto las luces del atardecer colorean la habitación. Miro a Blake, y veo que me está mirando con ternura, esa mirada que me desarma por completo, y no puedo resistirme a darle un suave beso en los labios.


    ‒Creí que llegarías más tarde ‒comento.


    ‒Debería haberlo hecho, pero no podía esperar más, así que delegué un poco para poder estar contigo pronto.


    ‒Me alegro ‒contesto con una sonrisa‒. Me moría de ganas de estar contigo.


    ‒Ángel... ‒tapo sus labios con mis dedos.


    ‒Blake, no. Cuando decidí volver lo hice con una idea en mente y pienso llevarla a cabo. Empecemos de cero, olvidemos todo lo que ha pasado, pero por favor, no vuelvas a ocultarme nada.


    ‒Te lo juro, ángel. No voy a permitir que Adele se interponga entre nosotros. No soy capaz de vivir sin ti... te necesito.


    ‒Yo también a ti.


    


    

  


  
    

    

    


    Capítulo 16


    


    Me despiertan unas caricias suaves en la espalda. Abro los ojos y tengo ante mí los ojos de Blake llenos de deseo. Aunque no quiera admitirlo, mi sexo ya clama por tenerle en mi interior, pero quiero hacerme de rogar.


    ‒Dios, Blake... es muy temprano... ¿No te cansas nunca?


    ‒De ti jamás podría cansarme, ángel. Te quiero demasiado.


    Tira de mí hasta tenerme boca arriba. Se abre paso entre mis piernas y se sienta sobre los talones.


    ‒Déjame que te lo demuestre.


    Coge mi pie derecho y pasa su lengua muy lentamente por mi dedo gordo antes de metérselo en la boca. Succiona muy lentamente mandando ligeros calambres a mi sexo. Gimo extasiada, no puedo esconder las sensaciones que siento cuando me toca.


    Baja su lengua hacia mi tobillo besando todo a su paso. Muerde ligeramente mi carne, haciéndome gemir con fuerza. Sigue su recorrido más y más arriba muy despacio, demasiado despacio. Mi sexo clama por él y no se hace de rogar.


    Empieza a lamer mis labios con devoción. Con cada pasada de su lengua mi cuerpo se va disolviendo. Sigue con su sensual ataque hasta que después de introducir dos dedos de golpe en mí, estallo gritando su nombre con desesperación.


    Aun estoy en el limbo cuando noto que se incorpora y se sienta sobre sus rodillas llevando consigo mi pierna. Me gira para que quede de lado y apoya mi pierna en su hombro.


    ‒¡Dios, ángel! ‒susurra metiendo su increíblemente dura erección dentro de mi‒ Solo existes tu ‒arremete con fuerza y se empala por completo en mi.


    Empieza un baile lento y placentero. Sale hasta la punta y vuelve a entrar con fuerza hasta el fondo una y otra, y otra vez. Mis gemidos se mezclan con los suyos, mi cuerpo se tensa, y el orgasmo está a punto de recorrerme.


    ‒Vamos, ángel... dime que me crees.


    ‒¡Dios, Blake! ¡Te creo!


    Clava sus dientes en mi tobillo y culmino de nuevo. Tras unos segundos me sigue, dejando escapar un grito liberador.


    Blake se va a trabajar, y yo ocupo mi tiempo en amoldarme a mi nueva vida. Lo primero que hago esa mañana es acercarme al catering de Sophie para que me enseñe a cocinar algo para la cena.


    ‒Me alegra ver que estás bien. Max me contó lo que pasó cuando me fui.


    ‒Es muy complicado. Por un lado necesito estar con él para ser feliz, pero por otro mis desconfianzas me hacen estar en tensión. No es una sensación agradable.


    ‒Si te soy sincera esta vez yo no le habría perdonado. Lo que hizo no tiene perdón.


    ‒Quizás, pero le quiero, y como me dijo Max, quizás Adele tiene poder sobre nosotros porque yo se lo permito.


    ‒Si me la cruzase por un instante te juro que le destrozaría la cara por lo que te ha hecho ‒dice mi amiga furiosa.


    ‒Ya sabes que todo se acaba pagando, Sophie. Ella tendrá lo que se merece tarde o temprano.


    Tras unas cuantas indicaciones de Sophie estoy segura de que sabré hacer una cena bastante sofisticada, así que me dirijo al supermercado a comprar todo lo necesario.


    Me paso toda la tarde metida en la cocina, intentando preparar una carne rellena con salsa de nueces especialidad de mi amiga, y cuando por fin termino con ella me voy al baño a darme un buen respiro.


    Lleno la bañera de sales aromáticas, pongo velas para que la iluminación sea tenue, y un poco de música relajante para que el tiempo pase volando.


    A las ocho estoy ataviada con mi vestido azul de encaje, con manga corta, cuello en V y corto por encima de la rodilla. Me he puesto un poco de maquillaje, y el perfume que tanto le gusta a Blake.


    Enciendo las velas que he colocado en la mesa y me sirvo una copa de vino. Blake debería llegar de un momento a otro.


    Pero las velas se han consumido casi hasta la mitad y yo me he bebido casi toda la botella de vino cuando aparece por la puerta... seguido de Adele.


    ‒¡Se acabó! ‒grito golpeando la mesa con las manos al levantarme de la silla‒ Te he dejado hacerme la vida imposible... ¡Pero hasta aquí llegamos!


    Me acerco a Adele con paso decidido y le cruzo la cara de una bofetada. ¡Dios, qué a gusto me he quedado!


    ‒¡Sarah! ‒dice Blake sorprendido.


    ‒¡Lárgate! No quiero volver a ver que te acercas a Blake, ¿Me oyes? Si te veo a menos de diez metros de él te juro que te mato, ¡te mato!


    Adele se va llorando a lágrima viva. Respiro hondo, pero Blake vuelve a decepcionarme de nuevo al ponerse de su parte.


    ‒¿Pero qué demonios te pasa?


    ‒¡Ella me pasa! ¡Estoy harta de que siempre se interponga entre nosotros! ¡¿No te das cuenta de que lo hace solo porque sabe que tú vas a caer en su trampa?!


    ‒¡Ha intentado quitarse la vida por mi culpa! ¿Qué querías que hiciera?


    ‒¿Quitarse la vida? ‒no puedo parar de llorar‒ ¡Lo que tenía era un ataque de cuernos y pretendía llamar tu atención! ¡Si su intención hubiese sido quitarse la vida ya estaría muerta! ¡Ella te hace creer que ha intentado quitarse la vida y tú corres como un desesperado para estar a su lado, mientras que yo tengo que someterme a una operación de urgencia y no soy capaz ni de hablar contigo! ‒grito furiosa.


    ‒¡¿Cómo puedes decir eso?! ¡Llegué justo a tiempo de evitarlo, joder!


    ‒¡Maldita sea, Blake! ¡Si hubiese querido suicidarse habría hecho los cortes en diagonal! ¡Si hubiese querido morir no te habría llamado!


    ‒¡¿Y tú cómo sabes eso?! ‒Me quedo callada, no soy capaz de decirle lo que pasó por mi cabeza cuando toqué fondo‒ ¡Contesta!


    ‒Porque pensé hacerlo una vez, pero fui demasiado cobarde para llevarlo a cabo ‒mi confesión es apenas un susurro, pero Blake lo ha oído perfectamente.


    ‒¡Dios Sarah! ‒me envuelve entre sus brazos y siento cómo tiembla ‒¿Por qué?


    ‒Porque mi vida estaba vacía. Porque no avanzaba. Porque toqué fondo, me sentía sola y no podía más.


    ‒Cariño... Dios, lo siento tanto...


    ‒Ahora eso ya no importa. Ahora lo único que necesitaba es que me apoyases y te has puesto de parte de ella.


    ‒Lo siento, ángel. De verdad que lo siento.


    ‒He perdido la cuenta de las veces que me he quedado en segundo plano por culpa de ella, Blake. No pienso aguantarlo ni una sola vez más ‒me separo lentamente de su abrazo.


    ‒¿Qué demonios significa eso, Sarah?


    ‒Se acabó, Blake. No puedo seguir siendo una parte secundaria de tu vida cuando tú eres el centro de la mía.


    ‒Sarah... ‒intenta acercarse pero doy un paso atrás. Si vuelve a tocarme mi determinación se irá al garete.


    ‒Adiós Blake. Si realmente me amas, si realmente quieres estar conmigo, líbrate de tu pasado. No vuelvas a acercarte a mí hasta que lo hagas.


    Me alejo por el pasillo derrotada. Cierro los ojos con fuerza cuando le escucho llamarme a gritos, pero no flaqueo. No puedo hacerlo. Si lo hago, Adele siempre tendrá el poder de alejarle de mi lado. Si me ama, volverá a buscarme. Si no es así... sobreviviré.


    


    

  


  
    

    

    


    Capítulo 17


    


    Hace tres meses que dejé a Blake. Tres meses en los que mi vida es un infierno. Dejarle fue lo más duro que he hecho en la vida. El primer mes ni siquiera conseguí salir de debajo del edredón de mi cama. El segundo mes me armé de determinación y volqué mis esfuerzos en cambiar mi vida.


    Ahora tengo un nuevo trabajo, y la verdad es que disfruto mucho de él. Me dedico a hacer pan y dulces en una pequeña pastelería. El trabajo me gusta, y el olor a pan recién horneado me ayuda a calmar mi alma desgarrada.


    Max se ha convertido en un verdadero apoyo para mí. Ha sido gracias a él que no he muerto de inanición, pues era el único capaz de hacerme tragar algún bocado.


    Fue él quien me convenció para salir de casa, para rehacer mi vida, para buscar un trabajo. Ha sido el detonante de mi nueva vida, y los sentimientos que una vez tuve por él rascan el duro muro de hormigón que he creado alrededor de mi corazón desde que saqué a Blake de mi camino.


    No he vuelto a saber nada de él. Absolutamente nada. Posiblemente Adele se haya salido con la suya y esté escondido bajo sus faldas. La verdad es que no me importa, ya no. El daño que me hizo fue tan grande que he perdido la capacidad de perdonar... al menos con él.


    Es sábado, y Max me ha convencido para que salgamos a cenar y a ver alguna película en el cine. Hace demasiado tiempo que no salgo a divertirme, y ya es hora de que vuelva a hacerlo, aunque no tenga ganas.


    Me decanto por ponerme un vestido de tubo negro, con escote en forma de corazón y largo por debajo de la rodilla, acompañado de una rebeca de encaje del mismo largo, también negra, que se ata delante con un lazo de raso. Mis zapatos de aguja, un poco de maquillaje y estoy lista.


    Me miro al espejo satisfecha antes de salir de casa. Por fin vuelvo a ser yo misma. Max me espera apoyado en su coche. Lleva unos vaqueros oscuros, una camiseta blanca con cuello en V y una blazzer negro.


    Me paro a observarle detenidamente. Su pelo negro ahora se ha aclarado con unas cuantas canas, que lo único que hacen es hacerle más atractivo, y se ha dejado una barba cortita perfilada que le da un aspecto sexy. Estaba tan cegada por Blake que no me di cuenta del atractivo hombre en el que se había convertido mi amor de juventud.


    En cuanto me ve se acerca a darme un abrazo y un beso en la mejilla, que si bien no consigue que las mariposas de mi estómago levanten el vuelo, al menos sí hace que aleteen nerviosas.


    ‒Estás preciosa, Sarah.


    ‒Gracias... tenía que ponerme a la altura de un bombón como el que me acompaña ‒bromeo.


    ‒Siempre estás a la altura... al menos conmigo siempre lo estás. ¿Tienes hambre? He descubierto un italiano magnífico.


    ‒Soy adicta a la musaka... aunque la lasaña también me encanta. Si tienen alguna de las dos seré la mujer más feliz del planeta.


    Max sonríe y me abre la puerta del coche como todo un caballero. El restaurante, llamado Carbone’s, es un local pequeño pero muy acogedor. Sus paredes, que alternan pintura azul oscuro con ladrillos rojos, están adornadas con cuadros relacionados con la gastronomía italiana. Las mesas cubiertas de manteles blancos están alineadas a lo largo de la pared, y los trabajadores son amables y eficientes.


    Me decanto por una lasaña de espinacas, que nunca la he probado, mientras que Max pide una lasaña tradicional, que según dice es la mejor que ha probado en su vida. Al final terminamos compartiendo ambos platos entre risas, y terminamos la cena con el mejor tiramisú del mundo: cremoso y dulce.


    En el cine optamos por una película de terror, que aunque a mí me espantan, es lo único medio decente que hay en cartelera. Pero el efecto que esta película tiene en mí es el de siempre... acabo abrazada a él sentada en el su regazo.


    El efecto del roce de mi cuerpo es inminente... y siento la erección de Max empujando los vaqueros. Mi sangre se calienta... aunque no tanto como debería. Me aparto suavemente de su cuerpo, pero él pega mi pecho al suyo y se apodera de mi boca con una suavidad infinita.


    Me siento tan bien... sus besos me relajan, me hacen calentar la sangre poco a poco, sus caricias por mi espalda me incitan a rodearle el cuello con mis brazos, a ahondar el beso, a gemir sin darme cuenta.


    Max termina el contacto demasiado pronto, y acomoda mi cabeza en su hombro para seguir viendo la película. La verdad es que no puedo prestarle atención a la pantalla. Ahora mismo soy un hervidero de sentimientos encontrados, miedos y dudas.


    Por mi mente pasan mis sentimientos por Blake, pero mi conciencia me dice que todo está bien... que tengo derecho a ser feliz con un hombre bueno. Y Max desde luego lo es.


    Al terminar la película me mira con una sonrisa tan tierna en los labios que no puedo evitar la tentación de besarle de nuevo. Salimos cogidos de la mano y nos dirigimos al coche para dar la velada por terminada... o quizás no.


    Estoy nerviosa... como una adolescente frente a su primera vez. Me apetece mucho pasar la noche con él, pero en mi fuero interno siento que eso sería engañar a Blake... ¡Maldita sea! ¡Blake ni se acordará de mí a estas alturas!


    Tras un viaje en completo silencio aparca frente a mi casa y se baja del coche para acompañarme dentro, como hace cada vez que me trae a casa después del trabajo. Pero se para en el portal y me mira a los ojos, claramente nervioso.


    ‒Sarah... respecto a lo que ha pasado...


    ‒¿Sí, Max? ‒pregunto sonriendo.


    ‒No quiero agobiarte, cielo. Sabes que estoy loco por ti, pero no quiero presionarte y que termines haciendo algo para lo que aún no estás preparada.


    ‒Max... sube a casa.


    ‒¿Estás segura, Sarah? ¿Es eso lo que realmente quieres?


    ‒Max... estoy completamente segura.


    Le cojo de la mano y tiro de él hacia el interior. Sophie y Kevin están viendo una película acaramelados en el sofá, y se quedan callados cuando nos ven entrar besándonos a mi habitación.


    Comienzo a besarle con desesperación, pero él relaja el ritmo, suaviza mis caricias, tranquiliza mi alma. Sus manos acarician mi espalda de manera dulce, y desabrochan mi rebeca con una suavidad desconocida para mí, sin dejar de mirarme a los ojos.


    Desliza el encaje lentamente por mis hombros, e imita el roce de la misma con su boca, dejando pequeños besos a lo largo de mis brazos.


    No siento el fuego arder... pero los rescoldos comienzan a avivarse. Resigue el escote del vestido con un dedo antes de bajarlo despacio y dejar al descubierto mis pechos, cubiertos por un sujetador de satén.


    ‒¿Tienes idea de lo preciosa que eres? ‒dice sin apartar sus ojos de los míos‒ No sabes las veces que he soñado con tenerte así... tan deseable... tan mía.


    Un pensamiento cruza por mi mente... no soy completamente suya. Ni siquiera sé si podré llegar a serlo algún día. Blake no va a dejar de atormentarme en lo que me resta de vida.


    Mi pensamiento debe haberse reflejado en mi rostro, porque Max corta sus caricias al instante.


    ‒Sarah... ¿estás completamente segura de esto?


    Asiento sonriendo apartando de mi mente todo lo referido al hombre que un día amé y me pongo de puntillas para besarle de nuevo.


    Su boca acaricia la mía con un roce, dos... y su lengua se abre paso entre mis labios para profundizar el beso. Sabe tan bien... a manzanas dulces, un toque ácido enterrado entre capas de dulzura.


    Su lengua acaricia la mía tentando, incitándola a jugar. Y no se hace de rogar demasiado antes de revolverse con ella en su baile primitivo, que poco a poco calienta mi sangre y arranca de mi garganta un gemido quedo.


    Sin apartar su boca de la mía desabrocha con cuidado la cremallera del vestido, que cae en el suelo suavemente, y me levanta en brazos para tumbarse en la cama conmigo.


    Su boca comienza a explorarme con una suavidad y una dulzura desconocidas para mí. El toque de su lengua en mi piel es nuevo, diferente, pero no por ello menos erótico.


    Max se recrea en mi cuello, saboreando a conciencia el hueco de mi clavícula, bajando por mi pecho hasta succionar dulcemente mi pezón, que comienza a endurecerse. Lame, chupa, tironea la suave cresta con cuidado, encendiéndome despacio, haciendo que mi libido despierte, y sostengo su cabeza con mis manos para impedir que se detenga.


    Cuando pasa al otro pecho para dedicarle sus caricias, me retuerzo extasiada entre sus brazos. El placer es tan efímero, y a la vez tan intenso...


    Max continúa su viaje por mi cuerpo hasta mi ombligo, donde entierra su lengua lanzando descargas eléctricas directas a mi entrepierna, que comienza a humedecerse. Pero cuando su boca se acerca a mi sexo vuelve repentinamente a mi boca a besarme con pasión.


    Por fin... este beso es distinto, más descarnado, más desesperado. Ahora sí me excito de verdad, mis jugos corren por mis piernas, que coloco alrededor de su cintura.


    Max baja la mano y separa los pliegues de mi sexo para descubrir la humedad escondida tras ellos. Pasa los dedos un par de veces antes de metérselos en la boca y succionarlos sin apartar la mirada de la mía.


    ‒Mmm... eres tan dulce como esperaba. ¿Puedo?


    ‒¡Por favor!


    Se coloca entre mis muslos abiertos y comienza a lamerme despacio, suaves pasadas de su lengua desde mi clítoris a mi entrada y viceversa. Me retuerzo frustrada, necesito que apriete su legua contra mi botón hinchado, pero lo único que consigo es que introduzca un solo dedo en mi interior.


    ‒¡Más... por favor Max... dame más!


    Es entonces cuando se desata, y ataca mi clítoris con avaricia sin dejar de meter su dedo dentro de mí. Pronto le sigue otro dedo... y otro más, y las envestidas mezcladas con los mordiscos a mi clítoris me catapultan al orgasmo en menos de un minuto.


    Max se levanta sonriente y se limpia los restos de mi orgasmo de la cara con el dorso de la mano antes de volver a besarme en la boca y dejarme probar mi propio sabor ácido.


    Se tumba sobre mí... y la sensación me parece extraña y sensual. A diferencia de Blake, Max tiene el torso completamente depilado, y el roce de su piel en mis pezones es nuevo para mí.


    ‒Te quiero, Sarah. Sé que tú no sientes lo mismo, pero no dudes que te quiero.


    Con esta dulce frase se entierra en mí y comienza a moverse. Son las palabras perfectas, las palabras exactas que debía decir, pero me catapultan a otro momento, con otro hombre.


    Mi corazón se encoge, y lágrimas amargas corren por mis mejillas mientras el que se ha convertido en mi único apoyo culmina dentro de mí sin que yo sienta absolutamente nada.


    Max sale de mí avergonzado, y va al baño a deshacerse del preservativo antes de tumbarse a mi lado y abrazarme con fuerza. El llanto que intentaba retener escapa en cascada y lo único que se oye en mi habitación por un momento es el llanto desgarrado de una pobre desgraciada.


    Cuando la tormenta amaina, Max me hace mirarle a la cara. Está tan serio... Dios, siento haberle hecho daño. No se merece más que cosas buenas y no paro de darle disgustos.


    ‒Sarah... ¿por qué me has mentido? Aún no estabas preparada para esto.


    ‒Max, lo siento mucho. Yo... ‒silencia mis disculpas con un beso.


    ‒No quise darme cuenta, cariño, pero sigues completamente enamorada de Blake. Y no estoy dispuesto a compartirte con su recuerdo.


    ‒Lo sé... perdóname.


    ‒No hay nada que perdonar. Pero deberías intentar superarlo. Porque hace tres meses que no da señales de vida, y eso no es buena señal.


    ‒Es que es tan difícil... ‒un nuevo sollozo escapa de mi garganta.


    ‒Sarah, lo que te he dicho antes es cierto. Estoy enamorado de ti, pero hasta que no seas capaz de olvidar a ese hombre no podemos avanzar. Y créeme, quiero avanzar contigo. Quiero llegar a viejo y pasear de la mano contigo, quiero adoptar niños contigo, y que tengamos nietos a los que consentir. Pero para ello Blake tiene que salir de tu cabeza.


    Max se levanta y se viste despacio ante mi atenta mirada suplicante. Cuando termina se sienta a mi lado y me coge la mano.


    ‒Tengo que contarte algo. Me han ofrecido un puesto en Atlanta, y después de lo que ha pasado creo que lo mejor será aceptarlo. Piensa en lo que te he dicho. Y si crees que hay futuro entre nosotros dímelo, y lo dejaré todo por venir a buscarte.


    Max se marcha, y yo me quedo allí…sola, con el alma dividida entre correr a detenerle o buscar la manera de recuperar a Blake.


    


    

  


  
    

    

    


    Capítulo 18


    


    Llevo un mes encerrada en casa. Mi vida se ha reducido a dormir y llorar. Por Blake... porque no puedo olvidarle. Y por Max, porque no he sido capaz de evitar herirle. Me alimento porque Sophie me obliga a comer, pero me siento vacía.


    Perdí mi trabajo por culpa de la depresión. A pesar de que era un trabajo que me encantaba, no supe ser lo suficientemente responsable como para levantarme cada mañana para ir a trabajar.


    Definitivamente Blake no me quería tanto como quería hacerme creer. De ser así ahora estaríamos juntos. Ni siquiera me ha llamado. Ni una sola palabra en los cuatro meses que llevamos separados, y yo me siento como una muñeca rota. Creía que había sufrido por amor, pero eso no fue nada comparado con ésto. Supongo que cuando encuentras al amor de tu vida y no te corresponde es cuando realmente se sufre por amor.


    Mis amigos han intentado animarme, sin éxito, pero no tengo fuerzas para seguir adelante. Mi vida terminó cuando decidí alejarme de su lado.


    En mis peores días pienso que lo mejor hubiese sido compartir a Blake con Adele, porque así al menos estaría en mi vida, pero en el fondo sé que no es verdad.


    Necesito sobreponerme. El mundo no ha dejado de girar porque Blake Taylor no esté en mi vida, y tengo que seguir adelante. Me levanto despacio de la cama y me meto en la ducha. El agua caliente me transmite el calor que me falta por dentro.


    He perdido más de diez quilos, y la ropa me queda muy grande, así que opto por ir al armario de Sophie, que tiene un par de tallas menos, y ponerme un chándal. En la cocina me encuentro una musaka que me ha dejado mi mejor amiga, como todos los días, por si me animo a comer. Tengo el estómago cerrado, pero me obligo a comerme la mitad, más o menos.


    Me preparo un café cargado y me pongo a buscar trabajo por Internet. Al cabo de un par de horas he seleccionado varios anuncios, y en un par de días tendré las entrevistas. Recojo la ropa sucia y me bajo a la lavandería del edificio. Hace demasiado tiempo que lo hacen todo por mí, y no puedo seguir permitiéndolo.


    Estoy doblando la ropa en la cocina y me extraño cuando escucho que llaman a la puerta. Ray tiene sus propias llaves desde que terminé con Max para poder venir a vigilarme, así que no sé quién podrá ser.


    Abro la puerta... y me encuentro en la alfombra un ramo de dalias amarillas, rosas, rojas y violetas. Me dejo caer en el suelo llorando a lágrima viva. Blake...


    Alguien me acaricia la espalda. Levanto la vista... y ahí está Blake, tan guapo como recordaba. Se le nota cansado. Tiene ojeras y sus ojos no brillan como antes... pero es él. Estoy en shock. ¡No puedo creerlo... está aquí! Ni siquiera me he dado cuenta de lo intensos que son mis sollozos hasta que me aprieta fuerte entre sus brazos.


    ‒Shh... Tranquila. Se acabó, estoy aquí. No llores, mi vida... ya se acabó.


    Me levanta en brazos y se sienta sin soltarme en el sofá, mientras toda mi angustia y mi pena escapan en forma de llanto. No sé cuánto tiempo pasa cuando por fin puedo respirar.


    ‒¿Por qué? ‒digo entre hipidos‒ ¿Por qué tardaste tanto?


    ‒Dijiste que me deshiciera de mi pasado, ángel. No ha sido fácil hacerlo. Cuando te fuiste me emborraché hasta perder el sentido, y cuando se me pasó la borrachera y empecé a pensar en todo lo que me dijiste, me puse en tu lugar y comprendí cómo te sentías. Así que fui a hablar con los padres de Adele para contarles todo lo que su hija estaba haciendo. Si he tardado tanto en volver ha sido porque me pidieron que les ayudase a internarla en un centro para que su hija recibiese atención siquiátrica.


    ‒¿En un siquiátrico? ‒pregunto sorprendida. Sabía que era una mala pécora, pero no creí que estuviese loca.


    ‒Sus padres me confesaron que su hija padeció un trastorno maníaco-compulsivo cuando era niña y habían creído que era agua pasada.


    ‒Pero no era así.


    ‒Ni mucho menos. Hemos necesitado el diagnóstico de cuatro sicólogos para que la acepten en el centro. Y es demasiado lista, sabe cómo engañar a los médicos menos experimentados.


    ‒También te engañó a ti.


    ‒Lo sé ‒me besa dulcemente en la frente‒. Me moría sin ti, ángel, pero no quería volver contigo sin demostrarte que mi pasado no significa nada para mí. Ahora soy libre para dedicarte la atención que te mereces ¿Aún sigues queriéndome?


    ‒Más que a mi vida.


    Blake se levanta y me acerca el ramo de flores que ha quedado relegado en el olvido tirado en la entrada.


    ‒¿Recuerdas nuestro juego, ángel? ¿Sabes qué flores son?


    ‒Dalias. Mi madre tiene plantadas varias clases en su jardín.


    ‒La Dalia amarilla ‒susurra acariciando los pétalos de la flor‒ significa fidelidad. Es mi forma de decirte que jamás volveré a traicionar tu confianza, ángel. Jamás volveré a interponer a nadie antes que a ti.


    Su mano acaricia suavemente mi mejilla antes de pasar a acariciar los pétalos de la siguiente Dalia.


    ‒La violeta significa que mi amor por ti es fuerte y crece día a día. Eres el amor de mi vida, ángel, y tengo la intención de demostrártelo. La roja ‒continúa acariciando la flor‒ significa que te amaré siempre. No importa las veces que discutamos, mi amor por ti jamás desaparecerá.


    ‒¿Y la rosa? ‒Pregunto en un susurro.


    ‒La rosa... significa que voy a intentar hacerte siempre feliz. Quiero pasar el resto de mi vida contigo, ángel, compensándote por todo lo que has pasado por culpa de mi ceguera respecto a Adele. Pero para eso debes casarte conmigo ‒El aire abandona mis pulmones ¿He oído bien?


    ‒¿Cómo? ‒se pone de rodillas frente a mí y saca de su bolsillo una cajita que contiene una sencilla alianza de oro con lirios grabados.


    ‒Cásate conmigo, ángel. Sé que no soy perfecto, pero te amo más que a mi propia vida, y te juro que voy a dedicar lo que me queda de vida a hacerte feliz.


    ‒¡Oh, Blake!


    ¡Dios, cuánto amo a este hombre! Le abrazo con fuerza mientras le doy el beso que llevo anhelando desde que le he visto delante de mi puerta. Mi lengua se enreda con la suya, y sus manos recorren mi cuerpo con desesperación, igual que las mías hacen con el suyo. Antes de darme cuenta, estamos desnudos y Blake está entrando en mi interior.


    ‒Dios, cariño, cómo te he echado de menos ‒gime en mi oído.


    Empieza a moverse sin dejar de besarme. Blake no puede dejar de tocarme, y sus envestidas son intensas, como todo él. Mi amor... ha sido insoportable vivir sin él, pero ahora sé que la espera ha valido la pena.


    Sus envestidas aumentan de ritmo, nuestros cuerpos se tensan, y Blake me aprieta fuerte contra su pecho cuando ambos culminamos en un orgasmo abrasador.


    ‒¿Eso es un sí? ‒pregunta sin aliento tras besarme en la sien.


    ‒Debes saber algo antes de que te conteste, Blake... Yo...


    ‒Solo contéstame, ángel.


    ‒Pero Blake, hay algo que es importante que sepas...


    ‒No quiero saber nada, ángel. He sido un auténtico gilipollas contigo, y me merezco que me eches de aquí a patadas. Sé que tu amigo aprovechó la oportunidad, yo también lo hubiese hecho. Y entiendo que después de todo el daño que te he hecho te refugiases en sus brazos. Pero sé que ahora él no forma parte de tu vida, y eso es suficiente. ¿Te casarás conmigo, ángel?


    ‒Si, Blake. Se acabó el juego.


    


    

  


  
    

    

    


    Epílogo


    


    Estoy frente al espejo, vestida únicamente con la ropa interior, mirando mi reflejo. He recuperado mi cuerpo rellenito, pero no me importa en absoluto. En apenas unas horas seré una mujer casada. Y yo que pensaba que moriría soltera...


    Sophie y mi madre entran a toda prisa en la habitación del hotel y me miran como si hubiesen visto a un fantasma.


    ‒¡Por amor de Dios, Sarah! ¿Aún estás sin vestir? ‒dice mi madre sofocada.


    ‒Tranquila, mamá, aún hay tiempo ‒le digo sonriendo.


    ‒¡Si solo quedan dos horas! ‒dice Sophie haciendo aspavientos.


    ‒Sophie, solo me falta el vestido, no desesperes.


    ‒¡Que no desespere dice! ¡A este paso no llegas! ‒contesta mi amiga airada, sacándome una sonrisa.


    Con su ayuda me pongo mi precioso vestido blanco. Es sencillo, pero perfecto para mí. Es un vestido blanco, con escote en palabra de honor y una cola cortita. El escote está salpicado de pedrería, y el raso se cruza por delante, quedando sujeto a un lado por un broche similar al escote, dándole un aspecto fruncido muy bonito. No es demasiado entallado, pero se acopla a mis curvas de manera perfecta. El velo es de encaje blanco y va sujeto a mi cabeza por un broche similar al del vestido.


    Mi madre me cierra la cremallera de la espalda con cuidado y me besa en la mejilla.


    ‒Estás preciosa, tesoro. Blake se va a caer de espaldas cuando te vea.


    En ese momento el aludido llama a la puerta. Sophie abre una rendija para reprenderle.


    ‒Ni hablar, Blake. Da mala suerte ver a la novia antes de la boda.


    ‒Sophie, por Dios, necesito hablar con ella. Déjame entrar.


    ‒¡Pero por el amor de Dios, Blake! ¡Vas a verla en una hora!


    ‒Sophie, por favor... es importante.


    ‒No hay nada que no pueda esperar hasta después de la ceremonia ‒contesta mi amiga empecinada.


    ‒Sophie, por favor, déjale entrar ‒suplico.


    ‒¡Muy bien! pero si luego algo sale mal recuerda que te lo advertí ‒farfulla‒. Sois tal para cual... igual de cabezotas.


    ‒Vamos, Sophie ‒replica mi madre sonriendo‒, deja de relatar y dejémosles solos un momento.


    Mi madre y mi gran amiga salen de la habitación para dejarnos intimidad. Me vuelvo hacia él y se me corta la respiración. El traje de novio le sienta de maravilla. Es sencillo, negro, con el único toque de color de la corbata y el lirio rojo que lleva en la solapa.


    Se acerca despacio a mí, con el hambre dibujada en sus ojos, y me estremezco de deseo.


    ‒Ángel, si no fuera porque después no voy a saber abrocharte ese precioso vestido que llevas te follaba en este mismo momento ‒dice pegándome a su cuerpo‒. Estás preciosa, mi vida.


    ‒Tú también estás muy guapo ‒digo besándole‒ ¿Pero qué pasa si te digo que para abrocharlo solo tienes que subir una cremallera?


    ‒Que corroboras, una vez más, que eres la mujer perfecta para mí.


    Tras una carcajada, me doy a vuelta para dejarle acceso a mi espalda. Me quita el vestido deprisa, y lo cuelga de nuevo en su percha para que no se arrugue. Sus ojos se recrean en mi cuerpo adornado por el corsé y el tanga de encaje.


    ‒¿Tú te has propuesto matarme en nuestra noche de bodas de un infarto?


    ‒Veo que te gusta ‒bromeo.


    ‒Nena... si me gustase más sería pecado.


    Me apoya contra el espejo, de modo que mi pelvis queda en la posición justa para que me envista. Se baja la cremallera del pantalón y saca su miembro erecto, haciendo que me relama de expectación.


    Aparta suavemente el tanga y tantea con sus dedos mi entrada, que ya está húmeda y expectante, y entra en mí despacio, sujetándome por las caderas, sin dejar de mirarme a los ojos a través del espejo.


    ‒Te amo, ángel. Eres lo mejor que me ha pasado en la vida.


    ‒Yo también te amo, Blake... ¡pero muévete!


    Blake se echa a reír, y empieza a moverse deprisa, con fuerza, como sabe que me vuelve loca, acariciando mis pezones y arrancándome un gemido cuando llego al orgasmo en apenas un minuto, siguiéndome instantes después.


    Tras un suave beso en la nuca, me ayuda a ponerme el vestido y me mira a los ojos sonriendo.


    ‒Ahora estás aún más preciosa, con ojos de recién follada.


    ‒Serás... ‒contesto riendo‒ ¿Solo has venido para echarme el último polvo de soltero?


    ‒Ni mucho menos, ángel. Eso han sido daños colaterales. He venido a recordarte que no puedo vivir sin ti ‒me besa suave en los labios‒. No me hagas esperarte demasiado.


    ‒Voy en seguida.


    Cuando sale de la habitación me coloco el velo con cuidado, me arreglo el vestido y vuelvo a mirarme en el espejo. Estoy... feliz.


    Salgo de la habitación y allí está Sophie con mi ramo de lirios rojos, rosas y orquídeas. No dice nada, pero su sonrisa cómplice me confirma que sabe lo que acaba de ocurrir dentro de la habitación, y la verdad es que no me importa en absoluto.


    Ahora lo único que me importa es el hombre que me está esperando al final del pasillo con todo su amor reflejado en el rostro. Es hora de seguirle al fin del mundo.


    


    Fin
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